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Ego, cum nihil existimem arti oratoria: aUe-* 
пит, sine quo fieri Hon posse oratorem, 

fatendum est, nee ad ulliits rei summon, 
nisi vrcecedentibus initiis -perveniri ; ad. 
minora ilia, sed , qua: si negli gas , non 
sit majorihus locus . dimittere me non recu-

Saho. QuiJNTXL. LIB. I . I N S T I T . ORAT. 
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AL RET NUESTRO SEÑOR. 

Ija singular -protección que 
generosamente dispensa V. M. 
á todos los ramos de instruc
ción pública i y el celo con que 
la benéfica mano de V. M. la 
procura promover, mejorar y 
difundir respectivamente por to-



efos las clases del Estado, tne 
animan á rogar á V. M. se dig
ne admitir hajo sus augustos aus
picios estos Elementos de Retórica 
y Poética,, extractados de los me
jores autores, con el objeto de 
que los jóvenes dedicados al es
tudio de las humanidades ? prin
cipalmente los Caballeros Pages 
de V. M., tengan en corto vo
lumen lo nías selecto y digno de 
saberse. 

Señor*. 

A los R. P. de V. M. 

jOuis de üliata y tÁranio* 



ADVERTENCIA. 

El objeto que me he propuesto en la 
presente obra no es otro que el presen
tar á la juventud unos Elementos dé 
Retórica y Poética, que estén á su 
alcance, y puedan picar su curiosidad 
para leer con fruto en edad mas ma
dura los autores clásicos , cuyo extrac
to he reasumido en este compendio. 

Nadie duda de la utilidad y aun 
necesidad de~ despertar en los niños el 
"gusto á l'a literatura, y ninguna oca^ 
¿ion es'mus á propósito que en la últi
ma clase ¡de•gramática, én la que de^ 
ben leer 'Á Cicerón, Salustio ó Livio, 
Ovidio^ Virgilio y Horacio: pues nopo'-r 
drán sacar el fruto debido de la lectura 
de éstos'1 autores sin'que los 'analicen: 

'¿y cónio podrá un niño analizar lo que 
lee, si ignora la clase de-composición, 
plan y distribución de la obra2. 

Por otra parte, la experiencia nos 
ha hecho ver que en las carreras ulte
riores''descuellan siempra aquellos jó
venes , que guiados por profesores celo
sos formaron su gusto, y enriquecieron 



su imaginación con las bellezas de la 
literatura (mientras que los que emplea
ron el ultimo tercio de la gramática 
en aprender los refranes y acertijos 
4e Cejudo y Florilegio, ignoran hasta, 
la composición de una simple carta. 

T aunque he procurado no desviarme 
en este compendio de la doctrina sen
tada por todos, los autores de nota, no 
extrañaré que haya cometido algunos 
errores, que enmendaré con gusto lue
go que se me convenza por- cualquiera 
de ios profesores ó literatos, \¡¡ue se 
dignare hacerlo i y principalmente por 
aquellos . celosos, catedráticos . que me 
han impulsado -á darle ••' á Ja, prensa^ 
Pero si no llenare las miras de alguno de, 
los que tienen Ta costumbre de criticar 
de todo sin hacer nunca, nada ^ podrá 
tomar la pluma, escribir unas lecciones 
mas útiles, y hacer este beneficio á la 
patria, que en mi concepto no es de los 
menores. . 

Invidus aut taceat nostri detractor honoris, , 
Aut aiiud meiius,. si sapit , edat opus. 



E L E M E N T O S 

D E R E T Ó R I C A . 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

De la retórica y su objeto, y de las 
cualidades del orador. o 

P . <<Lué es re tor ica ? 
R. Es un a r t e que nos enseña á e x p r e 

sar nuestros pensamientos con e n e r 
g í a y adorno , con el objeto de c o n 
vencer y persuadi r á aquellos á q u i e 
nes hablamos. 

P . L a retórica y la elocuencia son una 
misma cosa ? 

R. H a y mucha diferencia en t re estas 
dos p a l a b r a s : la elocuencia forma y 
produce el discurso : la retórica es el 
arte que ayuda á formarle : po rque la 
elocuencia es el ingenio y talento del 
h o m b r e que p roduce u n r azonamien -

A 



t o capaz de convencer y p e r s u a d i r ; y 
el que posee este don se l lama ora
dor : y la retórica son las reglas que 
d i r igen el talento p a r a que siga un 
buen c a m i n o , y no se p r e c i p i t e ; y el 
que las sabe ó enseña se l lama retó
rico. 

P . Cuál es el objeto de todo d iscurso? 
R. E l convencer al entendimiento y p e r 

suadir á la voluntad , haciendo ver la 
v e r d a d , just ic ia y ut i l idad de una p r o 
posición ignorada , olvidada , ó d u 
dosa , y poniendo opor tunamen te en 
movimiento las pas iones , que ganen el 
co razón y voluntad de los oyentes . 

P . Cuáles son los deberes del o r ado r 
p a r a conseguir su obje to? 

R. E l o r ado r debe e n s e ñ a r , delei tar y 
mover . 

P . C ó m o enseñará el o r a d o r ? 
R. E l o r ado r enseña con razones y a r 

gumentos p rop ios p a r a demos t ra r la 
v e r d a d . 

P . C ó m o delei tará ó a g r a d a r á ? 
R. P ropon iendo las p ruebas con adorno 

y elegancia. 
P . C ó m o rao ve rá? * 



( 3 ) . 
R. Poniendo en movimiento el corazón 
• > y las pasiones. 
P . Cuántas son las pa r tes de la r e t ó -
„• r ica? 
R. C u a t r o , á saber : invención, disposi

ción , elocución y pronunciación. I n v e n 
ción es aquella p a r t e de la re tór ica 
en que se dan las reglas sobre el m o 
d o de hal lar las pruebas y a r g u m e n 
tos opor tunos p a r a persuadi r . D i s p o 
sición es la que nos dir ige en el m o 
d o de dis t r ibuir las par tes del d i scur 
so y las pruebas de cada una de ellas. 
Elocución es la que nos enseña á e x 
p r e s a r nuestras ideas y pensamientos 
con ado rno y g r a c i a : y la pronuncia
ción nos da reglas p a r a expresa rnos 
con c l a r i d a d , y modu la r la voz y , e l 
gesto. 

P . Es m u y extensa la ma te r i a de la 
r e tó r ica ? 

R. Todos cuantos objetos encierra la n a 
tura leza pueden servir de asunto al 
o r a d o r , cuyo juicio elegirá el mas 
conven i en t e , y su gusto imitará los 
caracteres y acciones de los h o m 
bres con tan ta n a t u r a l i d a d , que no 
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p u e d a n menos de causa r placer. 

P . Q u é cualidades debe tener todo o -
r ador ? ' 

R. Probidad ó buenas costumbres, genio, 
ciencia, ingenio y gusto. Quint i l iano 
dice ( i ) , que ninguno puede ser buen 
orador sin ser hombre de bien:" y 
los paganos le definieron s iempre asi , 
vir bonus dicendi peritus : p o r lo 
cual decimos que se requiere p r i n c i 
pa lmente en el o rador la p rob idad : 
pues es imposible que u n hombre v i 
cioso pueda instruirse fundamen ta l 
mente en ciencia a l g u n a , y mucho 
mas que pe r suada al bien y a p a r t e 
del mal á o t ros el que no sabe co r r e 
girse á sí mismo. El t emor y respe to 
á la r e l i g i ó n , el amor á la jus t ic ia , 
al o rden y á las leyes deben formar 
el ca rác te r del o r a d o r ; y asi decimos 
que p rob idad es la reputación ó buen 
concepto que se ha adquirido en la so
ciedad el hombre de bien. 

P . Q u é se entiende po r genio ? 
R. Es la decidida inclinación ó aficioa 

(i) Instit. Orat, Uh, XXÜ cap, t . 
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• á una cosa con preferencia á todas 
- las demás : asi vemos que es uno af i 

cionado á la p i n t u r a , o t ro á la m á -
• sica &c'. ' -
P . Q u é es ingenio ? 
R. E l talento ' y disposieióft q u e ' hemos 

recibido de Dios p a r a sobresalir en 
; a lguna cosa. .• • • ' • 
P . D e qué ciencias necesita estar a d o r -

nado un o r a d o r ? 
R. QuintiliañO dice siguiendo' á Cicerón , 
<' que el o rador debe estar instruido en 
-' todas las ciencias : y en efecto , debe 
' poseer perfectamente l a " l ó g i c a , pues 
• de ella ha de sacar el método de a n a 

l i z a r , de c o m p a r a r y d i scu r r i r : debe 
saber la m o r a l , con cuyo conocimien
t o p o d r á : l legar al del corazón del 
h o m b r e : sin la historia "no -podrá h a 
cer uso de los hechos y ejemplos c é 
lebres : necesita de la ju r i sprudenc ia 
p a r a defender las l e y e s : de la poesía 
p a r a an imar las expresiones , y de la 
música pa ra poder modular la voz y 
acompasar la a rmonía de los per íodos . 

P . Q u é es gusto ? 
R. P o r gusto se entiende en la r e t ó r i -



( 6 ) 
ca y en todas las bellas a r t e s , la fa
cultad de sentir las bellezas. de la na
turaleza y del arte: en todas las a r 
tes el ejercicio y los buenos modelos 
a y u d a n al ingenio á rectificar el g u s 
to : p o r t an to el que se dedique á la 
e locuencia .procurará elegir buenos m o 
delos , analizarlos , y comparándolos 
imi t a r á sus bellezas. 

P . E l gusto es igual en todos, los hombres? 
R. N o es igual p o r c i e r t o : pues la e d u 

cación , ocupaciones , y el m a y o r ó 
menor ejercicio de cada uno le hacen 
mas ó menos sensible á los placeres de 
la belleza : p o r esta r azón la d e l i c a 
deza y - c o r r e c c i ó n son concedidas á 
m u y pocos. 

P . . Pues en qué consisten la del icadeza 
y cor recc ión? 

R. La delicadeza consiste en aquel t a c 
to con que el que lo e n t i e n d e , d i s t in 
gue el v e r d a d e r o mér i to de una obra , 
perc ib iendo en ella has ta las mas m i 
nuciosas diferencias : y la corrección 
consiste en el tino con que se dis t in
gue la belleza a p a r e n t e de la real y 
efectiva. 

Siguiente



P. E n qué objetos se fo rma el buen 
gusto ? 

R. E n la be l leza , g randeza y novedad. 

C A P Í T U L O I I . . 

De la oración retórica y géneros de dis
cursos en que -puede ejercitarse 

el orador. 

P . Q u é es orac ión r e tó r i ca? 
R. Es un discurso dispuesto con r a z o 

nes y p ruebas capaces de persuad i r . 
Estos discursos han de ser sobre c a u 
sas ó cuestiones en general ó p a r 
t icular . 

P . Q u é es cues t ión? 
R. Es la duda que resulta de dos p a 

receres cont rar ios . Se l lama cuestión 
g e n e r a l , thesis en gr iego , cuando se 
p r o p o n e un asunto sin de terminar le á 
n inguna c i rcuns tanc ia , v. g r . ¿ D e b e 
remos hacer la g u e r r a á todo e x t r a n -
ge ro ? L a cuestión par t icu la r l lamada 
hipótesis en g r i e g o , es cuando par—' 
t icularizamos el asunto á a lguna c i r 
cunstancia de l u g a r , t iempo ó p e r s o -



( ? ) 
na &c. : v. g r . ¿Deberemos hacer ía 
g u e r r a al ex t rangero que ha a t r o p e 
l lado nuestros derechos? 

P . Cuántos géneros de discursos han e s 
tablecido los retóricos ? 

R. T r e s : el género d e m o s t r a t i v o , el 
deliberativo y el judicial . 

P . Q u é es género demost ra t ivo? 
R. Es aquel én que se a l a b a , v i tupera 

ó r ep rende a lguna cosa ( i ) : m i r a 
a l t i empo presente y pasado , su fin 
es la honest idad. A este género de 
discursos per tenecen los panegí r icos , 
las oraciones fúnebres , la mayor p a r 
te de los discursos a c a d é m i c o s , y las 
a rengas con que cumpl imentamos á 
los r e y e s , cuerpos respetables y p e r 
sonages. 

P . Q u é es género del iberat ivo? 
R. Es aquel en que se aconseja ó d i 

suade a lguna cosa : es d e c i r , cuando 
movemos á otros á obra r ó no o b r a r : 
m i r a a l t i empo f u t u r o , su fin es la 

( i ) Juzgo qne seria mejor llamarle exposi
tivo : pues la demostración no puede ser á las 
veces muy exacta. 
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u t i l i d a d : aqui per tenecen todos los 
discursos sobre el interés público. 

P . Q u é es género judicial? 
R. Aquel en que se acusa ó defiende: 

m i r a al t iempo pasado , su fin es la 
e q u i d a d , ó el cumplimiento de las le
yes y observancia de la justicia : á es
te género se reduce toda la e locuen 
cia del foro. 

P . Es tán tan separadas las atr ibuciones 
de estos t res géneros de discursos que 
jamas se r e ú n a n ? 

R. Gasi en todos los discursos vemos 
reunidos rasgos de estos t res génerosj 
po rque la honest idad , la ut i l idad y 
e q u i d a d , que son el objeto de estos 
t res géne ros , no pueden dejar de unir
se r ec íp rocamen te , y a m a s , ya menos. 

P . A qué l laman algunos género didác
tico ó didascálico ? 

R. Aquel en que se escriben los d iscur
sos sobre ciencias, ar tes y bellas l e 
t r a s , cuyo fin es el i n s t r u i r : este gé
n e r o está incluido en los dos pr imeros . 

P . Se deberá a p r e n d e r la elocuencia p o r 
p r i n c i p i o s , ó será suficiente el genio 
na tu ra l de cada uno? 
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i?. H e m o s d icho que el ingenio y genio 

son dos cualidades esenciales en u n 
o r a d o r : este es un don de la n a t u r a 
l e z a , y el que carezca de él no p o 
d r á l legar j a m a s á ser elocuente j p e r o 
p o r mucha disposición na tura l que 
uno t e n g a , necesita s iempre del a u x i 
lio de los preceptos del a r t e p a r a 
que d i r i j a n , cultiven y pulan la n a 
tu ra leza : p o r m a n e r a que ni el i n g e 
n io sin el a r t e , ni el a r t e sin el i n g e 
nio pod rán hacer p rogresos ni en la 
e l o c u e n c i a , ni en la p o e s í a , ni en 
n inguna de las bellas a r t e s , como d i 
ce H o r a c i o : 

. . . . Ego nec studium une divite vena, 
Nec rude quid prosit video ingenium: alterius sic 
Altera poscít opem re$ et conjurat amicé. 

E n t r e los p recep tos que nos da el a r 
t e son los mas pr incipales el ejercicio 
y la imitación. 

P . Q u é es ejercicio ? 
24. L a continua y reflexiva lec tura de 

los au tores clásicos , y la frecuencia 
d e componer y rec i ta r algunos d i s 
cursos. 

P . Q u é es imi tac ión? 



R. E n general es fo rmar una copia ó 
p in tu ra fiel del o r i g i n a l ; p e r o aqui 
no la tomarnos en este sentido sino 
p o r un remedo del estilo , giros y be
llezas de aquel autor que nos proponga
mos por modelo; y esta es la clase de 
imitación en que se ha de ejerci tar u n 
joven has ta que esté en estado de e x 
presa r y p in ta r po r sí la na tura leza . 

P . E n cuántos grados dividiremos esta 
. . . , ° «, 
imitación? 

R. E n d o s ; imitación de pr inc ip ian tes , , i 
é imitación de aprovechados . Los p r in -^ ; 
cipiantes empezarán sus ejercicios v a - ** 
r iando p o r escrito del latin a l c a s t e 
l l a n o , y al con t ra r io los t rozos m a s 
selectos de los autores clásicos : c u i 
dando de aprender los de memor ia pa 
r a que se les h a g a n asi familiares los 
pensamien tos , las frases con que se 
expresan y las bellezas que los a d o r 
nan. L o s que l lamamos aprovechados 
serán aquellos que sepan prac t icar y a 
bien el p r i m e r e jerc ic io : estos empe
zarán componiendo unos pequeños t e 
mas de esta m a n e r a : se leerá un t r o 
zo de his tor ia de un o r ado r ó de u n 
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p o e t a j y sí es el tex to l a t i n o , se les 
enca rga rá que le pongan en castel la
n o , dejando á cada discípulo la e l e c 
ción del p u n t o de v i s t a , bajo el cual 
qu ie ran expresa r se : asi se verá la m e 
mor i a y talento que cada uno tiene. 
O t r a s veces se les manda rá que u n 
t r o z o , sea castellano ó l a t i n o , se e x 
p r e s e con diferentes p a l a b r a s , p e r o 
conservando el mismo sentido y e s t i 
l o : también se les h a r á expresar en 
p rosa un t rozo de a lguno de los bue 
nos poetas ( i ) . 

( i ) Estos son los únicos ejercicios que se pue
den encargar á los jóvenes' que no tengan mas 
preparación que la gramática: toda otra com
posición con que se les fatigue es inútil: sin 
lógica , filosofía y el conocimiento aunque l i 
gero de la historia, ningún joven puede com
poner un discurso por pequeño que sea, y si 
algunos los presentaren , se puede asegurar 
qtie los ha formado otro: siendo una costum
bre muy perniciosa acostumbrar á los jóvenes 
á hablar de lo que no saben ó de lo que sa
ben mal. El profesor tendrá macho cuidado en 
corregir los defectos , y preguntarle del estilo 
de que se ha valido, de los pensamientos que 
contiene su escrito, las razones en que los apo
y a , frases con que los expresa &c. Con este 
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C A P Í T U L O I I Í 

De la invención. 

Ya hemos dicho que invención es aque
lla pa r t e de la re tór ica que nos enseáa. 
ei modo de buscar las p r u e b a s , razones 
y a rgumentos p a r a persuadi r . 
P . Q u é es a rgumen to? 
R. Un pensamiento que confirma á otro 

por la1 ver dad que en sí tiene ó por el 
enlace que hay entre los dos: pueden 
ser de dos m a n e r a s , intrínsecos y ex
trínsecos : intrínsecos son cuando se to
m a n de la na tura leza del asunto que 

medio se logrará que los jóvenes tomen gusto 
á leer los buenos modelos , sepan tener elec— 
«ion , y que descuellen después en los estudios 
á que se dediquen ; y que cuando tengan el 
caudal necesario de conocimientos , puedan 
formarse excelentes oradores. 

Recomiendo otra vez el ejercicio de apren
der de memoria los trozos mas selectos de los 
historiadores , oradores y poetas , pues es de 
lo mas esencial , y asi se perfeccionará, mejo
rará y rectificará la memoria que Dios haya 
concedido á cada uno. 
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se t r a t a ; y extrínsecos son los que se 
t om a n de f u e r a , como de las l eyes , de 
la deposición de tes t igos , de la voz 
públ ica &c . 

P . D e dónde toman el nombre los a r 
gumentos ? 

R. L o s a rgumen tos toman el nombre del 
pr inc ip io que los p r o d u c e : si este es 
una proposic ión general y conocida 
d e t o d o s , se l lama argumento positi
vo : si es un dicho ó hecho del c o n 
t r a r i o , ó de aquellos á quienes se quie
r e convencer , se l lama personal. Si la 
cosa es dudosa y no h a suced ido , pe
r o que se la supone v e r d a d e r a ó exis
tente , se l lama condicional. Si es un 
h e c h o par t icu la r y de la misma e s p e 
cie que aquel lo que se intenta p r o b a r , 
se l lama ejemplo; y cuando se a g l o 
m e r a n muchos e j emplos , se l lama in
ducción. E l o r ado r amplifica y esfuer
za todos estos a rgumentos y razones 
cuanto j u z g a necesario p a r a c o n v e n 
cer y pene t r a r á.sus oyentes de la ver
d a d de ellos. 

P . Q u é es amplificación? 
R. Es una explanación artificiosa que 
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hacemos de a lgún pensamiento presen
tándole bajo de aspectos di ferentes : 
puede ser de dos maneras de pa labras , ' 
y de cosas ó pensamientos. 

P . P o r cuántos modos se puede hacer 
la amplificación de pa labras ? 

R. Se hace p o r sustant ivos , po r e p í t e 
tos , p o r v e r b o s , p o r pa labras seme
jan te s l lamadas s inón imas , p o r m e t á 
fo r a s , y p o r per í f ras is : e jemplo l a t i 
no de amplificación po r verbos : Hic 
tu qua Itztiúa perfruere ? quibus gaudiis 
exultabisl quanta in volúntate bacha— 
bere2. Cic. cont. Cat . E jemplo cas te l la 
n o p o r ep í t e to s : Tímido , vacilante, 
cavizbajo va el delincuente. 

P . Cuántos son los modos p o r q u e se p u e 
de hacer la amplificación de cosas ó 
pensamientos ? 

R. P o r definiciones, p o r la explanación 
de los adjuntos ó c i rcuns tanc ias , p o r 
enumerac ión de par tes , po r las c a u 
sas y efectos , por semejanza , po r ejem
plos y c o m p a r a c i o n e s , p o r oposición 
d e contrar ios ent re sí, y finalmente p o r 
gradación. Sirva de ejemplo-la siguien
t e amplificación p o r enumeración de 
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p a r t e s , que Cicerón usa p a r a p r o b a r 
la continencia y desinterés de P o m p e -
y o ; Non avüritia ab instituto cursu ad 
aliquam pmdam devocavit, non libido 
ad voluptatem, non amcenitas ad delec-
tationem,' non nobilitas urbis ad cogni— 
tionem, non denique labor ipse ad quie-
tem. P r o lege Mani l . Po rque no le r e 
t ra je ron de la dirección que habia una 
vez tomado , ni la avaricia p a r a cebar 
se en a lgún rico b o t í n , ni la l iviandad 
p a r a darse á los p l a c e r e s , no la a m e 
nidad p a r a ent regarse al r e c r e o , n o 
la fama de a lguna ciudad p a r a d e t e 
nerse en e x a m i n a r l a , ni finalmente el 
mismo t rabajo le movió j amas á b u s 
car a lgún descanso. 

P . L a amplificación es a lguna de las fi
guras retóricas de que t r a t a remos mas 
adelante? 

R. N o es figura a lguna como a lgunos 
d icen , sino el manejo artificioso 
v a r i a s , que dir igidas á explanar una 
p ropos ic ión , la i lus t ran , desenvuelven 
y h e r m o s e a n ; pero hemos de no ta r 
que no entendemos po r amplificación 
u n m e r o acrecentamiento de pa labras , 



sino la cor roborac ión de la p r o 
posición desenvuelta p o r todas las r e 
laciones que pueda ofrecer. Cicerón 
la define en estas pa l ab ra s : Amplifica-
tio est vehementius quoddam dicendi 
genus quo rei veldignitatem et amplitudi-
nem , vel indignitatem, et atrocitatem, 
pondere verborum et enumeratione clr— 
cunstantiarum dsmostramus. 

P . Q u é reglas observaremos p a r a la 
amplificación ? 

R. T r e s ; p r i m e r a , que el asunto lo m e 
rezca : s e g u n d a , que el hecho ó p r o 
posición sobre que g i r e , esté só l ida 
mente establecido ; p o r q u e la a m p l i 
ficación que se funda en falso, es una 
m e r a dec lamación; t e r c e r a , que la 
amplificación se una á la p rueba y 
añada algo á esta. 

C A P Í T U L O I V . 

D e la forma de los argumentos. 

Argumentac ión es el modo con que se 
presentan las p ruebas ó a r g u m e n t o s : y 
aunque de distinta manera se expresa 

6 
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u n re tó r ico que un l óg i co , sin e m b a r 
g o usaremos de los términos de este. En 
todo a rgumen to hay que considerar las 
ideas , juicios y raciocinio. 

Idea es una simple representación de 
a lgún objeto ausen te : como si nos repre
sentamos el Retiro ó Botánico, cuando no 
los tenemos presentes. 

Juicio ó proposic ión es la convenien
cia ó disconveniencia de dos i d e a s , ó lo 
que es lo m i s m o , es la afirmación ó ne
gación de dos ideas , v. g r . : El paseo es 
útil para la salud: El triángulo tiene tres 
ángulos. 

Raciocinio es la consecuencia ó deduc
ción que se saca de dos ó mas ideas e n 
lazadas ent re s í , v. g r . : Todo hombre es 
racional; Pedro es hombre, luego Pedro 
es racional ( i ) . 

L o s raciocinios suponen los j u i c io s , y 
los juicios las ideas , ó lo que es lo m i s 
m o , los a rgumentos se componen de p r o -

(1) Estas tres operaciones del alma suelen 
mudar de nombre entre los lógicos ; la idea se 
llama termino, el juicio proposición, y el ra
ciocinio argumento. 



posiciones, y las proposiciones de ideas; 
P . D í g a m e vd. las varias formas con 

que se presentan los a rgumentos . 
R, E l a rgumen to puede constar de t res 

proposic iones , y entonces se l lama s i 
logismo 5 v. g r . : Debemos a m a r lo 
que nos hace felices; la v i r tud nos ha
ce felices; luego debemos a m a r la vir
tud. D e estas t res proposiciones la p r i 
mera se llama m a y o r , la segunda m e 
nor , y la tercera consecuencia. 

Otras veces el a rgumen to consta s o 
lamente de dos p ropos i c iones , po rque 
se incluye tácitamente la o t r a ; v. g r . : 
Debemos huir de la inconstancia; luego 
debemos huir de las mugeres . 

Este a rgumen to se l lama ent imema, 
y entre los retóricos sinacoluto ó cornu— 
to . L a pr imera proposición se l lama an
tecedente , y la segunda consiguiente. 

Los oradores usan del ent imema c o 
m o un a rgumento favor i to ; pero no le 
presentan con el r igor l óg ico , sino d i s 
frazado ; y á las veces añaden á cada 
proposición su p r u e b a ; he aqui po r e -
j e m p l o un ent imema o r a t o r i o : Majores 
vestri stepe mercatoribus ac naviculatori-
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bus injuriosiús tractatis bella gesserunt: 
este es el an t eceden te : Vos tot civium 
Romanorum millibus uno nuntio atque uno 
tempore necatis, quo tándem animo esse 
debetis ? H e aquí el consiguiente. Este 
ent imema quedar ía r igurosamente lógico 
con solo m u d a r estas p a l a b r a s : Vos tot 
civium: en estas o t r a s , ergo vos gerere 
bellum cum Mitridate debetis; p e r o C i 
cerón tuvo cuidado de evi tar este e s c o 
lasticismo. 

A estas dos especies de a rgumentos se 
pueden añadi r el Dilema y Sorites. E l 
Dilema es un raciocinio^ en que, r e d u c i 
do á dos puntos todo cuanto puede d e 
cirse en favor ó en c o n t r a , se p rueban 
ó refutan ambos ext remos según conven
ga al o rador . 

E l Sorites es un encadenamiento de 
muchas proposiciones ó pensamientos erir 
lazados con ta l ar t i f ic io , que la ú l t ima 
p a r t e del- p r i m e r o es la p r imera del se-* 
g u n d o , y asi de ios d e m á s ; pe ro este 
a rgumen to es , mas bien la figura g r a 
dación, ,„ 

M a s en la elocuencia los silogismos 
nunca se presen tan con el r i go r lógico 
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ó filosófico, p o r cuya razón comparaba 
Zenon el a rgumen to filosófico á la mano 
c e r r a d a , y el a rgumen to ora tor io á la 
mano a b i e r t a : como que los oradores 
p rueban y amplifican cada proposición 
de por sí. 

C A P Í T U L O V . 

i De los lugares oratorios. 

P . De qué modo nos conduciremos p a -
- ra hallar los a rgumentos ó p ruebas 
- que necesitamos en un discurso ? 
R. • Horac io lo dice en pocas p a l a b r a s : 
• Cui hcta poienter erit res , nec facun

dia deseret hunc , nec lucidas ordo. Con 
- e fec to , si estamos bien penet rados del 

asunto que vamos á t r a t a r , si t e n e 
mos ingenio y la ciencia necesar ia , si 
hemos estudiado bien la h i s t o r i a , leí
do buenos l i b r o s , y sobre todo si h e 
mos p r o c u r a d o estudiar el corazón 
del hombre , no nos faltarán p e n s a 
mientos y reflexiones litiles y capaces 
p a r a persuadir . C o n esta instrucción 
no necesitamos los lugares comunes de 
Ar i s tó te les , y sin ella nada nos a p r o -
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vechará saber la insulsa nomenclá tor 
r a de tales lugares . 

P . E n qué dividen los retóricos estos 
lugares comunes? 

R. E n intrínsecos y extrínsecos. Dicen 
que los intrínsecos son diez y seis ¿ 

i . ° Definición, que es la explicación 
de lo que es la cosa. 2 . 0 Distribu
ción ( 1 ) , cuando un todo se divide en 
sus par tes . 3 . 0 Causa, que es la que 
p roduce a lguna cosa. 4.° Género, que 
es el que abraza muchas especies. 
$.° Diferencia ó especie, que es la c o 
lección de muchos individuos. 6.° Efec-
tos, que son lo producido po r la cau
sa. 7. 0 Adjuntos, que son las circuns
tancias que pueden concurr i r en a l g u 
na acc ión , á saber : quién es el autor 
de la acción, qué cosa es la acción, 
con qué medios se hizo ,• en dónde se 
ejecutó, por qué fin, de qué manera y 
en qué tiempo; los que expresan c o 
munmen te los retór icos en esta p r o 
posición , Quis , quid, ubi, quibus au— 
xiliis, cur, quomodo , quando. 8. 0 An-

(1) Se llama también enumeración departes. 

Anterior Inicio Siguiente
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tecedentes, que son todas las cosas que 
preceden á la acción. 9. 0 Consiguientes, 
que son todas las cosas que se siguen 
á la acción. i o . ° Etimología, que son 
las pruebas que se sacan del or igen y 
valor de las palabras . n . ° Derivados, 
que son los vocablos ó palabras que se 
der ivan de ot ras . 1 2 . 0 y 1 3 . 0 Semejan
za y desemejanza, de las cuales la p r i 
mera , que puede confundirse con la 
comparación, figura r e tó r i ca , consiste 
en hacernos ver la conexión y s imi l i 
tud de dos ideas ó pensamien tos ; y la 
segunda , que se parece á la antítesis, 
consiste en hacer ve r la diferencia de 
dos objetos que parec ian análogos. 
1 4 . 0 Comparación, figura que consiste 
en el parale lo de dos cosas. 1 5 . 0 Con
trarios , que son la oposición que 
resulta en t re dos objetos opuestos. 
1 6 . 0 Repugnancia, que se conoce cuan
do una cosa es incompatible con otra . 



( H ) 
C A P Í T U L O Ví. 

T)e los lugares extrínsecos. 

P. Cuáles son los lugares extrínsecos? 
R. Las leyes, los testigos, la autoridad 

y ejemplos, la voz publica , las escri
turas legales, y la cuestión ó tormen
to. Llámanse extrínsecos estos a r g u 
mentos , po rque no son absolutamente 
necesarios p a r a que la causa subsista; 
á diferencia de los intrínsecos, que na
cen de las en t rañas de la misma cosa 
p o r decirlo asi. 

L os jóvenes oradores no deben d e s 
p rec ia r estos socorros que el a r t e les 
p r o p o r c i o n a ; pues aunque la instrucción 
y el conocimiento de la causa que t r a t en 
les suger i rá las razones necesarias p a 
r a de fender la ; no obstante el tener p r e 
sentes estos l u g a r e s , les servirá de guia 
p a r a o rdenar y presentar con mas acier
t o sus pruebas» 

Advie r to que ademas de la def ini
ción esencial de un ob je to , y que es la 
explicación de los principios consti tutivos 



de una cosa, como el hombre es un animal 
racional, hay o t r a p o r la que se define 
una cosa por sus efectos ó propiedades y 
otras circunstancias; la cual definición se 
l lama descripción, y es de un g rande a -
dorno y uso en la elocuencia, t an to s a 
g r a d a como profana. Pondremos p o r e-
j emp lo la siguiente descripción que Saa-
vedra hace del Pueblo en la E m p r e s a ó i . 
"Su. n a t u r a l e z a , d ice , es monst ruosa en 
todo y desigual á sí m i s m a , inconstante 
y varia. Se gobierna p o r las apariencias 
sin penet ra r el fondo. Consul ta con el ru 
mor : es pobre de medios y consejo , sin 
saber discernir lo falso de lo ve rdadero . 
Es inclinado á lo p e o r : una misma h o 
r a le ve vestido de dos afectos c o n t r a 
rios ; mas se deja llevar de ellos que d e 
la r a z ó n ; mas del ímpe tu que de la p r u 
denc ia ; mas de las sombras que de la 
ve rdad . " 

C A P Í T U L O V I I . 

De las pasiones ó afectos. 

P» Q u é son pasiones? 
& Son unos movimientos del ánimo que 
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nos a r r a s t r an hacia un objeto ó nos 
alejan de él. D e aquí es que el amor 
y el odio son las dos principales p a 
siones del corazón h u m a n o , punto s o 
b r e el que han disputado mucho r e 
tóricos y filósofos, sosteniendo unos 
que son trece las pas iones , otros que 
o n c e ; algunos las reducen todas á las 
dos fuentes principales del placer y 
el d o l o r ; y h a y quien pre tende r e d u 
cirlas todas al amor solamente. L o 
c ier to es que de todas las pasiones 
que agi tan el corazón h u m a n o , unas 
per tenecen al bien y ot ras al mal . L a s 
que per tenecen al bien son el a m o r , 
el p l a c e r , el deseo y la e s p e r a n z a ; y 
las que per tenecen al mal son el odio, 
la aversión ó la fuga , la p e n a , el t e 
m o r , la osadía y la i r a ; pe ro en r i 
g o r se ve que las p r imeras nacen del 
amor , y las segundas del o d i o , que 
son las dos raices de todos los var ios 
afectos. 

P . E l o rador deberá exci tar las p a s i o 
nes en su discurso ? 

R. Necesi ta mover l a s , y de lo c o n t r a 
rio su t rabajo será inú t i l : la r azón de 



M 
esto e s , porque , aunque el e n t e n 
dimiento conozca una cosa por j u s t a 
y ú t i l , si la voluntad se resiste ó la 
r e p r u e b a , el o rador nunca consegu i 
rá el fin que se haya p ropues to . 

P . D e qué medios se va ldrá el o rador 
p a r a exci tar en los oyentes la pasión 
y afectos á que quiera inclinarlos? 

3?. Se expresa rá de manera que m a n i 
fieste la conmoción inter ior de su a l 
m a , p in tando con los colores mas v i 
vos el objeto ú objetos que le agi tan: 
de esta manera insp i rará á ot ros igua
les sent imientos, bien sean de a m o r , 
y a de o d i o , y a de compasión & c . . . Si 
vis me flere, dolendum est primum ip-
se tibi: tune tua me infortunio, Itedent. 
H o r a c . L l o r a antes tú^, si quieres que 
y o l lore. 

P . E n qué p a r t e de la oración r e t ó r i 
ca tendrá lugar mas opor tuno la c o n 
moción de afectos? 

R. E n la peroración c o m u n m e n t e : p e r o 
puede tenerle ademas en o t ras pa r t e s 
del d i s cu r so , si h a y razón ó motivo 
p a r a ello. 
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C A P Í T U L O V I I I . 

De la disposición oratoria. 

P . Q u é es disposición o ra to r i a? 
R. E s aquella p a r t e de la re tór ica que 

nos dir ige en la colocación de las p a r 
tes de un d i scu r so , y en la d i s t r i bu 
ción que se debe hacer de los pensa 
mientos. P o r m a n e r a , que asi como en 
la invención bri l la el d i scurso , asi en 
la disposición se descubre el juicio y 
p rudenc ia del o rador . 

P . D e , c u á n t a s pa r t e s puede constar un 
discurso? 

J?. A lo mas de se i s , que s o n : exordio, 
proposición , narración, confirmación ó 
refutación, y peroración ó epílogo: p e 
r o á lo menos las absolutamente ne-*? 
cesarias son el exordio, proposición y 
confirmación. 

P . Q u é es exordio? 
R. Es aquel la p a r t e del discurso que 

sirve p a r a disponer los ánimos de los 
oyentes á que reciban f a v o r a b l e m e n 
te lo que se les va á decir. 



(»9) 
P . Q u é calidades debe tener el exordio? 
R. E l exordio debe ser corto, ingenio

so , modesto , y sacado del fondo de lo 
que se va á tratar. 

P . Cómo debe por ta r se el o rador en el 
exordio? 

R, Deberá p r o c u r a r que el audi tor io es
cuche con gusto y atención lo que 
tiene que p r o p o n e r l o s ; lo que se l l a 
m a hacer á los oyentes; a t en tos , bené
volos y dóciles. P a r a consegu i r l o , el 
o rador hab la rá de sí con mucha mo
destia y con el respeto posible a c e r 
ca de sus oyen t e s : expondrá ademas 
con brevedad y clar idad el asunto de 
que va á t r a t a r , y p r o c u r a r á d e s 
vanecer con clar idad cualquiera p r e 
ocupación de los oyentes , ya cont ra el 
o r a d o r , ya cont ra las opiniones que 
este les h a y a de p ropone r . 

P . D e cuántas clases puede ser el exordio? 
R. D e t r e s ; legítimo , exabrupto, y de 

insinuación. 
P - Q u é es exordio legítimo'1. 
R- E l que se t o m a de las-ent rañas del 

; mismo;, asunto ó de las circunstancias 
d e l l u g a r , t iempo , y de las p e r s o -



ñas á quienes se h a b l a , ó de las c i r 
cunstancias del mismo o rador . E n Cic. 
tenemos muchos modelos que imitar , 
y que deberemos no ta r con la mayor 
atención. 

P . Q u é es exordio exabrupto! 
R. Cuando el o r ado r ag i tado de una 

pasión ex t raord inar ia empieza á ha
blar l leno de calor y fue rza : tal es 
el quousque tamdém de Cicerón con t ra 
Cati i ina, 

P . Cuál es el exordio de insinuación! 
R. Aquel en que el o r ado r usa de a l 

gún rodeo p a r a exponer el fin que se 
p r o p o n e , p o r q u e teme que no le sea 
m u y favorable la disposición de los 
oyentes . E n cuyo caso necesita ir p r e 
parándolos poco á poco antes de des
cubr i rse enteramente . Cic. nos da un 
ejemplo m u y bello de este exordio de 
insinuación en la oración 2.3 cont ra 
Rulo . 

P . Q u é es exordio i legít imo ? 
R. E l exordio será i legítimo ó vicioso 

cuando sea vu lgar ó c o m ú n , y sepa^ 
r a d o del a s u n t o , ó .-no tenga p r o p o r 
ción con el c u e r p o : del discurso. 
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C A P Í T U L O I X 

De la proposición y narración, 

P . Qué es p ropos ic ión? 
R. Proposición es la exposición del pen

samiento ó pensamientos cuyo objeto 
nos p roponemos en el discurso : si 
abrazare dos ó mas puntos se divide, 
lo que se llama división ; pe ro esta 
no pasará de t res pa r tes á lo mas. 

P . Qué es nar rac ión ? 
R. L a nar rac ión consiste en exponer un 

hecho como suced ió : debe ser breve, 
clara, verisímil y gustosa. 

P . D e cuántos modos puede ser la nar 
ración ? 

R. D e tres : fabulosa, poética y ora tor ia . 
P . Q u é es nar rac ión fabulosa? 
R. Es la que cuenta un hecho fingido, 
P . Qué es nar rac ión poética ? ' 
R. L a que cuenta un hecho ve rdade ro 

en estilo poético , cuyos pormenores se 
expl icarán en el t r a t ado d é l a poética. 

P . Q u é es narrac ión o ra to r i a? 
•R. L a que cuenta un suceso ve rdade ro , 



p e r o con el a d o r n o y elegancia p r o 
pios de la elocuencia ( i ) . Pe ro siendo 
la nar rac ión la historia de los hechos , 
el o rador los expondrá p o r el o rden 
de su acaecimiento explicando n o m 
bres , d a t a s , pa rages y cualesquiera 
circunstancias impor t an te s : se omit i rán 
las menudencias inútiles , y todo lo 
que no cont r ibuya á la c l a r i d a d , c o n 
cisión y energ ía de la narración, 

P . Cuáles son las figuras mas p rop ias 
p a r a a d o r n a r la nar rac ión? 

R. L a h ipo t ipos i s , p rosopogra f i a , t o p o 
graf ia , e t o p e y a , suspensión, comunica
ción , in ter rogación y exclamación. E n 
T i t o Livio son señaladas y dignas de 
leérselas narraciones históricas del com
bate de los Horac ios y C u r a d o s , de 
la muer t e de Lucrec ia , de la e x t i n 
ción de los Tarquin ios y ot ras var ias . 

E n Cic. nos pueden servir de m o d e 
lo las que t rae en las oraciones de Mi— 
Ion , de L i g a r i o , y la de Roselo Ameri-> 

(t) La narración histórica es igual á la 
que llamamos oratoria , coa sola la diferencia 
de que el orador cuenta los hechos expresán
dolos con adornó j elegancia. 
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. n o . E n Ovidio y Virgi l io tenemos t a r a -

bien excelentes narraciones poét icas , 
- que p r o c u r a r e m o s no ta r con todo 

cuidado. 

C A P Í T U L O X. 

De la confirmación y refutación. 

P . Q u é es confirmación? 
R. Confirmación es aquella p a r t e de la 

oración r e tó r i ca en que se ponen las 
p ruebas de la proposición. 

P . Q u é orden deberá observarse en las 
pruebas ? 

R. El o rador empeza rá po r las mas 
déb i l e s , , é irá subiendo como p o r una 
gradación hasta las mas ' . fuertes; p e r o 
en caso de tener que combat i r a l g u 
nas preocupaciones , es lícito y aun 
necesario invert i r este o rden ; e n t r a r 
abr iendo brecha", a r ro l lando dificulta
des , y venciendo obstáculos ( i ) j . e n 
cuyo caso colocará las pruebas mas 
fuertes al pr incipio y al fin, y las 

( i ) Sandio?. 
c 
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más endebles en el medio : asi como 
en. un ejército la t r o p a mas fuerte se 

' coloca en la vangua rd i a y r e t a g u a r 
dia , y la mas débil en el centro . 

P . Q u é es refutación? 
R. t L a comple ta destrucción de los a r 

gumentos de los cont rar ios . 
L a refutación se verifica muchas v e 

ce s , despreciando ó poniendo en r id ícu
lo con grac ia las cavilaciones ó sofismas 
de los que pre tenden ofuscar la ve rdad . 
Ridiculum acri fortius. ac melius magnas 
plerumque secat res. Ho r . 

O t r a s veces convendrá convencer al 
con t ra r io con sus p rop ias r a z o n e s , y 
her i r le con sus mismos filos ( i ) . M a s si 
las razones de este fueren tan p o d e r o 
sas que no puedan n e g a r s e , convendrá 
r end i r las a r m a s , acogerse á los r u e 
g o s , implo ra r mise r icord ia , ó recomen
d a r nues t ro negocio po r otros medios 
que exciten la c o m p a s i ó n , principalmen
te en los discursos judiciales, p a r a o b t e 
ner asi el p e r d ó n , ó disminuir al menos 
la sever idad del castigo. 

(i) Marmontel, 



C A P I T U L O X I . 

Del epílogo. ¿A'?1 '"T\-

P . Q u é es ep í logo ó pe ro rac ión ? s 
R. E l ep í logo consiste en p resen ta r ba 

j o de u n p u n t o de vista todo cuanto 
se h a dicho en el discurso. E n este 
l uga r es donde deben emplearse las 

- figuras p a t é t i c a s , inflamando los á n i 
mos de los oyentes . P a r a esto el o r a 
do r p re sen ta rá un resumen de todo 
lo dicho bien conciso y ráp ido , p e r o 
con expresiones bien sentidas y a n u n 
ciadas con g r a c i a , ene rg ía y nobleza. 

P . Cuántas pa r t e s contiene el epí logo ? 
R. Dos : la recapi tulación de todo lo 

expuesto en el d i scurso , y la moción 
de afectos. 

C A P Í T U L O X I I . 

De la elocución. 

P . Q u é es elocución? 
R- L a elocución en general es la e x -
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presión del pensamiento po r medio de 
la pa labra . L a s vir tudes de la e l o c u 
ción s o n : p u r e z a , c l a r i d a d , elegancia 
y decoro . 

P . E n qué consiste la pu reza del l e n 
g u a j e ? 

R. En usar de aquellas pa labras que 
signifiquen con mas precisión los pen
samientos. 

P . E n dónde deberá estudiarse ? 
R. En los autores c lás icos , que son c o 

mo los pa t r i a rcas del idioma , m a n e 
j a n d o ademas mucho los buenos d i c 
cionarios , y t r a t ando con los que h a 
blen cul tamente ( i ) . 

P . Cuántas significaciones pueden tener 
las palabras ? 

R. Dos en g e n e r a l , á saber : significa
ción p rop ia , y figurada. Significación 

(i) Para aprender por ejemplo la propiedad 
latina, nos propondremos por modelos á Cicerón, 
Cesar , Conidio Aeróte , Livio , y deroas auto
res que llore cieron en tiempo de Augusto, que 
se llama por esta razón el siglo de oro de la 
latinidad. Para aprender la pureza del lengua-
ge castellano leeremos al Venerable Granada,, 
iVÍ.»riaiitt , Oliva , Fr. Luis de León j y de los 
modernos á Je-yeliuuos y otros. 
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p r o p i a es cuando las pa labras signifi
can la idea p a r a que fueron inven ta 
d a s ; y figurada ó metafórica es c u a n 
d o la pa labra significa, ó por ex ten 
sión ó semejanza , cosas distintas de 
aquellas p a r a cuya expresión se in 
ventaron . L a pa l ab ra pie , p o r e j e m 
p lo , significa aquel la p a r t e en que se 
sostiene el an ima! ; y p o r semejanza ó 
extensión decimos pie de mesa , pie de 
r iqueza &c. L a pa labra ardeo en l a 
tín significa p rop iamen te a r d e r , y 
cuando Virgi l io dice : Coridon ardebat 
Alexim delicias domini; el verbo ar
deo t omado metafór icamente , s i g n i 
fica el excesivo amor que tenia C o 
r idon hacia Alexis. 

P . Q u é son pa labras nuevas ? 
R. Aquellas que se inventan pa ra e x 

p r e s a r objetos recientemente d e s c u 
biertos , po r e jemplo : en t re nosotros 
los pa labras rus y frac; p e r o en la l a 
t in idad solo usaremos de esta n o v e 
d a d en aquellas palabras cuyos o b j e 
tos no conocieron los latinos , como 
typographia la impren ta : huiremos a d e 
mas de las pa labras bárbaras y filo-



sóficas ( i ) , y asi nunca diremos ne— 
gativus affirmativus en lugar de ne~ 
gans y affirmans , ni totaüter p o r om-
nino &c . T a m p o c o usaremos de pa l a 
b ras ó frases poéticas cuando e s c r i 
bamos en p r o s a , como auricomus, ig
nívomas : dignus aman, facilis pati, 
redimitus témpora , florem depasta &c . 

P . E n qué consiste la c l a r idad? 
R. E n que las pa labras sean usadas y 

significativas del objeto. 
P . E n qué consiste la elegancia ? 
R. E n que las pa labras exciten ideas 

c l a r a s , ó en que comuniquen al r a z o 
namiento , g r avedad y a r m o n í a : y 
también en las figuras, que le den v i 
veza y peso. 

P . Q u é es decoro en el l enguage? 
R. E l m o d o de expresarnos a tendidas 

las circunstancias del lugar y p e r s o 
nas ante quienes hablamos. 

(i) De aqui deduciremos que los libros filo
sóficos y morales no son los mas á propósito 
para aprender la lengua latina : sus doctrinas 
son excelentes y dignas de saberse para ser po
líticos , cristianos y sabios ; pero el lenguage 
no es el mas correcto. 

Anterior Inicio Siguiente
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C A P Í T U L O X I I I . 

De los tropos y figuras. 

P . Q u é es t r o p o ? 
R. T r o p o es lo mismo que translación, 

y asi decimos en g e n e r a l , que t r o p o 
es la mutación del significado p r o p i o 
de una pa labra á o t ro a g e n o , p e r o 
con semejanza. 

P . Q u é es figura? 
R. F i g u r a en r i g o r no es o t r a cosa que 

la forma exter ior de una cosa : y en la 
r e tó r i ca es el diverso modo de p r e 
sentar los pensamientos. 

P . E n qué se dividen las figuras g e n e 
ra lmente ? 

R. E n figuras de pa l ab ra y de p e n s a 
miento . F i g u r a de pa labra es la co lo
cación de las pa r tes de una frase d i 
r i g ida á aumen ta r su fuerza y bri l lo: 
y figura de pensamiento es el lengua-
ge de la imaginación y de las pasiones. 

P . Q u é diferencia h a y de t r o p o á figura? 
R. Es ta : la esencia del t r o p o consiste 

en la t ranslación del significado de las 
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palabras ( i ) ; y la figura puede c o n 
sistir y a en el uso de pa labras t ras la 
dadas , y a en el de las p rop ias . 

P . Cuántas clases h a y de t ropos? 
R. L o s mas usados son la metáfora , 

metonimia , sinécdoque , i ronía , hír-
p é r b o l e , antonomasia y a legor ía . 

C A P Í T U L O X I V . 

D e la metáfora , metonimia y sinécdoque. 

Metáfora es un t r o p o po r el cual se 
t ras lada una pa l ab ra de su p r o p i a s i g 
nificación á o t r a agena ; pe ro con seme
j a n z a , como cuando se dice : ira incen-
sus, prata rident, viridis senectus, infla
m a d o de c ó l e r a , los r isueños p r a d o s , la 
ve rde vejez &c. 

Observ . i . Se t ras ladan las p r o p i e 
dades de cosas an imadas á las i n a n i m a 
das , como decir el mar se embravece, 
tienes la dureza de un diamante : ó de 
una animada á o t r a , como el orador bra~ 

( i ) Por manera que quitada la palabra.dcs-
aparece la figura. 



ma: ó de una inanimada á o t ra i n a n i 
mada , como la ambición , escollo de los 
avarientos í3*c. 

i. L a metáfora se diferencia de la 
semejanza en que esta usa de a lguna p a r 
t ícula c o m p a r a t i v a , como este hombre 
es como un hon: mas en la metáfora se di
ce posit ivamente una cosa p o r o t ra , como 
cuando se dice este hombre es un tigre ( i ) . 

L a metonimia consiste en t omar una 
cosa p o r o t ra de aquellas que ent re sí 
t ienen a lguna re lación: lo que sucede de 
varios modos . 

i . Cuando la causa se t oma p o r el 
e f e c t o , el inventor p o r la cosa i n v e n t a 
d a , y el au tor po r sus o b r a s , como Mar~ 
te p o r la g u e r r a , Ceres po r sus f rutos , 

( i ) Este modo de hablar metafórico nacía 
de la necesidad ; porque las lenguas en su i n 
fancia eren muy escasas de expresiones ; !o que 
sucede en los mas de los tropos y figuras. 
Véase á Blair y Mr. Bateux sobre el origen 
y progresos de las lenguas , donde liaccu ver 
que las mas de las locuciones trópicas Y figu
radas fueron invento d é l a necesidad ; y que 
estos mismos inventos , por haber subsistido 
en diferentes naciones , han sido tenidos y 
empleados como adornos. 



( 4 0 
Cicerón p o r sus o b r a s : v. g. los trabajos 
de Marte, en lugar de los trabajos de la 
guerra: leo ó.Platón , esto es , á sus obras. 

i. Cuando se toman los efectos po r 
las causas : como l lamar á la vejez Í T J Í -

te, y á la juven tud alegre; po rque esta 
causa a legr ía en los mozos , y aquella 
t r i s teza en los viejos. 

3. Cuando el continente se toma p o r 
el con t en ido , la señal p o r lo señalado; 
ó al c o n t r a r i o , como cuando se dice : Ro
ma domuit orbem: Roma sujetó á todo el 
mundo: aquí R o m a se toma po r los R o 
manos : la t ia ra p o r el P a p a &c. 

Sinécdoque es t r o p o m u y u s a d o , y 
se c o m e t e : p r i m e r o , cuando el todo se 
t o m a p o r la p a r t e , ó al c o n t r a r i o , c o 
m o los pueblos que riega el Betis: el Rey 
tiene en la mar doscientas velas: allí se p o 
ne todo el r io Betis por una pa r t e suya , 
y aqui la vela p o r toda la nave. S e g u n 
d o , cuando se pone la ma te r i a de que 
se hace una cosa p o r la misma c o s a , co
m o el hierro p o r las armas: v. g. arma
do de un hierro vengador &c. T e r c e r o , 
cuando se pone lo genera l p o r lo p a r t i 
cular , como ales el ave, p o r aquila el 
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águila : ó el pa r t i cu la r p o r el genera l , 
como Eurus el Euro p o r cualquiera vien
t o : Pontus el Ponto, po r todo el m a r : y 
también cuando se pone el s ingular p o r 
el p l u r a l : un n ú m e r o de te rminado p o r 
el inde te rminado , v. g . : El español ven
ció en los campos de Bailen &c. 

C A P Í T U L O XV. 

De la ironía, hipérbole , antonomasia 
y alegoría. 

I ron í a ó con t ra ve rdad , es q u e r e r 
d a r á entender lo cont ra r io de lo que se 
d i c e , como l lamar á un sanguinario h u 
mano , á un idólatra santo & c . : mas e n 
tiéndase que es necesario el ges to , a c 
ción ó modo de decir del que habla p a 
r a conocerse la i r o n í a , como si yo d i 
j e r a á u n hombre que hubiese asesinado 
á mi p a d r e estas p a l a b r a s : ó pium, et 
mitem animum! ¡ ó h o m b r e humano y 
piadoso ( 1 ) ! 

(') Si pasa á una burla manifiesta se llama 
sarcasmo. 
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L a hipérbole es un t r o p o p o r el q u e 

se exagera ó depr ime una cosa mas de 
lo regu la r : como decir eres mas blanco 
que la nieve. 

L a antonomasia es una especie de 
me ton imia , po r la que se pone el n o m 
b r e común p o r el p a r t i c u l a r , ó al c o n 
t r a r i o ; y también cuando se le a t r i buye 
á a lguno un nombre p o r a lguna p a r t i 
cular idad notable : como decir Apostólas, 
el A p ó s t o l , po r san P a b l o : l l amar á u n 
h o m b r e c r u e l , Nerón &c. 

L a a legor ía es una metáfora c o n t i 
n u a d a , y consiste en decir una cosa en 
las p a l a b r a s , y entenderse o t ra en la real i
d a d : como cuando Virgi l io d i c e , é g l o g . 3. 
Claudite jam rivos , pueri; sat prata bi-
berunt: C e r r a d y a los a r royue los ¡ó mu
chachos ! bastante bebieron los p rados : 
en lo que se les da á entender que d e 
jasen de can ta r . 

C A P Í T U L O X V I . 

De las figuras de palabras. 

D e estas unas se hacen p o r adición, 
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ot ras po r de t r acc ión , y ot ras p o r s e 
mejanza. 

P a r adición. 

1. L a repet ición consiste en r e p e 
t i r una misma pa labra en distintas c l á u 
sulas : v*. g. Cic. cont. Cat . dice : Nihil 
agis , nihil moliris, nihil cogitas , quod 
ego non modo audiam, sed etiam videam, 
planeque sentiam. N a d a haces , uada t r a 
zas , nada piensas que y o no o i g a , vea, 
y aun toque con las manos. 

2. L a conversión se comete cuando 
concluyen con u n mismo té rmino los d i 
ferentes miembros del p e r í o d o , como 
Pcenos populas Romamts justitia vicit ¿ (ir-
mis vicit, liberalitate vicit. E l pueblo Ro
m a n o excedió al de C a r t a g o en equidad, 
le excedió en a r m a s , le excedió en l i 
beral idad. 

3. C o m p l e x i ó n , que es unión de las 
dos antecedentes : v. g . (¿v.gris apud Tur
cas humanitateml Abest. Qutzris morían 
temperantiam?. Abest. Quarisfidem'i Abest. 
Qjutsris vemm Dei cultum ? Etiam abest. 
¿Buscas en los T u r c o s humanidad? N o la 
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tienen. ¿Buscas templanza en sus c o s t u m 
bres? Ñ o l a tienen. ¿Buscas en ellos fi
delidad ? N o la tienen. ¿ Buscas en t r e 
ellos el cul to del Dios ve rdade ro? T a m 
poco le t ienen. ' 

4. L a conduplicacion , que es r e p e 
tición de uno ó muchos vocablos en u n a 
misma cláusula: v. g. Cic. cont. Cat . Vi-
vis , vivis, et non ad déponendam, sed 
ad confirmandam audaciam. Con todo v i 
ves , vives , y no p a r a deponer tu o s a 
d ía , sino p a r a mas co r robora r l a . 

5. L a g r a d a c i ón , en la que están enla
zadas con ta l o rden las p a l a b r a s , que 
p a r a cont inuar la oración es preciso r e 
pe t i r la que queda a t r á s : v. g. Vi rg i l . 
égl . 2. Torva leona lupum sequitur: lupus 
ipse capellam: florentem cytisum sequitur 
lasciva capella. L a fiera leona sigue a l 
l o b o , el lobo á la cabri l la , y la viciosa 
cabri l la al floreciente tomillo. 

6. L a s inonimia, que expresa una 
misma cosa con distintas p a l a b r a s : v. g. 
Cic. cont. Ca t . Perge, quo coepisti; egre-
dere aliquando ex urbe ; patent porttz; 
proficiscere. C a m i n a , Cati l ina , por don—, 
de e m p e z a s t e ; sal a lguna vez de la ciu— 
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dad ; abiertas están las puer tas ; m a r 
cha ( i ) . 

7. L a t raducción , que es repet ic ión 
de una misma pa labra en diferentes c a 
sos , sin m u d a r de significación : v. g. 
Certus locus , certa lex, certum tribunal: 
Cic. en defensa de Arquias dice as i : Lle
nos están los libros todos , llenas las vo
ces de los sabios , y llena la antigüedad 
de ejemplos. 

8. Polisíndeton , cuando se repi te 
una misma conjunción en los miembros 
é incisos del pe r íodo : v. g. Et justifia, et 
fortitudine, et temperantia, et pruàentia, 
et religione , et ctzterarum virtutum laude 
fiorebat. Y p o r su j u s t i c i a , y p o r su fo r 
taleza &c. 

Figuras por detracción. 

i . L a re t i cenc ia , cuando se omite 
a lguna pa labra en la o r ac ión ; con lo que 
se d a mas v igor y fuerza que si se e x -

(i) Seria imperfecta una lengua si tuvie
se verdaderos sinónimos ; las palabras que 
lo parecen, convienen en la idea general . pe
ro se diferencian en la accesoria. 
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presa se : v. g. V i r g . égl. 3. Cantando tu 
illum! E n que se entiende vicisti. T á le 
ganaste á c a n t a r ! Cic. cont . V e r r . dice: 
Po r ventura á este hombre ? á esta des
vergüenza ? á esta audacia! donde se en
t iende sufriremos. 

2. Ad junc ión , que es cuando m u 
chas sentencias se refieren á un mismo 
v e r b o : v. g. Cic. Vicit pudorem libido, 
rationem amentia, timorem audacia. V e n 
ció al p u d o r la t o r p e z a , á la r azón el 
fu ro r , al miedo la audacia &c. 

3. Disjuncion ó asíndeton es cuando 
se callan las conjunciones p a r a da r mas 
rap idez al d i s c u r s o : v. g. Cic, en favor 
de Arqu ía s dice de H o m e r o : Homerum 
Colophonii civem esse dicunt suum: Chii 
suum vendicant: Salamini repetutit: Smyr-
11 tú vero suum esse confirmant. Los Co— 
Ipfonios dicen que es su c i u d a d a n o : los 
Qu íos le hs^een de su domin io ; los S a l a -
minos le p idmi ; y los Esmirnos confie
san que es sayo , 

Figunas por semejanza. 

1. Paranomasia es cuando las voces 
casi semejantes en el son ido , se toman y 
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j u e g a n en sentido diferente : v. g. Cíe, 
Cónsul est animo parvo, et pravo. E l 
cónsul es de ánimo parvo , y p^avo : y 
si dijéramos de una muge r llamada C o n s 
tancia : Constancia obra con constancia ( i ) . 

2. Igua ldad de cláusulas , en lat in 
comparj y es cuando los miembros del 
pe r íodo tienen casi igual número de sí— 
labas : v. g. La prosperidad ensoberbece al 
hombre: la calamidad le abate : el escar
miento le hace cuerdo. 

3. Similicadencia, en latin similiter 
cadens , es cuando los miembros t e r m i 
nan en iguales casos ó t iempos p r o d u 
ciendo cier ta a rmonía al o i d o : v. g. C i 
ce rón en defensa de la ley Manil ia dice: 
Tam felix imperator est, ut ei non modo 
cives assenserint, soc'ú obtemperarint, hos-
tes obedierint; sed etiam venti, tempesta-
tesque obsecundarint; y si se d i j e ra : el 
soldado acampó : el enemigo le siguió: 
este le e n c o n t r ó ; y el o t ro le resistió. 

(1) Es un juego pueril de palabras, que no 
debemos usar. 

D 
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C A P Í T U L O X V I I . 

De las figuras de pensamiento. 

Las figuras de pensamiento son unos 
adornos de la o r ac ión , que no consisten 
en solas las palabras , sino en las m i s 
mas cosas. Unas son á propós i to p a r a 
mover y rendir los án imos : o t ras p a r a 
enseñar , y o t ras p a r a de l e i t a r : lo que 
cuidará adver t i r el maest ro al explicarlas. 

De las figuras mas á propósito para 
mover. 

i . L a in ter rogación se comete c u a n 
do p r e g u n t a m o s , no tan to p a r a salir de 
la d u d a , cuanto pa ra es t rechar el a s u n 
t o , y declarar la vehemencia del a f ec 
to ( i ) : v. g. Cic. cont. Cat . Quousqus 
tándem abutére Caülina patientíd nostrá ? 
(¿uandiü etiam furor iste tuus nos eludet ? 

( i ) La ."comulación do interrogaciones em-
ple&ibs á Liciupo es muy comí:uniente como 
una explosión de rajos du la elocuencia. 



¿Has ta cuando has de abusar ¡ o h C a t í -
l ina! de nuestra paciencia? ¿Cuanto t iem
p o hemos de ser jugue te de ese furor 
que te agi ta &c. ? 

2. L a subjecion es una figura en 
vi r tud de la cual se p r egun ta al c o n t r a 
rio ó á los oyentes , encargándose el o r a 
dor de responder por e l los : v, g. Cic. 
en defensa de la ley Manil ia dice de Pom-
peyo : Quid enim tam novum , quam ado-
lescentulum privatum, exercitum difficili rei-
publicte tempore conficereV confecit, Rem 
optimé ductu suo gererel gessit, Po rque 
¿ qué cosa tan nueva como el que un j o -
v e n c i t o , siendo un mero pa r t i cu l a r , j un 
te ejército en un a p u r o de la r e p ú b l i 
ca ? Pues le j u n t ó . ¿ Q u e haga po r sí la 
empresa excelentemente? Pues la hizo 

3. L a anteocupacion ó prevención 
previene la objeción p a r a refutarla a n 
t ic ipadamente : v. g. Ne querer~e de ani— 
madversione patris in filium: illa quippé 
non tam peena , quátn prohibitio sceleris 
fuit. N o os quejéis del castigo que tomó 
el pad re del h i j o ; porque no tanto fue 
cast igarle el h e c h o , sino impedir le le 
hiciese. 



4- L a corrección ó r e t r a t a ó c o r r í -
ge la sentencia ya dicha : v. g. Oh stul— 
titiaml Stultitiamne dicam, an impuden— 
tiam. ¡ O h necedad! Mejo r diré descaro. 

5. L a dubitación ó d u d a , cuando 
haciendo que fluctuamos en el discurso, 
most ramos tener pendiente el ánimo so
b r e lo que conviene decir ó h a c e r : v. g. 
L iv . dec. 3. in t roduce á Escipion h a 
blando con sus soldados de este m o d o : 
Ni el consejo, ni las palabras me dictan 
como he de hablar ante vosotros, á quie
nes ni sé á la verdad con qué nombre os 
deba llamar. Ciudadanos ? cuando os apar
tasteis de vuestra patria. Por ventura sol
dados ? cuando os resististeis al imperio, 
al auspicio , y rompisteis el sagrado de la 
religión. Enemigos2. Conozco vuestros ros
tros , cuerpos y vestidos de ciudadanos^ 
pero vuestros dichos, hechos, consejos y 
ánimos de enemigos. 

6. L a comparación hace figurar jun
tas dos cosas ó pe r sonas , lo que se l l a 
ma pa ra l e lo : la H a r p e empieza el pa ra 
lelo que hace entre Fenelon y Bossuet asi: 
Bossuet después de su victoria pasó po r 
el mas sabio y o r todoxo de los obisposj 
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Fenelon después de su d e r r o t a , p o r el 
mas modesto y ' amable de todos los h o m 
bres. Bossuet continuó haciéndose a d m i 
r a r en la corte : Fenelon en C a m b r a y y 
en E u r o p a . -
- 7. L a antítesis , cont rar ia á la c o m 
parac ión , es cuando se ponen en o p o 
sición y contraste dos ideas : v. g. Se ve 
en el mundo hombres de mérito distingui
do ; pero de talento limitado : espíritus-
elevados ; pero al mismo tiempo almas ba
jas : buenas cabezas ; pero máloi corazones. 

8. L a p re te r i c ión , cuando disimula
mos que ó no queremos decir , ó saber 
lo que decirnos , . y sabemos me jo r : v. g. 
Cic. Nihil de Verris luxuria loauor , nihil 

± y 

de insolentianihil de singulari nequitia 
ac turpitudine: tantum de questu, ac lucro 
dicam. N o habló de la lujuria de V e r -
r e s , no de s u ' descaro , no de su s i n g u 
lar maldad y t o r p e z a : solo d i ré de su 
gananc ia y lucro . 

9. L a epifonema es una sentencia 
g rave y eficaz que se suele h a c e r , d e s 
pués de p robado ó referido algún hecho, 
sacándola de las mismas razones de él. 
V i r g i l i o , después de refer ir los infor tu-



nios v contra t iempos suscitados á Eneas 
p o r el resentimiento de J u n o , p r o r o m 
pe en esta epi fonema: 

¡ Tanttsne animis cAestibus ir¿s ! 
¡Tal ira cabe en celestiales pechos ! 

Y Cicerón cuando dice que todos de
sean llegar á la vejez, mas después la 
acusan y rehusan , concluye : Tanta. es-
la inconstancia, necedad y perversidad 
humana. 

C A P Í T U L O X V I I I . 

De las figuras a propósito para deleitar 
. • •• y .enseñar. 

i . L a apostrofe es una figura, en 
v i r tud de la cual parece que p ierde de 
vista el, o rador á aquellos á quienes ha 
estado hablando desde el p r inc ip io , y 
como que se' a p a r t a de ellos pa ra d i r i 
girse de repente á o t r o s ; bien sea á 
D i o s , .á los espír i tus infernales &c. : v. g. 
Cic. en defensa de Milon d ice ; Vos, vos, 
appello , fortissimi viri, qui multum pro 
república sanguinem effudistis ; vos in vi
ri et invitti civis appello periculo , centu-

Anterior Inicio Siguiente
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riones vosque..milites : vobis non solum 
inspectantibus, sed etiam armatis, et huic 
judicio pnesidetitibus hac tanta virtus ex 
hac urbe expelletur. \ exterminabitur ? pro-
jicietur ? A : vosotros apelo ¡ o h fo r t í s i -
mos varones j á voso t ros , que habéis d e r 
r a m a d o mucha sangre en favor del es— 
. t ado : á vosotros cap i t anes , y á vosotros 
so ldados , invoco en el r iesgo de un h o m 
bre y compa t r io t a invencible : es tando 
vosotros no solo m i r á n d o l o , sino t a m 
bién a r m a d o s , y< presidiendo á este j u i 
c i o , ¿será este tan g ran valor expel ido , 
.des terrado y a r ro jado de esta ciudad ( 1 ) ? 

, 2. L a h ipo t ipos i s , que cor responde 
,á lo que en casteUano se l lama imagen, 
na r rac ión pintoresca & c . , describe una 
.acción , u n suceso , un fenómeno &c. 
tan viva y ené rg icamente , que parece se 
está viendo : v., g. Cié. cont. V e r r e s dice: 
Ipse inflammatus scelere, ac furore inforum 
venit ; gente igñesc.ebant, ardebant oculi, 
toto ex ore crudelitas emicabat. V e r r e s , 
inflamado po r el c r imen y lleno de f u 
r o r , viene á la plaza p ú b l i c a ; centelléan-

• ( i ) He aquí el verdadero apostrofe oratorio. 
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le los o jo s , todo su , ademan anuncia 
crueldad. 

3. L a e topeya explica el ingen io , ín
dole ó cos tumbres : v. g. Terenc io dice: 
Conozco el genio de las mugeres: no 
quieren donde tú quieres : donde no quie-* 
res , desean de buena gana. 

4. L a prosopogra í ia describe el sem
blante , b o c a , pasos , vestidos , ó todo 
el cue rpo de a lgún sugeto : v. g. Jam 
designatus Tribunus, alio vocis sonó, alio 
incessu esse meditabatur, vestitu obsole-
tiore, corpore inculto et hórrido. Señalado 
y a t r i b u n o , parec ía que tenia o t r o a s 
pec to , distinta voz , y diverso modo de 
a n d a r , con un vestido mucho mas viejo, 
su c u e r p o desaliñado &c . 

5. L a topograf ía describe los l u g a 
res : v. g. Vedla en esos hospitales donde 
practicaba sus beneficencias; en esos lu
gares , donde se reúnen todas las enfer
medades y todos los accidentes de la vida 
humana : donde los gemidos y quejas de 
los que padecen, llenan el alma de una 
tristeza importuna. 

6. Dia logismo es una figura de pen
samiento p o r ficción, que refiere d i r e c -



t a m e n t e , ó una conversación consigo 
mismo , ó una conversación de dos ó 
muchas personas. Virgi l io ofrece uno 
m u y bello cuando hace hablar á J u n o 
s o l a , exponiendo los motivos que la obli
gan á intentar la destrucción de la e s 
c u a d r a de Eneas. Eneid. i . 

7. L a p ro sopopeya es una figura 
p o r ficción, la cual hace hablar á los 
m u e r t o s , á D i o s , á los ausen tes , s e p u l 
cros , y cualquiera cosa inanimada. V i r 
gilio nos ofrece un bello pasage cuando 
hace hablar á la sombra de C r e u s a , d i r i 
giendo estas pa labras al desconsolado 
•Eneas. Eneid. 2. 
Quid tantum insano juvat indidgere dolori, 
Oh dulcís conjux i non hcec sine numim divum 
JSveniunt; nec te comitem as-portare Creusam 
Fas , aut Ule sinit superi regnator Olimpi, 
Longa ubi exilia, et vastuin maris cequor 

arandum. 
¿ P a r a qué te ent regas á un dolor des

m e s u r a d o , caro esposo? N a d a te sucede 
sin la voluntad de los d ioses : ni el h a 
do , ni el E.ey del sumo cielo te p e r m i 
ten l levar en tu compañ ía á tu amada es
posa. Tienes que alejarte mucho de esta 
t i e r r a , y a t ravesar los l a rgos mares &c. 
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8. Comunicación es p o r ' l a que con^ 

sultamos con los j u e c e s , ó los mismos 
enemigos: v. g. Tu, qui alterum acensas, 
si esses ejus loco, quid fecisses uliudt T ú , 
.que delatas á o t r o , á hal lar te cu su l u 
g a r , ¿qué hubieras hecho? 

9 . Concesión es una figura p o r la 
que se concede a lguna c o s a , aunque ma
l a , llevados de la misma confianza : v. g. 
.Cic. Sit jar, sit adulter, sit sacrilegusj 
.ast est bonus Imperator, et fcelix et ad 
dubia Reip. témpora reservandus. Sea e n 
horabuena l a d r ó n , sea a d ú l t e r o , sea sa
c r i l e g o ; pero es un buen g e n e r a l , y fe 
liz y digno de reservarse p a r a ios a p u 
ros de la repúbl ica . 

C A P Í T U L O X I X . 

Figuras patéticas. 

L l á m a m e figuras patét icas aquellas 
que emplea el o rador p a r a mover con 
mas par t icu la r idad y vehemencia el c o 
razón , y sen las s igu ien tes : . 

1. Exclamación es cuando el discur
so se en t rega á los impetuo sos c lamores 
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de un vivo sentimiento que se apode ra 
del a l m a , ya de p e n a , y a de a l eg r í a , y a 
de e spe ranza , ó ya de temor : v. g. Cic. 
cont. Ca t . exclama : Oh tempora] oh mo
res ! Senatus 'h&c intelligit, cónsul videt, 
et tamen hlc vivit, viviti ¡ O h t i e m p o s ! 
¡ o h cos tumbres! ¡el senado entiende e s 
tas cosas , el cónsul lo v e , "y no obstante 
vive este h o m b r e , vive ! 
- i. Deprecac ión es cuando hacemos 
algunas vivas y premiosas súpl icas , a p o 
yadas p o r todos los medios que se j u z 
gan mas á p ropós i to p a r a mover á a q u e 
llos á quienes se implora ó r u e g a : v. g. 
Cic. en defensa de D e y ó t a r o : Hoc nos 
frimiim meta, Casar, per fidem, et -con— 
stantiam , et clementiam tuam -libera : ne 
residere in te ullam partem irdcundiis sus-
picemur. Empezad , pues , C e s a r , en 
nombre de vuestra fidelidad y de vues 
t r a c lemencia , empezad l ibrándonos de 
este temor ; no nos hagáis sospechar , que 
os queda todavía el menor resentimiento. 

3. L a conminación consiste en a m e 
nazas : v. g. Cic . Erit, erit illud tempus, 
cum tu et amicissimi benevolentiam, et 
fortissimi viri magnitudinem animi desi-
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aeres. L l e g a r á , l legará t i empo en que 
anheles po r la amistad y grandeza deí 
mejor amigo y hombre mas esforzado. 

4. Imprecac ión es una especie de 
execración ó maldición con que se d e 
sea a lgún mal ó daño á o t r o s , ó á n o s 
o t ros m i s m o s : v. g. Cic. Dii te perdant 
fugitive: ita non modo neqiiam et impro-
bus ; sed et fatuas et amens es ? Los d i o 
ses te p ie rdan fugi t ivo: asi eres no sola-
amente malvado é í m p r o b o , sino fatuo 
y amenté . San Juan Crisóstomo dice t am
b ién : ¡ ojalá perezcáis para siempre, \oh 
temerarios \ que osáis ultrajar al Santo ds 
los Santos con vuestras blasfemias! 

5. L a optación explica un deseo v e 
hemente de conseguir pa r a sí ó p a r a al
g ú n o t r o , u n bien que se j u z g a m u y p r e 
cioso é impor tan te : v. g. Cicerón en de
fensa de Milon introduce á este hablan
d o de este m o d o : Valeant, valeant cz-
ves meisint incólumes , sint florentes, 
sint beati: stet hac urbs preclara , mi-* 
Tiique patria caris sima , quoquo modo 
merita de me erit. ¡ O j a l á , d i ce , p r o s 
p e r e n mis conc iudadanos! ¡ ojalá estén 
l ibres de desg rac i a ! ¡ojalá sean d i c h o -



sos ! esté en pie esta ciudad esclarecidísi
m a , mi m u y amada p a t r i a , como quie
r a que se por t e conmigo ( i ) . 

C A P Í T U L O X X . 

De la transición, sentencia, refrán 
y cria. 

P . L a transición , sentencia , refrán y 
cr ia no entran en el n u m e r o de las 
figuras ? 

R. N o po r c i e r t o : aunque en ellas se 
pueden cometer a lguna ó a l g u n a s , co
mo dijimos de la amplificación. 

P . Q u é es transición ? 
R. Se l lama t rans ic ión , como lo s i g n i 

fica la misma p a l a b r a , el pasar de 
• una proposición á o t ra en el discurso, 
• enlazándolas con el todo con a r te y 

deiicadeza : puede ser de dos modos , 
perfecta é impefecta. 

(i) Hemos puesto los tropos y figuras mas 
esenciales , omitiendo otra mul t i tud de ellas 
con que han hecho los retóricos ant iguos que 
se crea que la retórica es un juguete de p a l a -
i r a s y términos técnicos , que aun se resisten 
á una buena pronunciación. 
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P . Q u é es transición perfecta? 
R. Aquella que expresa lo que se ha 

d i cho , y lo que se va á d e c i r , corno 
cuando Cic, dice p r o leg. Man . :Quo-
niam de genere belli dixi, nunc de ma— 
gnitudine pauca dicam. • 

P . Q u é es transición imperfecta? 
R. Cuando se pasa á t r a t a r de o t ra p r o 

posición diferente sin a d v e r t i r l o : v. g. 
Reiiquum est, ut de felicítate, (quam 
prestare de se ipso nemo potest, me— 
minisse et commemorare de altero pos-
sumus,) sicut ¿zi\uum est homini de po
test ate deorum , timidé et pauca di-
camus. 

P . Q u é es sentencia ? 
R. Sentencia es una verdad mora l ó 

proposic ión universa l , que todos com
prenden , y que nos advier te de lo 
que conviene hacer ó evitar e n la v i 
da h u m a n a : v. g. e s t a s : Pulvis, et 
timbra sumus. Somos p o l v o , y somos 
sombra. E l t iempo largo las pasiones 
c u r a &•?. 

P . Q u é es refrán ó adagio ? 
jR. Adagio ó refrán es a lgún dicho vul

ga r que alude á a lguna h i s t o r i a , s u -
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ceso ó costumbre an t i gua , y sirve p a 
r a moral izar lo que se d ice ; como es
te la t ino: Seró sapiunt Phriges; en que 
se alude á los que se ar repienten ta r 
de de sus y e r r o s : y estos otros españo
les : A borrico muerto la cebada al ra
bo. El sacristán de lo que canta, yanta. 
Al fin se canta la gloria h'c. 

P . Q u é es a p o t e g m a ? 
R. Apo tegma es un dicho ingenioso ó 

respuesta sentenciosa de a lguna p e r 
sona célebre : como cuando Sócrates , 
p r e g u n t a d o por qué hacia p a r a su h a 
bitación una casa tan p e q u e ñ a , respon-

• d io . . . Utinam hanc veris amias im— 
pleam! Ojalá la llene de verdaderos 
amigos ( 1 ) ! 

P . Á qué llaman los retóricos cr ia? 
R. Cr ia es una relación breve de algún 

hecho ó dicho útil y digno de memo
ria . Dtvídenla los retór icos en cria 
v e r b a l , activa y mixta. 

P . Q u é es cria verbal ? 

(i) Las sentencias y apotegmas se deben 
usar opor tunamente , y deducirlas con n a t u 
ralidad ; pero no serán m u y frecuentes ni en 
la elocuencia ni en la poesía. 



R. L a que explica alguna.sentencía g r a 
ve , como esta de Horac io : Paluda 
mors <zquo pulsat pede pauperum ta
bernas , regumque turres. 

P . Q u é es cria ac t iva? 
R. L a que explica a lgún hecho m e m o 

rable : como cuando Pitágoras, pregun
tado si era muy larga la vida del hom
bre , no dio otra respuesta que dejarse 
ver por algunos momentos, y retirarse 
inmediatamente. 

P . Q u é es c r i a . m i x t a ? 
R. L a que refiere un dicho célebre a— 

c o m p a ñ a d o de a lguna acción: como 
cuando Diógenes se p a r ó ante una e s 
ta tua a largándola la m a n o , y p r e g u n 
t a d o , ¿qué es lo que hacia? r e s p o n 
dió : Me estoy ensayando á padecer re
pulsa en mis pretensiones. 

C A P Í T U L O X X I . 

Del estilo. 

P . Q u é es esti lo? ( i ) 
R. L a forma que damos al l e n g u a g e , ó 

(i) Es ta palabra significa or ig inar iamente 
el punzón con que los ant iguos escr ibían sobre 
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el modo peculiar con que cada uno 

- expresamos nuestros pensamientos ; pu* 
diendo decirse que es el carácter de 
un escri to ( i ) . 

P . Cuántas clases h a y de estilo? 
R. T r e s , á saber : sencillo , sublime y 

mediano. 
P . Q u é es estilo sencillo? 
R. Aquel lenguage que , por la natura

lidad que en él reina, creen todos p o 
der hablar fácilmente : es un modo de 
decir p r o p i o , castizo y e legan te ; p e r o 
sin el adorno y apa ra to de figuras, á 
excepción de las mas usuales. 

P . Q u é clases d e obras se escriben en él? 
R. Es te estilo se emplea comunmente en 

las conversaciones y car tas familiares, 
én las fábulas , narraciones sencillas, 
y en las obras didácticas ó de i n s 
t rucción. 

P . Q u é autores podemos p roponernos 

las tablas de cera , y asi en los autores clásicos 
Stylus se toma por la d i cc ión , escr i tura y For
ma de la oración. 

(i) Y de tal m o d o , que se diferencian unos 
escritos de otros , como las personas se d i s t i n 
guen por su fisonomía. 

E 
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como modelos de esíe estilo ? 

R. E n latin á Cicerón en la m a y o r p a r 
te de sus car tas fami l ia res , á Fedro, 
Eutropio , y las Bucólicas de Virgi
lio &c. E n castellano leeremos el céle
bre Centón epistolar de Fernando Gó
mez de Cibda-Real , las car tas de l 
Pulgar, las églogas de Balbuena, las 
de Garcilaso , y el observator io r ú s t i 
co de D . Francisco Salas. 

P . Q u é es estilo subl ime? 
R. Es un modo de decir noble , g rave , 

patét ico y magestuoso ( i ) . Algunos 
dis t inguen la sublimidad de estilo de 
la sublimidad del pensamiento j p e r o 
y o , que creo que las pa labras p o m 
posas y pequeñas ideas son hinchazón, 
y como dice H o r a c i o : Voces inopes re-
rum nug&que canora , entiendo que la 
sublimidad debe estar en el obje to , 
y no en las p a l a b r a s ; y que la e x p r e -

| i ) Sus palabras deben ser armoniosas , y 
nada comunes ; su impresión g rave é i r r e s i s t i 
ble , y como un to r ren te estrepitoso que h i e r e 
y asombra ( i ) . 

(») Sánchez. 
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sion será sub l ime , aun cuándo se e -
nuncie con pa labras sencillas , como 
esta del S e ñ o r , fiat lux , et facta est 
lux; y esta o t r a de V i r g i l i o : et dicto 
citius túmida aquora placat. 

P . Q u é figuras son mas convenientes ai 
estilo subl ime? 

R. L a a p o s t r o f e , la exc l amac ión , la 
p r o s o p o p e y a , la h ipo t ipos i s , e topeya , 
y en fin todas las que se l laman p a 
téticas. 

P . Q u é impresión deberá causar el su
blime ? 

R. D e b e a r r e b a t a r t r as sí la admirac ión 
- de ios oyentes , y poner en movimien

to sus pasiones y afectos. 
P . E n qué genero de escritos debemos 

usar el estilo sublime? 
R. E l sublime es p r o p i o genera lmente 

hab lando de las causas y asuntos de 
g r ande i m p o r t a n c i a ; como son los pa-

' negír icos , las a rengas populares , y 
aquellas que ponen los his tor iadores 
en boca de los grandes personages , 
el poema ép ico , las t ragedias y odas. 

P . Q u é autores podemos considerar c o 
mo modelos del estilo sublime ? 
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R. ,En la lat inidad á Cic. en las o r a c i o 

nes Filípica 2 . a , Catilinaria 2.a , in 
Pisonem , et in Verrem : á Virgilio en 
su Eneida , pr incipalmente en los l i 
bros 2.° , 4 . 0 y ó.° : á Horacio en 
muchas de sus.odas , y á Encano. 

E n el castellano podemos m i r a r c o 
m o modelos del estilo sublime á Fr . Luis 
de Granada en su guia de p e c a d o r e s , á 
Fr . Luis de León en algunos de los n o m 
bres de nuestro Señor Jesucris to , á E r -
cilla en su Araucana , y no pocos p a s a -
ges del Bernardo. 
P. Q u é es estilo mediano ? 
R. Es te : esti lo , que también puede l l a 

marse florido y templado , es un len-
guage medio ent re el sencillo y el su
blime : par t i c ipa del p r imero la n a 
tural idad y dulzura ; y del segundo la 
nobleza de los pensamientos y la v i 
vacidad de las imágenes. 

P . Q u é clase de obras se deben escribir 

en este estile? 
R. Todas las que tienen po r objeto el 

de l e i t a r , corno son las sá t i r a s , las ele
g í a s , las cartas dirigidas á personas 
de consideración > : las historias y los 



diálogos sobre cosas de impor tancia . 
P . Cuál es el distintivo del estilo m e 

diano ó t emplado? 
R. E l adorno'. 'y la p in tura de las ideas 

r isueñas y moderadas , como la -amis -
. t ad , la compas ión , el amor y el d o 

lor , empleando los t ropos y figuras 
convenientes. 

P . Q u é autores nos p ropondremos p a 
ra el estilo mediano ó t emplado? 

JR. E n t r e los Latinos á Cornelio Nepote, 
á Cicerón en las oraciones pro lege Ma-
nilia , pro Marcello , post reditum.. ad 
senatum , et in senatu, á Tito Livio, 
Curdo y Salustio ; aunque estos dos 
úl t imos t ienen 'a lgunos defectos , como 
dicen Abri l y Qu in t i l i ano : en el cas
tellano se. puede conocer este estilo, 
en la historia de N u e v a E s p a ñ a po r 
Solís , en el Podre Mariana, en Mon-

- cada-Mendoza , y en las" mas de las 
obras de Cervantes. 

P . Consideran los retóricos el estilo b a -
-. j o de o t r o aspecto? 
R. Si s e ñ o r : a tendiendo á la cuant idad 
- 1 de las palabras , se dice que hay es 

tilo ático , asiático y rodio : tomando 
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estos nombres de las naciones que asi 
los usaron. 

P . Q u é es estilo á t ico? 
R. E s el que en pocas pa labras expresa 

muchos concep tos : tal es el de Salustio 
y Tácito en latin ; . y en castellano el 
Mendoza en las guer ras de G r a n a d a , y 
Saavedra en sus empresas : sus v i r t u 
des son brevedad, elegancia y agudeza^ 

P . Q u é es estilo asiático? 
R. E s el que usa de muchas pa labras 

y contiene pocas i d e a s , ta l es el de 
Cicerón en la m a y o r pa r t e de sus o r a 
c iones ; , y en castellano el de Fr . Luis 
de Granada en la m a y o r p a r t e de sus 
o b r a s : las v i r tudes de este estilo son 
la afluencia de expresiones , la amplifi
cación de .las cosas , .y la.armonía de 
los períodos. 

P . Q u é es estilo r o d í o ? ,. 
jR. Es un medio ent re el lacónico y a -

siático-, p o r q u e gua rda p roporc ión 
en t re las p a l a b r a s , y en t re las ideas 
ó pensamientos : siguen este estilo e n 
t r e los Latinos Cornelia Nepote, Cesar 
y Tito Livio : y en el castellano Ma
riana , Solís &c. . . 

Anterior Inicio Siguiente
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P . P o d r á usar un escri tor de los tres 

e s t i l o s , senci l lo, mediano y sublime 
en una misma o b r a ? 

JR. C o m o el o r ado r debe instruir , d e 
lei tar y m o v e r : y siendo el mas á p r o 
pós i to p a r a enseñar el estilo sencillo, 
p a r a delei tar el m e d i a n o , y p a r a m o 
v e r el sub l ime , no hay inconveniente 
que se valga de todos t res en un mis 
mo discurso ú o b r a , y en aquellos 
pa r ages en que lo de termine asi el 
a s u n t o : p e r o deberá s iempre d o m i 
n a r el estilo p rop io de la ma te r i a 

• de que se t r a t e , y fo rmar el c a r á c 
t e r del escri to. Cicerón en muchas de 

- sus o r ac iones , y Virgilio en su E n e i 
d a , usaron d é todos tres estilos: y p o 
demos observar esto mismo en Ma
riana , Solís , Rivadeneira, santa Te
resa , M. Dávila, Cervantes y o t ros 
de nuestros mejores escri tores. Is erit 
igitur eloquens, qui poterit parva sum-
misse, módica temperanter, magna gra~ 

• viter dicere. Cic. p r o O r a t . 



Modos accidentales del estilo. 

P . A qué llamamos cualidades ó modos 
accidentales del estilo? \ 

JR. Se l laman modos accidentales en el 
estilo los giros y maneras en el decir , 
el tono con que se habla , y el c a r á c 
t e r que el pensamiento impr ime en 
la» expres iones , influyendo ademas en 
esto la pasión , c o s t u m b r e s , situación 
é intención del que habla ó escribe: 
de aqui viene el l lamarse el estilo gra
cioso , dulce, delicado, enérgico, grave, 
vehemente, vivo, difuso, vulgar, na
tural ó sencillo, afectado , hinchado, 
frió, desigual, árido &c. , que e x p l i 
caremos con brevedad. 

E l estilo gracioso consiste en la n a 
tura l idad y opor tun idad de los p e n s a 
m i e n t o s , y en la var iedad y tránsi to n a 
tu ra l de uno á o t ro . 

E l estilo dulce y armonioso consiste 
en saber manejar bien la, lengua que. se 
h a b l a , usando de una colocación que d e 
leite al oido ( i ) . 

( i ) Por esta colocación no entendemos sola-
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> Estilo delicado es el que denota la 
sensibilidad del a lma , que obrando corí 
t imidez , sabe manejar el corazón de los 
demás hombres . 

Est i lo enérgico es el que expresa en 
pocas palabras el sentimiento ó p e n s a 
miento. 

Esti lo g rave es el modo de hab la r 
de un hombre que pinta las cosas como 
las v e , y las explica como las siente ; p e 
r o valiéndose dé pocos t é r m i n o s , y con 
la m a y o r fuerza posible. 

Esti lo vehemente y vivo es el que 
consiste en el g i ro y movimiento de la 
expres ión , causado po r los sentimientos, 
que se a t repe l lan en nues t ra alma. 

Est i lo difuso es el que amplificando 
los pensamientos , los desenvuelve c o m 
pletamente , y los presenta bajo aspectos 
diferentes. 

Est i lo familiar ó c o m ú n , es el que 
genera lmente se usa en el t r a to de las 
gentes dé un pais. 

mente la coordinación g rama t i ca l , á que l lama
mos en la gramát ica sintaxis figurada , sino 
también la disposición de los periodos , la c o 
ordinación desús miembros^ y la cadencia final. 
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Se l lama estilo forzado ó afectado, 

cuando usamos de un tono y e x p r e s i o 
nes super iores al asunto de que se t r a t a ; 
ó empleamos el a r t e y la elocuencia s o 
b re cosas de poco interés. 

D e lo dicho es fácil inferir cuándo 
hab rá vicio en el es t i lo , y en qué consis
t a el estilo árido ó seco, el desigual, el 
frió, el hinchado, el pueril &c. 

Se viene ademas en conocimiento p o r 
la clase de estilo y sus p r o p i e d a d e s , de 
lo que es pensamiento claro, precisa, su
blime , gracioso y enérgico <&c. 

C A P Í T U L O X X I L 

DeLperíodo retórico. 

P . Q u é es pe r íodo ? 
R. Un pensamiento comple to ( i ) , c u 

yas palabras deben estar colocadas a r 
moniosamente . , y enlazadas como en 
un c í rculo has ta comple ta r el sentido. 

(i) Cicerón dice que es u n a continuación 6 
circulo de palabras contenidas en cier to e s p a 
cio has ta que hacen sentido perfecto. 
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P . Q u é se entiende p o r m i e m b r o ? 
R. Una pa r t e componente del per íodo , 

que tiene a lgún sent ido , bien que i m 
pe r f ec to ; y los incisos son las p r o p o 
siciones ú oraciones gramaticales . 

P . C ó m o se l lama el per íodo p o r r azón 
de los miembros de que consta ? 

R. Si el pe r íodo no contiene mas que 
un pensamiento ó p ropos i c ión , se l la
m a simple, si consta de d o s , bimembre, 
si de tres , trimembre ; si de c u a t r o , 
quadrimembre, y asi sucesivamente. 
Cuando el per íodo consta de muchas 
oraciones ó proposiciones que no e s 
t á n subordinadas las unas á las o t ras , 
se dice que, se habla po r incisos. 

P e r o genera lmente en el pe r íodo no 
se consideran mas que dos miembros 
pr incipales , á saber ,prótasis ó a n t e 
cedente , y apódosis ó consiguiente ; de 
los cuales e l segundo suele contener 
u n solo m i e m b r o , y el p r i m e r o ó pró-
tasis, contiene dos ó t r e s ; p e r o á las 
veces la prótasis abraza dos miembros , 
y la apódosis o t ros dos ( i ) . E n pasan-

(i) Pondremos dos o t r e s ejemplos señalan-
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d o el pe r íodo de cua t ro miembros , 
se llama rodeo periódico; y si constase 
de tantos que no pueda resistirlos el 

- pecho del o rador , se l lama espíritu ó 
pneuma : ú l t imamente se l lama tasis ó, 
extensión el pe r íodo que consta de tan
tos miembros que no pueden p r o n u n 
ciarse sin g r an fatiga aunque sea p o r 
un pecho de bronce. T a l es el que Ci
cerón nos dejó en la oración cont ra 
Ver re s , que empieza : Nunc te Júpi
ter, y contiene lo menos t re in ta y 

cío cual es la p rd t a s i s , y apódosis , y s i rvan 
como de guia pa ra que los niños sepan d i v i 
d i r el período en las par tes de que conste. Ejem
plo l a t i no : Dorio te animo tura, Q. Ilortensi, 
popidus . romamis, et canteros qui erant in 
eadem senlentia, dicere existima-vil ea quai 
sentiehatis: este es el an teceden te : sed lamen 
in salute communi idem populas romanas do— 
lori suo mahát, quam auctorituti vestrm ob
temperare. C ió . Este es el consiguiente. E jem
plo castellano de cua t ro m i e m b r o s , en que los 
dos primeros son la prdtasis ; y los dos últ imos 
la apódosis : " C o m o la justicia de Dios cast i 
ga de-diferentes modos á los impíos ; porque se 
obst inan en i r r i t a r í a mas y m a s ; asi su m i s e 
r icordia llena de inumerables gracias á los v i r 
tuosos ; po rque su bondad no t iene t é r m i n o . " 
V . G r a n . 
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ocho miembros. Cuando' los per íodos 
son co r to s , y constan de p ropos ic io 
nes breves y como independientes , 
que es lo que hemos d i c h o , que es ha
blar po r incisos, se llama estilo sen
tencioso , como puede verse en Tác i to , 

- y en las empresas políticas de Saa-
vedra . 

P . Q u é se entiende p o r melodía del 
pe r íodo . 

R. L a melodía depende de la combina
ción de los sonidos simples ó compues 
tos que concurren á la formación d e 
las sílabas : de la combinación de las 
sílabas p a r a la formación de las p a 
labras , de estas p a r a formar el p e 
r í odo , y de la combinación de los pe
r íodos , p a r a formar un discurso. P o r 
mane ra que debemos mezclar los s o 
nidos largos con los breves , las p a 
labras de muchas sílabas con las mono
s í l abas , que son menos agradables ; 
las compuestas de sonidos.blandos con 
las que los tienen mas duros &c. Igua l 
mente convendrá que los per íodos sean 
var iados , esto e s , que no consten de 
igual n ú m e r o de m i e m b r o s ; p o r q u e 
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toda monotonía es empalagosa. 

P , Q u é es n ú m e r o en la o ra to r i a? 
jR. Aquel la duración ya de reposo , y a 

de v iveza , con que se deben pronun
ciar los miembros y per íodos . 

P . Q u e es a rmon ía en el discurso ? 
R. E n las lenguas a n t i g u a s , como la la

t ina , la a rmonía consistía en los acen
t o s , po r medio de los cuales ya a lza
ban , y a bajaban la voz ( i ) , naciendo 
n o t a r esta diferencia en cada sílaba: 
las lenguas modernas carecen de este 
acento elemental y p r o s ó d i c o , toda su 
a r m o n í a consiste en la proporción de 
los períodos y colocación de las pa
labras. 

(i) Por esta razón cuanto Cicerón y Qu in -
t i l iano escribieron sobre el número orator io 
es inút i l en nuestros «lias ; porque ignoramos 
no solamente la pronunciación musical de la 
l engua lat ina , sino bas ta la pronunciación si
lábica ; pues cada nación pronuncia la lengua 
la t ina según sú dialecto. 
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C A P Í T U L O X X I I I . 

De la pronunciación. 

P . Q u é es pronunciación ? 
R. Aquella p a r t e de la re tór ica que nos 

da reglas p a r a expresarnos con c l a 
r i d a d , y p a r a que modulemos la voz 
y el gesto, 

P . C ó m o se l lama la pronunciación o ra 
to r ia y poé t ica? 

R. Dec l amac ión , que consiste en la p r o 
nunciación de un d i scursó , an imada 
d e la acción y gesto que le c o r r e s 
ponden . 

P . E s m u y impor tan te la declamación 
a r r eg lada ? 

R- T a n t o , que D e m ó s t e n e s , p r e g u n t a 
d o hasta t res veces cuál e ra lo p r i n 
cipal en la o ra tor ia , respondió en t o 
das que la pronunciación. Cicerón d i 
ce t ambién : t r q u e no i m p o r t a tanto lo 
que se d i c e , como el modo con que 
se d i c e : " y nos da esta definición de 
la pronunciación : Est ex rerum etver-
borum dignitate vock'-et córpdris mo-
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cteratlo : en cuyas palabras expresa que 
deben corresponderse ía voz y el gesto. 

P . Q u é fines debe proponerse todo o r a 
do r en la pronunciación ? 

R. D o s : hacerse entender de los que le 
e s c u c h a n , y pronunciar su discurso 
con la g r a c i a , energía y acción nece
sarias p a r a a g r a d a r y mover al a u 
di tor io . 

P . Q u é ha rá el o rador p a r a conseguir 
lo p r i m e r o ? 

R. Hab la r s u a v e m e n t e , dist inguir los 
sonidos , sostener las finales, s epa ra r 
las p a l a b r a s , y á veces ciertas sílabas 
y letras que pud ie ran confundirse , ó 
p roduc i r con su choque algún mal s o 
nido ; y detenerse en la puntuación, 
según lo exijan el sentido y la c l a r i 
d a d : de aqui es que la pronunciación 
deberá ser clara, distinta, llena y ar
moniosa. 

P . Y p a r a lo segundo ? 
R. Necesi ta modular la v o z , la acción 

y el ge s to .La voz se modula dándole el 
tono conveniente. 

P . Cuántos son los tonos de la voz ? 
R. . .Tres: g r a v e , a g u d o y sobreagudo: 
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el tono g rave es el que se usa en ung 
conversación familiar , y es el mas á 
p ropós i to p a r a enseña r : el a g u d o es 
cuando se levanta la voz , y sirve p a 
r a p o n d e r a r y amplificar : el s o b r e 
a g u d o es un esfuerzo de la voz, p r o p i o 
p a r a mover y reprender , 

P . D e qué tono usará el o r ado r g e n e 
ra lmente ? 

R. E l o r a d o r deberá usar del p r i m e r o 
como si estuviese en una conversación 
familiar y a n i m a d a , cuidando solamen
t e de a r r e g l a r su voz como si hablara 
con la persona mas dis tante del c o n 
curso : pues si llegase á empeza r su 
discurso con tono mas al to , se e x p o 
ne á que le falte la respiración y el 
p e c h o se resienta. Ademas de que el 
t r iunfo de la o ra to r i a no consiste en 
hab la r demasiado r e c i o , sino en p r o 
nunc ia r con clar idad y exp re s ión , v a 
r i ando de tono en las cosas que asi lo 
p idan . 

P . Q u é defectos suelen cometer los j ó 
venes en cuanto á es to? 

R. Unos pronuncian todo el discurso 
con u n mismo t o n o , o t ros - le var ían a 

F 
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cada instante y sin necesidad, y a l g u 
nos conservan en la recitación aquel 
tonillo ó sonsonete afectado que a p r e n 
dieron en la escuela. 

P . D e cuántos modos podemos conside
r a r las pausas en el d iscurso? 

R. D e d o s : pausa de s e n t i d o , y pausa 
enfática. 

P . Q u é es pausa de sent ido? 
R. L a que hacemos p a r a dis t inguir una 

proposic ión de o t r a , un pe r íodo de 
o t r o , dando asi lugar p a r a p o d e r res 
p i r a r . 

P . Q u é es pausa enfática? . 
R. E s aquel sonido de la voz fuerte y 

lleno de que nos servimos p a r a d i s 
t inguir la pa l ab ra mas impor t an t e de 
la p ropos ic ión , ó una proposic ión de 
i n t e r é s , y también en las i n t e r r o g a 
ciones , exclamaciones y o t ras figuras. 

P . Se observarán las mismas pausas c u a n 
do se reci tan versos ? 

R. Si s e ñ o r ; y ademas se ha rán sent i r 
las sílabas a g u d a s : y al fin de cada 
verso se ha rá una pausa menor que 
la de sen t ido ; pues los versos se d i 
ferencian de la p rosa pr inc ipa lmente 
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p o r la cadencia ó sílaba final de cada 
uno ( i ) . 

P . Q u é es gesto ? 
R. E s el lenguage de acc ión , que c o n 

siste en el modo de expresa r nuestras 
ideas por medio de la fisonomía y 
compos tu ra exter ior del cue rpo (2) . 

• Quiut i l iano d i c e : " q u e el gesto y a c 
ción deben gobernar con decoro y g ra 
cia todo el cue rpo . " 

P . Cuántas especies de gestos h a y en 
general ? 

R. T r e s : imi ta t ivos , indicat ivos, y afec
t ivos : los gestos imitativos' son los que 
se fo rman imitando las maneras de al
g u n a persona : v. g. el modo de andar, 
de hablar, de accionar & c . : indicati
vos, son los que señalan m u y p o r en -

(1) Los jóvenes cu idarán de no leer el ve r 
so como si fuera prosa ; y hu i r án del tonillo ó 
sonsonete que hace conocer la afectación: los 
versos deben c a n t a r s e , no leerse. Sánchez. 

( 2 ) Es u n lenguage que se d i r ige á la v i s 
t a ; asi como las palabras y los tonos se d i r i 
gen al o ido : por tan to es necesario que las a c 
ciones y movimientos del cuerpo se confor
men con los afectos y expresiones del alma. 



c ima un l a g a r , cosa ó p e r s o n a : afec
tivos son los que p in tan los afectos 
del a l m a , y los impr imen á aquellos 
que los ven ( i ) . 

P. Q u é par tes comprende el ges to? 
¿L L a cabeza , manos y todo el cue rpo . 

L a cabeza se conservará recta y en su 
pos tu ra n a t u r a l : solamente en las afec
ciones de dolor y tr isteza pod remos 
inclinarla a lgún tanto p a r a indicar el 
sentimiento. E l semblante ó ros t ro que 
es el espejo del a l m a , y los ojos que 
son sus i n t é r p r e t e s , manifestarán los 
afectos de que está poseido el o r a d o r , 
y que t r a t a de inspi rar en los o y e n 
tes , como lo aconseja H o r a c i o . . Tris-
tía mcestum. 

Vultum verba decent iratum plena 
minar um, 

(i) El orador usará solamente de los gestos 
a fec t ivos ; porque el imitativo es ageno de t e 
cla persona bien educada ; y el indicativo s i r 
v e solamente pa ra demost ra r el objeto sobre el 
cual se quiere fijar la atención del expectador . 

E n las representaciones teatrales se puede 
y debe usar de los tres , según sea el asunto 
de que se hable. 



Ludentem lasciva, s&verum seña 
dictu ( i ) . 

Advie r to que el m i r a r s iempre s o 
b r e un objeto manifiesta t imidez , y 
asi el o r a d o r g i r a r á la vista p o r toda 
la iglesia ó p i eza , á no ser que hable 
con una pe r sona de te rminada . 

P . D e qué movimientos son susceptibles 
los brazos y manos? 

2?. E l o r ado r no tendrá los brazos tan 
quietos que parezca una e s t a t u a , ni 
los moverá con tanta frecuencia que 
se asemeje á un a u t ó m a t a : no se l e 
van ta rán sino p a r a habla r con Dios , 
ó cuando el o r ado r se halle ínf lama-

(1) No h a y d u d a pues que ea el h o m b r e 
t ranqui lo su fisonomía, palabras y acciones se 
manifiestan en el estado de reposo en que se 
hal la su corazón: en el hombre que se ve a g i 
t ado de a lguna pasión , la fisonomía expresa sus 
afecciones , c a r á c t e r , y las diversas g radac io 
nes que toma : en el h o m b r e inflamado de la 
cólera , observamos los labios amoratados , las 
narices a b i e r t a s , los ojos hund idos á las veces', 
y otras cente l leantes , y sus músculos en a g i 
tación cont inua : el que está poseído de t r i s t e 
za , t iene los ojos casi cerrados y fijos en el sue
lo , los párpados abat idos , y la boca e n t r e 
ab i e r t a . 
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d o de un objeto sorprendente y m a 
ravi l loso: ni se bajarán demasiado ó 
dejarán c a e r , á no ser p a r a denotar 
un g rande abat imiento : se extenderán 
p a r a manifestar poder y au to r idad , y 
se encogerán en los casos que indiquen 
p u d o r y vergüenza . L a mano ó b r a 
zo izquierdo no hace buen ademan 
p o r sí so lo , y se moverá únicamente 
p a r a a c o m p a ñ a r á la m a n o derecha y 
con movimiento cont rar io . E l o r a d o r 
l levará hacia sí la mano derecha c u a n 
d o hable de sí mismo , y la e x t e n d e 
r á hacia aquel de quien h a b l a , si está 
presente . Úl t imamente la mano c o 
menzará y acabará la acción a c o m p a 
ñando á lo que se dice : p o r q u e de 
o t r a suer te el movimiento, se an tepon
d r í a ó pospondr ía á la voz , y uno y 
o t r o es cosa fea. 

P . C ó m o se moverá el resto del cue rpo? 
R. E l cue rpo ha de estar d e r e c h o : Sta

tus erectus et celsus, dice C ice rón : pe
r o por obsequio ó expresión de i n t e 
rés , está en uso el hacer a lguna i n 
clinación hacia adelanté, al empezar el 
discurso. N o se da rán p a t a d a s , ni se 

Anterior Inicio Siguiente
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sacará el vientre ó el p e c h o , inclinan
d o hacia a t rás la c abeza : los pies e s 
t a r á n en una pos tu ra r e g u l a r , y el 
apoyar se en uno solo con el o t ro l e 
v a n t a d o , será permit ido solamente por 
u n m o m e n t o , en que se indique c o b a r 
d í a , pe r tu rbac ión ú h o r r o r ( i ) . 

C A P Í T U L O X X I V . 

De varias obras en prosa, y del estilo 
epistolar. 

Habiendo hablado de la oración ó 
d i s c u r s o , t r a t a remos l igeramente de t o 
dos los escritos en p r o s a , y p r i n c i p a l -

( i ) F inalmente el orador a tenderá al gesto 
y miradas con que se manifiestan mas elegan
t emen te las expresiones de atención , la com
pasión , la indignación y cualquiera otro afec
to : p rocura rá observar la mayor serenidad ó 
imper io sobre sí m i s m o , y h u i r de toda a fec 
tac ión asi en la pronunciación como en los ges
tos . Pa ra lo cual el orador visoño se ejerci tará 
m u c h o en prac t icar estas reglas delante de 
qu ien pueda corregirle , y enseñarle á evi tar 
acciones pueriles ó afeminadas , y m o v i m i e n 
tos violentos y groseros , que puedan ofender 
á la sociedad culta. 
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mente de los filosóficos ó d idác t icos , y 
de l estilo epistolar . 
2?. Cuál es el objeto de las obras filosó

ficas ó didáticas? 
E . E l ins t ru i r , en que el escri tor deberá 

ser m u y c laro , p rocu rando presentar su 
doc t r ina de modo que interese y fije 
la atención del que h a y a de ins t ru i r 
se ; pues la falta de o r d e n y c lar idad 
hacen que no todos los escri tores de 
esta clase at inen con el método de en 
señar , según Condil lac. E l estilo de 
las obras didácticas será el sencillo, 
p e r o conc i so ; y se a tenderá mucho á 
la elección de los términos y co loca 
ción de las frases : estas g u a r d a r á n 
una gradac ión sensible ent re s í , y se 
evi tarán las transiciones , s iempre que 
no s i rvan p a r a d a r o r d e n y c l a 
r idad ( i ) . 

(i) El escri tor ademas h a r á sensibles las ver 
dades por medio de ejemplos, reuniendo asi el 
ag rado á la c l a r idad ; porque la instrucción es 
á r ida cuando carece de a d o r n o : por esta r a 
zón se podrá hacer uso en estos escritos de las 
figuras calmadas de la elocución , empleadas 
con juicio y economía . pa ra ev i ta r el estilo 
h i n c h a d o , igualmente que el demasiado florido. 
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Suele t amb ién l levar este género de 

escri tos la fo rma de d iá logo , cuyo ejem
p l o nos han dejado muchos filósofos a n 
t iguos , y han seguido con buen éxito 
a lgunos modernos . 
P . Q u é es diá logo? 
R. U n a conversación en t re dos ó mas 

in ter locutores : se puede fo rmar de 
dos modos , ó bajo la f o r m a directa 
d e una conversación, en la cual no se 
in t roducen sino los inter locutores , co
m o hizo Platón : ó bajo la n a r r a t i v a 
d e una conversación que hace el m i s 
m o au to r , y este es el método que 
genera lmente siguió Cicerón. P e r o es 
necesario que el escr i tor sostenga una 
conversación na tura l y animada : que 
indique el carác te r y modales de c a 
d a in ter locutor , y que ap rop i e á c a 
d a uno de ellos el g i ro de pensamien
tos y de expresión que le dis t inguen 
de los demás. In teresan p o r o t r a p a r 
te al lector estas formas de diá logo, 
p o r q u e los debates de las diferentes 
personas le ins t ruyen comple tamente 
sobre los a rgumentos en p r o y ea 
cont ra . 
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P . Q u é es c a r t a ? 
R. Es una conversación p o r e sc r i to , ex

tendiéndose su objeto tan to como la 
conversación ( i ) ; y asi se dividen en 
car tas de amistad , de aviso , de p r e 
tensión , de pesan te , de r ecomenda 
c i ó n , de e n h o r a b u e n a , de ofrecimien
to &c . : p e r o todas estas clases se r e 
ducen á familiares y elevadas. 

P . Q u é se entiende p o r car tas f a m i 
liares ? 

R. Aquellas que se escriben mu tuamen
te los amigos y par ientes , y en las 
cuales se pe rmi ten cier tas expresiones 
que serian mal recibidas ent re e x t r a 
ños ; y se t r a t a f rancamente y con se
gu r idad sobre asun tos , de que hay ne
cesidad de guardarse con los demás ( 2 ) . 

P . Cuál es el estilo de las car tas f a m i 
liares ? 

(1) Absen t ium mutuuS sermo. 
( 2 ) No obstante soy de d ic tamen que no 

conviene liar al papel n ingún secreto por amis
t a d que se tenga con el sugeto á quien se e s 
cr ibe ; pues si esta se r o m p e , suele vengarse el 
ofendido descubr iendo á sus contrar ios las in 
tenciones del o t ro . 



j?. E l sencillo y na tu ra l , acompañado de 
algunos chistes y gracias , si el a s u n 
to lo permi te . 

P . Q u é se entiende po r car tas elevadas? 
R. Aquellas en que se escriben cosas de 

i m p o r t a n c i a , y también las de cumpl i 
miento. 

P . Q u é estilo se h a de usar en estos 
géneros de ca r t a s? 

R. • Según fuere el asunto , y a s e r i o , y a 
a legre , y a tr is te &c. : po r e jemplo, 
si el asunto és científico , como un 
p u n t o histórico ó c r í t i c o , una lección 
de m o r a l , una discusión científica , la 
ca r ta se considerará como una d i s e r 
tación : y se observarán las reglas d a 
das p a r a la formación de un discurso, 
observando en ella el estilo que le con
venga : si la ca r ta es de p u r o cumpl i 
miento , se compondrá de pocas p r o 
posiciones , y su estilo será lacónico: 
este mismo se usará en las car tas de 
comercio. 

P . Q u é deberá hacerse cuando una c a r 
ta ab race dos ó mas asuntos diferentes? 

R. Se t r a t a r á cada uno en distinto p á r 
rafo ó separadamente , -y se va r i a rá 
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el estilo si lo exigiese la m a t e r i a : por 
e j e m p l o , si ' una ca r t a es al mismo 
t i empo de enhorabuena ó g ra tu la to r i a , 
y de recomendac ión , el estilo no será 
igual en las dos proposiciones ; pues 
n o es lo mismo da r una enhorabuena 
que pedi r un favor. 

P . D e qué par tes puede cons tar una 
c a r t a ? 

R. D e las mismas que u n discurso o r a 
t o r i o : debiendo tener su e x o r d i o , p r o 
posición , p ruebas y ep í logo al m e 
nos : en las na r r a to r i a s h a b r á ademas 
n a r r a c i ó n , ' que es la que les da el 
n o m b r e . 

P . Q u é modelos debemos buscar en el 
género ep i s to la r? 

i?. Lee remos las de Pulgar, las de Fer
nán Gómez de Cibda-Real, las de Gon
zalo de Ayora , y las del P. Isla ; y 
p a r a las científicas las e rudi tas del 
P . Feijoo , y muchas de D . G r e g o r i o 
Mayans : podremos leer igualmente 
las latinas d e Cicerón ; pe ro no imi ta 
remos sino en esta lengua el tu tea r se , 
y el n o m b r a r p r i m e r o la pe r sona del 
que habla. 
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C A P Í T U L O X X V . 

D e la historia y de sus especies subalternas. 

P . Q u é es h i s to r ia? 
R. E s una exposición fiel y exacta d e 

los sucesos p a s a d o s : ó como dice M r . 
de la M o t h e , es el r e t r a t o de los s i 
glos pasados , p resen tado á los s iglos 
presentes y venideros p a r a que les sir
va de instrucción. L a historia es pues 
una n a r r a c i ó n ; p e r o una na r r ac ión 
v e r d a d e r a de los sucesos tales c o m o 
s u c e d i e r o n , y en esto se dist ingue d e 
las nar rac iones fabulosas y poét icas , 
de que hemos hablado pág . 31. 

P . E n cuántas clases se subdivide la his
t o r i a ? 

R. P r i m e r a m e n t e en sag rada y profana: 
la his tor ia s ag rada es una nar rac ión 
maravi l losa de la acción de Dios s o 
b r e el h o m b r e , de la creación del 
m u n d o , y de los principios y e x p l i 
caciones de la ve rdadera rel igión : ex
p o n e del m o d o mas luminoso las m á 
ximas fundamentales de la ley n a t u -
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ra l : enseña á todos los hombres de 
cualquiera nación , e d a d , estado y con
dición que sea los medios de una feli
cidad só l ida : los libros que la cont ie 
nen se l laman el an t iguo ó viejo t e s 
tamento . L a segunda p a r t e , que e m 
pieza desde el nacimiento de nues t ro 
Señor Je suc r i s to , se l lama nuevo t e s 
t amen to : y es una exposición de la 
v ida de nuestro Reden to r , es tablec i 
miento de la iglesia , y hechos de los 
Apósto les . N a d a h a y mas perfecto en 
línea de his tor ia que estos l ibros que 
cont ienen la historia sagrada . Es exac
ta , fiel, s e g u r a , é i m p a r c i a l , es la 
ve rdad misma que se manifiesta sin 
a p a r a t o y con el m a y o r c a n d o r , y es
cr i ta p o r hombres inspirados por el 
mismo Dios . H a y ademas de esto la 
his tor ia eclesiástica, que es la historia, 
del establecimiento de la iglesia y de 
los sucesos que han ocur r ido en ella 
has ta nuestros dias. Batteaux. 

. E n qué se divide la historia profana ? 

. E n general ó u n i v e r s a l , y p a r t i c u 
la r . L a historia universal es la h i s t o 
r ia del género h u m a n o desde el p r in -
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cJpio del mundo : y la historia p a r 
t icular puede ser de un reino solo, 
de una p r o v i n c i a , ó de un pueblo : 
también hay historias que se l imitan 
á u n suceso par t icu la r ó impor t an t e ; 
como la conjuración de Cati l ina po r 
Salustio , la revolución de P o r t u g a l 
p o r Vertot &c. H a y finalmente h i s t o 
rias que se l imitan á la vida de un 
p r í n c i p e ó héroe , considerándose en 
él no meramente la vida p r i v a d a , s i 
no la p ú b l i c a , esto e s , la que se h a 
empleado en los negocios públ icos: 
tales son la vida de Alejandro el Gran
de , la de Enrique IV, la de Car
los V &c. 

P . Q u é cualidades deberá tener un his
t o r i a d o r , y qué método deberá obser
va r en la historia que emprenda ? 

R. E l his tor iador deberá ser c l a r o , exac
to , fiel y metódico. L a c lar idad c o n 
siste en la buena distr ibución de toda 
la o b r a , en p resen ta r con na tura l idad 
las relaciones de las pa r tes que c o m 
p r e n d e , y en las expresiones que i n 
diquen dist intamente los pensamientos. 
L a exact i tud consiste en referir los 
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hechos como s u c e d i e r o n , y con t o 
dos los pormenores sustanciales. L a 
fidelidad consiste en remit irse á las da
tas ciertas ó dudosas sin meterse á 
des f igura r las ; y de aqui se sigue la 
imparc i a l idad , que consiste en no afi
cionarse ó decidirse á favor de una 
pe r sona ó p a r t i d o p o r espír i tu n a 
cional , como sucede f recuentemente 
en t re h is tor iadores de naciones r i v a 
l e s : pudiendo servir de modelo de e s 
t a cual idad el famoso Tácito , que d i 
ce al empeza r sus ana les : Mihi Galba 
Otho, Vitellius nec beneficio nec injuria 
cogniti. E l método consiste en e m p e 
za r los hechos desde su o r i g e n , y 
cont inuar los con el o rden y serie con 
que se han suced ido , cuidando de des 
envolver las causas polít icas que los 
h a n produc ido . N o deberá detenerse 
el h is tor iador en adornos frivolos , y 
pequeneces , que como dice Tácito, son 
p rop ia s p a r a un d i a r i o , y tocará m u y 
de paso estas nimiedades : pe ro cu ida
r á de desenvolver los principios de la 
sana mora l y polí t ica , al paso que 
refiera los h e c h o s , p resen tando las 
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causas que han influido en la buena ó 
mala conducta de los p u e b l o s , cuya 
historia escribe. 

P . Q u é conocimiento debe tener un his
t o r i ado r? 

jR. Ta les que apenas puede carecer a b 
solutamente de a l g u n o : debe saber 
g e o g r a f í a , c rono log ía , c o n o c e r l a s a 
na c r í t i c a , el a r t e m i l i t a r , la r e l i 
gión , de recho p ú b l i c o , legislaciones 
par t icu la res , las clases de gob i e rno , 
p o l í t i c a , l i t e ra tura , usos y c o s t u m 
b r e s , a r t e s , c ienc ias , comercio , y so
b r e todo pene t r a r los resortes del co
r a z ó n del h o m b r e é influjo de las p a 
siones. 

P . Cuál debe ser el estilo de la h i s 
t o r i a ? 

R. Genera lmente el m e d i a n o , pe ro na tu 
ra l y sin artificio: en las de sc r ipc io 
nes y cuadros p o d r á ser mages tuoso 
y sub l ime ; y también en las a rengas 
ó discursos, que los his tor iadores cuen-

" t an haber sido dichos po r las p e r s o 
nas que juegan en la h i s to r i a : y qne 
n o pocas veces componen ellos p a r a 
hace r ostentación de su elocuencia. 

G 
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P . Q u é his tor iadores deberá leer un j o 

ven p a r a ins t rui rse en la his tor ia p r o 
fana ? 

R. D e los latinos á Floro, Livio , Tácito | 
y Salustio: las historias universales de 
Condillac, Millot y Hume, el igiendo 
de estas t res aquel la que se le p r o 
porc ione con mas faci l idad; y de nues 
t ros e spaño le s , p a r a conocer nues t ra 
h i s t o r i a , se leerá p r i m e r a m e n t e el 
compendio de Ortiz, y luego al P . Ma
riana , Solís, Herrera, Mendoza y 
Moneada, con o t ros cronistas a p r e - j 
ciables. 

P . D í g a m e vd. cuáles son las especies 
subal ternas de la h is tor ia? 

jR. L a c r o n o l o g í a , los a n a l e s , las m e 
m o r i a s , y las vidas. 

Cronología es el c ó m p u t o de los t i em
pos , y fija la época de los sucesos : el 
que la escribe se l lama cronologista . 

Crónica es la, historia escrita p o r a— 
ños , y s iguiendo el o r d e n de los t i em
pos ; y el que la escribe se l lama c r o 
nista. 

Anales son la relación de los hechos 
p o r o rden c r o n o l ó g i c o ; y el que la e s -
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Cribe se l lama ana l i s ta : este apun t a m a 
teriales p a r a fo rmar una h i s to r i a : debe 
ser c la ro y fiel. 

Memorias son la nar rac ión de los 
hechos aver iguados po r el mismo escr i 
tor , cuyo ca rác te r debe ser la ve rdad 
y exact i tud . 

Vidas son la nar rac ión de los c a r a c t e 
res de los hombres célebres con sus vicios 
y v i r t udes ; en una p a l a b r a , la na r rac ión 
de la vida domést ica y p r ivada de los 
hombres cé lebres ; y el que la escribe se 
l lama biógrafo : tales fueron Plutarco, 
Suetonio y Cornelio Nepote. 

C A P Í T U L O X X V I . 

D e los romances y novelas. 

Los romances y novelas son puras in
venciones del ingenio; no reina en ellas la 
v e r d a d , sino la ver is imil i tud; p o r esta r a 
zón se deben considerar mas bien como 
unas composiciones poét icas ; po rque los 
au tores de romances y novelas fingen 
las personas y los caracteres que les con* 
v i e n e n , y ar reglándose á ellos inventan 
los hechos. 
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El origen de estas composiciones se 

pierde en la antigüedad; pues los a n t i 
guos , igualmente que los modernos, va
liéndose de la ficción, nos han enseñado 
muchas verdades filosóficas y políticas: 
y nos han presentado amable la virtud 
y aborrecible el v i c io , manifestándonos 
los desvarios á que arrastran al hombre 
las pasiones. 

Los sa les , chistes y sátiras que c o n 
tienen nuestros Guzman de Alforache, el 
Lazarillo de Tormes, Gil Blas, y sobre 
todos el inimitable Quijote , bastan para 
demostrar la utilidad de esta clase de 
escr i tos , cuando son producidos por un 
buen genio. 
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"H"*̂ '$'̂ "I*"í"í'í"*í"Í"í"í"'í"*,í"l"̂ "í'í*í"í"í*̂ "í"í'*í'*J' 

DEL OS L A POESÍA. 

La poesía es tan antigua como el hom
bre : nació con él, aunque ruda é imperfec
ta: y se fue perfeccionando poco á poco. 
Como la canturía ó versificación es mas 
grata al oido que la prosa, se insinúa y 
graba mas que esta en el corazón huma
no : por cuya razón debemos creer que los 
primeros hombres que tenían mas talento é 
imaginación que los demás , cuando se re
unían en sus asambleas, celebraban en ver
sos , aunque toscos, sus dioses y héroes, y 
aquellas épocas mas notables que querían 
transmitir á la posteridad. No hay duda 
que la primera ocupación de los hombres 
en los primitivos tiempos, fue la vida pas
toril y campestre, llamada patriarcal, por 
la paz y unión que reinaba entre ellos ; y 
que ademas de las reuniones de todos los 
del pais, tendrían sus amistades particu
lares , y de estas debió nacer el que canta
sen sus quejas, amores, desvíos y todos 
los dulces movimientos de su corazón. Ds 
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todo lo cual inferimos que desde los tiem^ 
pos mas remotos bosquejaron los primeros 
hombres la elegía , la sátira, la oda, la 
égloga , la comedia, y aun la epopeya^ 
•pero estas diferencias no se notaron hasta 
que los griegos, pueblo mas civilizado que 
los demás conocidos por entonces , empeza
ron á dar pasos para llegar a la perfección, 
á que la elevaron Pindaro, Sófocles y Ho
mero, Esta ha sido la causa por la que los 
griegos, amigos de atribuirse la invención 
de todas las ciencias y artes, consideraron 
á Apolo, Orfeo y Anfión como los inven
tores de la poesía, teniéndolos por los ci
vilizadores de los demás hombres, salva
ges entonces, y á quienes con la armonía 
de stí voz sacaron de los bosques, domes
ticaron , unieron en sociedad, y les dieron 
leyes. Pero lo cierto es que los hebreos, 
egipcios y caldeos tenían ya sus poetas des
de tiempo inmemorial: y aunque concede
mos á los griegos la gloria de haber empe
zado á clasificar los varios géneros de poe
mas , y por fin perfeccionado hasta el 
punto de debérseles todo lo bueno que se 
conoce hasta el dia, no podemos acceder á 
que la Grecia haya sido la cuna de la poe-

Anterior Inicio Siguiente
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sia rústica y confusa; porque no pudo ha
ber sociedad sin leyes y religión: y los dog
mas de esta y aquellas, no pudieron menos 
de hacerse en verso mas ó menos armonioso. 
Recorramos las poesías sagradas de los he
breos : examinemos las leyes de T a l e s , L i 
c u r g o y So lón , y nos convenceremos de 
esta novedad. Las naciones todas conservan 
versos desde la antigüedad mas remota. E s -
t r abon refiere de nuesfra. España, que los 
tu rde tanos tenían leyes 'gj^detfiás en ver
so que contaban una antigüedad' de mas de 
cuatro mil años:y Sillo Itálico, en el lib. 3.0 

de bello pánico, habla de la antigüedad dé
los poetas galaicos ó gallegos. Táci to di-¿ 
ce también que los anales de los germanos 
eran un tejido de poemas, con que celebra
ban sus héroes y dioses , y lo mismo pode
mos decir de las demás naciones. 

No tiene duda, sin embargo, que to
dos los pueblos son deudores á la Grecia del 
buen gusto á que elevó esta nación la poe* 
sía: que sus poetas han sido los modelos 
de los de todas las naciones; y que Ho
mero solo inmortalizará su nombre. 

Los romanos, luego que sojuzgaron la 
Grecia, apreciando la sabiduría y literatu-



( i o 4 ) 
ra de este pais, se dedicaron al estudio de 
la lengua griega, trajeron maestros de ella 
á Roma , estudiaron sus filósofos y poetas, 
y nacieron de este estudio Terencio, Ovi
dio , Tibulo, Cátulo , Marcial, Virgilio, 
Horacio Í7c. Con la caida del imperio ro
mano cayó también la» poesía latina, sien
do de notar que de. los últimos que la cul
tivaron con digniáWiL fueron los e s p a ñ o 
les L u c a i ^ ^ j j ^ j ^ B S i l i o I t á l i co , y pos— 
teriormen^^^^^Kt P r u d e n c i o , san D á -

Del e^^M^K los griegos y latinos se 
formaron los peerás italianos , franceses y 
españoles: y contentándonos con hablar de 
solos estos, decimos que aunque hemos te
nido muchos poetas en los siglos 13, 14 
y 15 , apenas hay alguna que otra com
posición qjjje merezca la atención^ de los 
estudiosos: empezó empero á eleiM^:"r' 
casi rayar en su perfección, en el s 
en el que florecieron Lope de Vega\ 
cilaso, Fr. Luis de León, y demás 
qne honran el parnaso español; mcii 
desgracia empezó á decaer desde el reitía'do 
de Felipe IV, en el 17, habiendo sido Gón-
gora uno de sus principales corruptores. 



Por fin a mediados del siglo iS volvió a 
recobrar su antiguo lustre y decoro, ele
vándose á fines del mismo al grado de 
perfección que jamas ha tenido, por las 
plumas de. Huerta, Cienfuegos, Jovellanos, 
Quintana, Melendez , Iglesias y otros in
signes poetas, en cuyos escritos reinan la 
sana crítica, gusto, invención y lenguage 
poético. 
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E L E M E N T O S D E P O E S Í A . 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

De la poesía en general, su materia, 

Q forma y fin. 
ué es poes ía? 

R, L a poesía es el lenguage de la i m a 
ginación ó de las pasiones animadas , 
expresado comúnmente en verso ó n ú 
m e r o s regu la res . 

P . D e dónde t r aen su or igen las p a l a 
bras poesía y poe ta? 

R. L a pa labra poesía viene de un n o m 
bre g r iego que en castellano qu ie re 
decir hechura 6 criatura; y poeta se 
der iva igualmente de o t r o ve rbo g r i e 
go que significa hacer ó inventar: p o r 
cuya razón se l lama al poeta hacedor 
ó inventor. Los poetas dan c ier tamen
t e en su imaginación existencia á cosas 
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que nunca han ex i s t ido , p e r o deben 
cuidar de la veris imil i tud, según acon
seja Horac io ( i ) : 

Ficta voluptatis causa sint próxima veris. 
P. E n qué se diferencia el arte poética 

de la poesía ? 
2?. L a pa l ab ra poesía puede entenderse 

d e dos m o d o s : ó como a r t e poética, 
ó como el resultado de ella. L a poesía 
entendida po r el a r t e poética, es una 
colección dé reglas observadas en la imi
tación de la naturaleza, para componer 
ó conocer cualquiera poema de la clase 
que sea; p e ro la poesía entendida c ó 
m o composición poética ó p o e m a , es 
la imitación de la bella naturaleza, y 
pr inc ipa lmente de las acciones huma
nas , comunmente en verso y con ficción^ 
pero cotí verisimilitud. E n ser i m i t a 
ción conviene con la p i n t u r a , música 

( i ) El poeta da á la acción que elige p a r a 
ma te r i a de u n poema una forma enteramente 
nueva , creada por su ingenio , ayudado de los 
preceptos del a r t e ; bien sea verdadera esta 
acción en el fondo y tomada de la h is tor ia , 
b ien sea creada en te ramente por su i m a g i n a 
ción. 
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y demás obras del gusto y sentimien
tos. Decimos que imita la bella natu
raleza , esto es , la naturaleza con t o 
das las cualidades de lo bueno y de lo 
bello : la belleza consiste en la perfec
ción de los objetos, y de este modo li
sonjea nuestro espíritu y perfecciona 
nuestras ideas: la bondad consiste en ha
cernos amables los objetos, interesándo
nos en las acciones virtuosas, é insi
nuándose de este modo en nuestro co
razón. 

Se añade que la poesía imita p r i n c i 
pa lmente las acciones humanas; po rque 
ellas son el objeto y mate r ia de la p o e 
sía épica y dramát ica . Y se concluye que 
esta imitación se hace comunmente en ver
so y con ficción, p o r q u e este es el d i s t in 
t ivo de la poesía. 
P . Cuál es la mate r ia de la poes ía? 
R. T o d a la na tura leza puede s e r l o ; p o r 

que todos los objetos que enc ie r ra 
son imi tab les ; pe ro pr incipalmente las 
acciones humanas son la m a t e r i a de la 
épica y d ramát ica . 

P . Q u é se ent iende po r n a t u r a l e z a ? 
R. P o r na tu ra l eza entendemos todo el 
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m u n d o vis ib le , esto e s , el conjunto 
de todos los seres y las leyes que los 
g o b i e r n a n : el mundo a c t u a l , físico, 
m o r a l y pol í t ico : el h i s tó r ico , el fabu
loso y el idea l , que es en donde exis
t en los seres en sus general idades. E l 
p o e t a recoge lo mas perfecto de el la , 
r eúne los rasgos mas h e r m o s o s , y con 
ellos forma un todo perfecto dándole 
el carác te r y colores que le deben c o n 
venir . É l hace r isueña una p r a d e r a : 
él nos representa la a u r o r a abr iendo 
con sus rosados dedos las puer tas de l 
or iente . Los héroes y los reyes en la 
t r aged ia y épica , los pas tores en las 
bucól icas , los ciudadanos en cualquie
r a situación hablan y obran en la p o e 
s í a , no como hablaron y o b r a r o n , s i 
n o como debieron o b r a r , esto e s , en 
un estado de perfección. 

2?. Será s i empre ve rdade ra la ma te r i a 
de la poesía? 

2f. Muchas veces es v e r d a d e r a en la sus 
t a n c i a , o t ras n o ; p e r o s iempre debe 
se r verisímil ó posible. E n los poemas 
ép ico ? t rágico y en a lgunos menores , 
c o m o el e p i c e d i o , genethl iaco y o t ro s , 



deberá ser v e r d a d e r a la mate r ia en el 
f o n d o , aunque en las circunstancias y 
accidentes sea todo ficción del poe t a ; 
p e r o en la c o m e d i a , é g l o g a s , sát i ras , 
elegías y o t ros p o e m a s , el poe ta pue
d e c r ea r ó fingir la mate r ia y acción 
de su composición. 

P . Cuál es la fo rma de la poesía ? 
R. L a forma y distintivo de la poesía es 

la ficción, no el verso, según los m e 
jo r e s au tores : Ñeque enim concludere ver-
sum dixeris es se satis. H o r a c , : sin que 
dejemos de confesar que el verso a b r i 
l lanta y da mucho realce á la poesía: 
el verso es su colorido , y seria lo me
j o r que todo poema se escribiese en 
v e r s o , imitando asi á los g randes p o e 
t a s : h a y m u y buenos poemas sin e m 
b a r g o en prosa (i). 

M a s p a r a entender este pun to c o n 
viene dividir la poesía en poesía de cosas-
y poesía de estilo: la poesía de cosas con
siste en la creación y disposición de los ob~ 

( i ) Tales como el H o m b r e feliz , el Teléma-
c o , y muchas comedias m o d e r n a s , como el 
Café &c. 
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jetos, que es lo que constituye la ficción, 
como veremos en la siguiente p r e g u n t a ; 
y la poesía de estilo consiste en los pensa
mientos, palabras, giros, número y armo
nía ; cuyas últimas palabras denotan la 
versif icación, y cuyas cualidades e x p l i 
caremos mas adelante . Si h a y ve r sos , y 
n o h a y ni disposición ni pensamientos, 
nos resul tarán coplas, es v e r d a d ; p e r o 
consistirán en la frivola colocación de las 
p a l a b r a s ; y si el verso hubiese de c o n s 
t i tu i r la esencia de la p o e s í a , esta seria 
u n j ugue t e de pa labras ( i ) . 
P . Q u é se entiende p o r ficción poética ? 
R. Ficción viene del verbo fingere, h a 

c e r , c rea r de nuevo , fingir; y en la 
poesía significa la forma, plan, y dis
posición que el poeta da en su imagina
ción á los objetos , y por consiguiente 
al poema. F ing i r es represen ta r lo que 

( t ) Los que no t ienen genio versificador di
cen que el verso no vale nada para la poesía: 
estos qu ie ren disculpar la pobreza de su genio. 
Repet imos pues que aunque pueda habe r p o e 
sía en p r o s a , nos parece que no se hace mas 
q u e una es tampa , no una p i n t u r a : la medida 
y armonía son los colores en la poesía. 
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n o es como si fuese r ea lmen te : el o b 
j e t o de la ficción consiste en p e r s u a 
d i r de le i t ando: no podemos persuadi r 
sino en cuanto la ficción se asemeje á 
la idea que tenemos de los objetos q u e 
ella imita. P o r consiguiente esta fic
ción debe ser posible ó creíble , esto 
es ve r i s ími l : pues la verisimilitud con
siste en la posibilidad de la existencia 
real de los objetos que el poeta crea en 
su imaginación. Debemos ademas c o n 
s iderar esta verisimilitud ó como ab
soluta ó como relativa. Será la verisi
mi l i tud absoluta cuando es conforme 
á las ideas y opiniones de todos los 
hombres , sean de la nación que se 
q u i e r a : y será relativa cuando es c o n 
forme á las opiniones de una nación 
aunque o t ras no lo crean. E l poe ta 
puede usar de la una y de la o t ra . 
P o r e jemplo : Virgilio quiere que Eneas 
baje á los Campos Elíseos para ver en 
ellos á su padre Anquises , y saber de 
él la suerte de su pueblo: para esto nos 
le presenta consultando á la Sibila; es
ta le hace internar en un espeso bosque 
para arrancar el ramo de oro, y con él 



le hace ir seguro á una expedición tan 
atrevida : esta verisimili tud no es a b 
soluta j nosotros no la c r e e m o s , r e s 
pe tamos sin e m b a r g o la an t igüedad , 
y decimos : en la suposición de que 
fuese cier ta la rel igión de los r o m a 
nos , no habr ia r epugnanc ia en c reer 
este suceso ( i ) . 

P . Cuál es el fin de la poes ía? 
R. El fin de la poesía es instruirnos con 

adrado, moviendo asi nuestro corazón, 
para imitar la virtud y buenas costum
bres. Es te pues debe ser el blanco de 
t oda p o e s í a : juntar lo útil con lo agra
dable. Con e f ec to , en la na tura leza y 

(i) E n suma , toda la belleza de la ficción 
en la poesía consiste en que el poeta nos p r e 
sente los sucesos y las acciones tales , cuales 
debieran habe r sido , si fuesen ciertas las c i r 
cunstancias cí s i tuaciones en que el poeta nos 
las representa . Se infiere ademas, p r i m e r o : que 
u n poeta puede elegir igualmente un asunto 
ve rdade ro ó falso siempre que nos le presente 
como verisímil. Segundo : que el asunto que 
t r a t e , s iempre será pa r to de su ingen io ; pues 
a u n q u e elija una acción verdadera en la s u s 
tancia , debe vestirla , engalanarla , y presen
tar la con tai novedad , que haga ver s w h e 
c h u r a de su imaginación. 

H 
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en las ar tes las cosas nos interesan á 
p roporc ión de la analogía que t ienen 
con nosotros ; por cuya razón nos 
moverán mas aquellas que tienen la 
doble relación de a g r a d o y uti l idad: 
asi lo c o m p r u e b a Horac io ( i ) . 
(hnne tulit punctum , i¡ui miscutt utile dulcí, 

Leclorém delectando , pariterque monendo." 

C A P Í T U L O I I . 

De las calidades del poeta, y de la imitación. 

P. Q u é calidades se necesitan p a r a ser 
poe ta ? 

R. U n ingenio n a t u r a l , ayudado con las 

(i) M u y diferente es sin embargo el fin que 
se proponen algunos poetas , que suele ser el 
de su in te rés , sin r epa ra r en la nota que se 
adqu ie ren de adu l ado re s , lascivos ó co r rup to 
res . Evi temos seguir t an pernicioso ejemplo: 
y creamos que la epopeya , t ragedia , comedia 
y todos los demás poemas menores no deben 
t ene r otro fin que la ins t rucción de las cos tum
bres , celebrando la v i r tud, la honest idad y la 
decencia pa ra ut i l idad de los hombres . 

Aut prodesse voli/ni, aitt delectare poeta?, 
Aut simul et j{temida , et idónea dicere 

vitai. Horac . ad Pisones. 
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reglas del a r t e : esto e s , un genio n a 
tu ra lmente c r e a d o r , dotado de un fi
no gusto , cuya imaginación viva y 
rica se sienta elevarse sobre sí misma 
á la vista de los grandes objetos , i n 
flamándose de tal m a n e r a , que parez
ca que pres ta vida y alma á los asun
tos de que t ra ta . Esto es lo que se 
l lama vena rica, numen, furor poético; 
y cuando el poeta está poseído del 
entusiasmo que causan en él los obje
tos es cuando p rop iamente se puede 
decir Divino Spiritu afflatur. 

Ingenium cui sit, cid mens diviníor 
atque os 

Magna sonaturum des nominis hujus 
honorem. Horac . Sát. 4 . 

E l sentimiento de que está poseido 
el poeta se comunica á ios oyentes ó lec
tores , y los coloca en la misma s i t u a 
ción en que él se halla. Pero este genio 
y disposición natural necesita sujetarse á 
los preceptos del a r t e : de o t ro modo se 
p rec ip i t a rá en mil e r ro res . 

Natura fieret laudabile carmen, an arte 
(¿u&situm est. Ego nec studium sine 

divite vena 



( l i ó ) 
Nec rude quid prossit video ingenium. 

Alterius sk 
Altera poscit opem res, et conjurat 

amice. Horac , 
E l que tenga un corazón apát ico ó 

inflexible, puede renunciar al nombre d e 
p o e t a : igualmente debe re t i ra rse de la 
declamación el ac to r que no tenga una 
a l m a sensible , voz d u l c e , y un oído d e 
licado y fino. Uno y o t r o deben nacer 
con disposición n a t u r a l , y el a r t e p u l i 
r á y perfeccionará estas dotes de la n a 
tura leza , pe ro sin la menor afectación. 
P. D e qué estudios debe adornarse un 

poe ta ? 
R. P r imeramen te el poeta debe es tar 

bien instruido en los principios , g e 
nio y carác ter de la l engua en que 
escriba : debe saber las l e y e s , usos, 
cos tumbres y religión de cada país, 
la influencia de las costumbres en las 
leyes j y estar iniciado en las ciencias 
y ar tes p a r a pode r sacar de ellas i m á 
genes , descr ipciones , alusiones y com
paraciones con las que pueda a m e n i 
za r y ennoblecer su asunto ( i ) , 

( i ) No hay duda alguna sobre las calidades 
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Nulla sit ingenio qnam non libaverit 

artem. V ida . 
P . Merece rán el nombre de poetas íos 

t raduc tores y refundidores ? 
R. El t r aduc to r no merece el nombre 

de poeta p o r q u e no inventa : p e r o si 
es hombre de genio y presenta la t r a 
ducción con a lguna n o v e d a d , no d e s 
merece rá este nombre , po rque el genio 
se comunica al genio. T a m p o c o son 
dignos del nombre d e poetas íos l l a 
mados r e f u n d i d o r e s , nueva casta de 
e n t e s , que han tomado p o r oficio r e 
menda r ó e s t ropear la poesía d r a m á 
t i c a , a l t e r a n d o , a ñ a d i e n d o , ó s u p r i 
miendo á su placer , sin o t r a ley que 
su capr icho ( i ) . 

P . Q u é es imi tac ión? 
R. La representación ó pintura de las co

sas que nos sirven de modelo: es p r o 
p iamente un r e t r a to , cuyo or iginal 
es real unas vece s , esto e s , que se to-

y conocimientos que debe tener un poeta , pues 
en la rsoesía no se admite medianía alguna. 

Mediocribus esse poetis non homines, non 
dii, non concesseré columna;. Horac. adPis . 

(i) Marinontel y Sánchez. 
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m a de la n a t u r a l e z a ; y ot ras es idea!, 
es decir , que no tiene mas existencia 
que la imaginación del inventor . Es t a 
imitación se hace en la poesía por m e 
dio de las descripciones é imágenes, 
que nos presenta el poeta del objeto. 

Q u é es lo que se l lama d e s c r i p 
ción? 

Es la pintura fiel de un objeto , ex
presada con tanta viveza y energía, que 
el lector ú oyente se persuada que le es
tá viendo : será la descripción verda
dera ó icástica, cuando sea de cosas 
que h a y realmente en la na tura leza , 
corno la descripción de una batal la , 
d e una tempes tad , de un j a rd ín & c . : 
y será pu ramen te ideal ó fantástica, 
cuando sea de cosas que no ha h a b i 
do realmente ni puede h a b e r ; como 
cuando el poeta anima á las cosas in 
sensibles y hace hablar á la rosa , á 
un á r b o l , á una p r a d e r a &c. L a des 
cr ipción puede hacerse tan to de cosas 
bellas y a g r a d a b l e s , como de h o r r o 
rosas y que a t e r r e n : consistiendo t o 
d a la bondad de la descripción en la 
imitación ó p in tu ra exacta del objeto, 

Anterior Inicio Siguiente
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sea na tura l y r e a l , ó sea ideal y p u 
ramente imaginar io . 

P . Á_qué llamamos imágenes en la poesía? 
R. A aquella forma sensible y animada 

con que el poeta viste sus ideas , aun
que sean abstractas y de cosas inani
madas , prestando á aquellas cuerpo y 
á estas formas sensibles. Como po r 
las imágenes habla el poeta á la i m a 
ginación de los demás , y en ellas con 
siste el mér i to pr incipal de la poe.áa, 
y p o r cuyo medio ejerce un i m 
per io soberano , p r o p o n d r e m o s unos 
cuantos ejemplos p a r a que por ellos 
podamos conocer su impor tancia . 

Nec fulminantis magna Jovis manas. H o r . 
Caretque... 

Riña vagis taciturna ventis... H o r . 
Monte decurrens velut amnis , imbres 
fhiem su per notas aluere ripas , 
Fervet , immensusque ruit profundo 

Pindarus ore; H o r . 
Venti velut agmine facto, 

Qua data porta ruunt, et térras turbine 
perfiant, incumbuere mari iD'c. V i r g . 

Jamque faces et saxa volant, furor arma 
ministrat. V i r g . 
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E l mar de todas par tes rebat ido 
h ierve y regüelda cuerpos de a p r e t a d o , 
y sangr ien to , a l t e r a d o , removido Scc.Erc. 
L a codicia en las manos de la suer te 
se a r ro ja al m a r : la i ra á las espaldas, 
y la ambición se rie de la muer te . -ü /o /a . 

C A P Í T U L O I I I . 

Del plan y acción de todo poema. 

P . Q u é se ent iende p o r p lan en todo 
p o e m a ? 

R. L a disposición ideal que el poe ta se 
p r o p o n e en su imaginación sobre el 
asunto que va á t r a t a r . Aristóteles lo 
d i c e : Deffinio fabulam esse compositio— 
nem rerum. L ib . ó. cap . 4 . de Poet . 
E n todo poema debe haber una a c 
ción que sea única y s i n g u l a r : y a u n 
que hemos dicho que las cosas i n a n i 
madas pueden ser también objeto de 
la poes í a , deberán ser como acceso 
rias y con relación á las acciones h u 
manas . 

A este p lan poético se acos tumbra k 
d a r el nombre de fábula. 
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P . E n qué se divide la fábula? 
R. Puede ser de dos m o d o s , simple y 

compuesta. L a fábula ó acción será sim
ple , cuando en todo el poema se sosten
ga un mismo estado de fortuna ó prós
pero ú adverso ; y será compues ta ó im
plexa , cuando hay mudanza ó de mi
seria á felicidad, ó de felicidad á mi
seria. 

Divídese ademas genera lmente la fá
bu la en mor ata, patética y mixta: fábula 
morata es aquella en que se p in tan p r i n 
c ipalmente las cos tumbres : patética es 
en la que br i l lan las pasiones y afectos: 
y mixta es en la que se p in tan las c o s 
t u m b r e s y pasiones. 
P . Q u é es acción poét ica ? 
R. Una empresa hecha con elección y por 

algún fin : toda acción denota un m o 
vimiento , y h a de suponer el punto 
desde donde p a r t e , el fin adonde se 
d i r ige y el medio que una estos dos 
e x t r e m o s : que es lo mismo que decir 
que toda acción debe tener principio, 
medio y fin. 

P . Q u é cualidades deberá tener la a c 
ción poética. 
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R. D e b e ser una, nueva ó extraordinaria, 

verisímil, útil y entera. 
L a acción deberá ser una, y po r c o n 

siguiente una la persona que ia ejecute: 
p e r o no se opone á la unidad el que la 
acción sea var iada con circunstancias que 
pa recen diferentes , con tal que estos e p i 
sodios ó acciones accesorias estén s u b o r 
dinadas á la p r i n c i p a l , p a r a hacer que 
esta resalte mas y m a s : pues la unidad 
consiste en la proporción de las partes que 
forman el todo. 
Denupe sil quod vis simplex dumtaxat et unum. 

L a acción debe ser ó extraordinaria 
ó nueva; y si fuese vu lgar y conocida en 
la h i s to r i a , deberá manejarse con n o v e 
dad , p a r a que nos cause nuevas i m p r e 
siones. Horac io : Ex noto carmen fictum 
sequarl D e b e ser verisímil, esto e s , ta l 
.que pa rezca v e r d a d e r a , y que efectiva
men te lo se r ia , puesta la persona que la 
ejecuta en aquellas circunstancias : s o l a 
men te lo imposible es inc re ib le , y acc io
nes monst ruosas des t ru i rán la ilusión y 
el p l a c e r : de donde se sigue que la a c 
ción será interesante y po r consecuencia 
útil: siendo claro que el interés que m u é -
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v e al c o r a z ó n se i n s i n ú a p o r el a g r a d o 

y utilidad. Nisi titile ést quod fácimas, 
stulta est gloria. P h e d . 

L a a c c i ó n s e r á entera, si c o m o h e 

m o s d i c h o , c o n s t a r e d e principio, medio 
y fin; e s t o e s , empresa, obstáculos y des
enlace. E l e n r e d o y d e s e n l a c e d e la a c 

c i ó n es lo q u e h a c e e n t e r a la f á b u l a y p o r 

c o n s i g u i e n t e el p o e m a . P o r e n r e d o se e n 

t i e n d e t o d a a q u e l l a p a r t e q u e c o n t i e n e el 

m o t i v o d e la a c c i ó n y p r e p a r a t i v o s , q u e 

es lo q u e se l l a m a principio: los l a n c e s , 

los a r d i d e s , las dificultades y o b s t á c u l o s 

q u e se p r e s e n t a n e n la e m p r e s a , y los 

e s f u e r z o s q u e h a c e p a r a v e n c e r l o s la p e r 

s o n a p r i n c i p a l , se l l a m a medio: y final

m e n t e se l l a m a desenlace, solución ó fin, 
c u a n d o el" h é r o e ó p e r s o n a p r i n c i p a ! , 

v e n c i e n d o t o d a s las dificultades, c o n s i 

g u e s u fin. 

C A P Í T U L O I V . 

De los adornos de la fábula en general. 

L o s a d o r n o s d e la f á b u l a s o n peri
pecia , anagnórisis , episodio, máquina, 



sentencia, dicción y costumbres. 
P . Q u é es per ipecia? 
R. Es ta pa labra g r iega significa en ca s 

te l lano mudanza de estado ó fortuna, 
y se verifica en los poemas épico y 
dramático, cuando el pr incipal p e r 
sonage pasa d e miseria á felicidad ú 
a l con t ra r io ; p e r o esta mudanza debe 
depender de la anagnorisis ó de o t r a 
circunstancia que dé nuevo semblante 
á la acción. Puédenos servir de e j e m 
p l o de mudanza feliz la que se obser
v a en la comedia t i tu lada el D e l i n 
cuente h o n r a d o , en cuyo drama el de
lincuente que va á perder la vida en un 
suplicio, y su padre, que siendo su juez, 
le había condenado al cadalso, y que no 
reconoce á su hijo sino en el acto de fa
llar contra él la sentencia: esperando los 
dos que se cumpliese esta , pasan de re
pente y cuando menos lo esperaban, á 
otra situación contraria y feliz, pues les 
llega el perdón del Rey, y en términos 
tan honrosos que los llena de regocijo y 
juntamente á todos los expectadores. L a 
t r aged ia de los hijos de E d i p o nos pue
d e servir de modelo p a r a e jemplo d e 



mudanza á situación infeliz. P e r o esta, 
mudanza debe ser g r a n d e , impensada , 
y sobre todo verisímil y no d e s c a b e 
l lada , cual observamos en muchas no
v e l a s , comedias é historias que a b u n 
dan por desgracia en nuestros días, 
y de las que podemos d e c i r : Quod-
cumque ostendis mihi sic, incrédulas odi. 

P . Q u é es anagnoris is? 
R. L o mismo que reconocimiento; y A r i s 

tóteles la define: Mudanza del no to— 
nocer á conocer : en cuya atención d e 
cimos que anagnorisis es el reconoci
miento recíproco de las personas de un 
poema , del cual proviene su amistad ó 
enemistad, y por la que se hacen felices 
ó infelices. Es te reconocimiento puede 
se r simple ó doble: será simple, cuan
d o una persona conoce á o t r a sin ser 
ella reconocida ; y será doble ó recí
proco, cuando dos ó mas personas se 
reconocen unas á las otras . E n la co
media y a ci tada del Del incuente h o n 
r a d o , hay una interesante anagnoris is , 
cuando sentenciado aquel á muerte, re
conoce al juez por su padre, y este á 
su hijo. 



(126) 
E s t e r e c o n o c i m i e n t o d e b e ser i n o p i 

n a d o , y s e r á m a s i n t e r e s a n t e , si le s i 

g u i e r e i n m e d i a t a m e n t e la p e r i p e c i a ( i ) . 

P . Q u é es e p i s o d i o ? 

R. E s u n a v o z g r i e g a q u e significa cosa 
añadida al canto : los e p i s o d i o s p u e s 

s o n ciertas acciones particulares que se 
juntan á la acción principal, estando su
bordinadas á ella. C o n e l e c t o , el e p i 

s o d i o e s u n a a c c i ó n s e c u n d a r i a y a c 

c i d e n t a l , p o r q u e la a c c i ó n p r i n c i p a l 

p u e d e subsistir p o r sí s o l a ; p o r e j e m 

p l o , la a c c i ó n p r i n c i p a l e n la E n e i d a 

d e V i r g i l i o es e s t a : líneas huye de 
Troya por enmedio de las llamas, y cor
riendo varios injortunios por mar y por 
tierra; avisado por su padre que se le 
presenta en sueños , se dirige á Italia, 

(i) Es de los mas notables el reconocimien
to de Orestes y su hermana liigenia: aquel iba 
á ser Sacrificado por esla á quien creia muer
ta tiempo hacia, y sacrificada á la diosa 
Diana ; y al presentarse al sacrificio excla
ma Asi fue sacrificada, mi hermana.' 
Estas palabras fueron suficientes para que 
Jfigenia reconociese á su hermano ¡ y los dos 
juntos huyen , libertándose de aquel horrible 
sacrificio. 
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arriba á ella , y después de vencer todos 
los obstáculos , se establece en ella, y 
edifica una ciudad. V i r g i l i o p u d o m u y 

b i e n h a b e r r e f e r i d o e s t o , sin c o n t a r 

n o s los amores de Dido y Eneas, el 
viage de este á Sicilia, su descenso á los 
infiernos, la historia de Evandro y de 
Caco , ni los juegos fúnebres en honor 
de Anquises. H e m o s d i c h o q u e los e p i 

s o d i o s d e b e n e s t a r s u b o r d i n a d o s á la 

a c c i ó n p r i n c i p a l ; p o r e s t a r a z ó n d e 

b e r á n ser m o t i v a d o s p o r las c i r c u n s 

t a n c i a s , y n o t r a i d o s c o n violencia. E n 

V i r g i l i o v e m o s la n a t u r a l i d a d c o n q u e 

E n e a s refiere á D i d o la d e s t r u c c i ó n d e 

T r o y a y c a u s a s d e s u v i a g e ; porque 
aportando Eneas al África, conducido 
alli á discreción de los vientos , y hos
pedándole Dido con tanta amabilidad, 
hay un motivo poderoso para que esta 
le pregunte la causa de su viage , y el 
modo.y circunstancias de la ruina de 
su patria : y es también muy justo que 
Eneas satisfaga completamente la curio
sidad de esta reina. 

P . L o s e p i s o d i o s d e b e r á n ser m u y l a r g o s ? 

R. D e b e n s e r c o r t o s p a r a q u e n o n o s 
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desvíen en te ramente de la acción pr in
c ipa l , y como que su objeto es p a r a 
r ec rea r el espír i tu ( i ) . 

P . Q u é se entiende po r máquina en la 
poesía? 

R. L a pa l ab ra máquina es de una s i g 
nificación bien conoc ida , y p o r analo
gía á la p a r t e mecánica se ha t r a s l a 
dado esta voz p a r a significar en la 
p o e s í a , pr inc ipalmente en la d r a m á 
t i c a , la aparición ó protección de algu
na deidad: con p roporc ión á esta idea 
decimos que la máquina como ado rno 
poético es una acción ó modo de acción 
superior á las fuerzas humanas, que sir
ve para salir de un fuerte apuro, ó 
desatar un nudo que parecía indisoluble 
en el orden natural: p e ro asi como no 
es preciso el que sea visible este a u -

(i) Empleándose pues los episodios para la 
variedad y recreo del espíritu . deben ofrecer 
objetos diferentes de aquellos que los preceden 
ó siguen; esto e s . después de una cosa triste 
vendrá bien un episodio alegre , y al contra
rio : asi Virgilio , después de lo triste y serio 
del libro cuarto introduce en el quinto el epi
sodio gustoso de los juegos fúnebres en honor 
de Anquises, padre de Eneas. 
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• xllio ex t raord inar io de ' los dioses : es 

del mismo modo conveniente que el 
poe ta se abstenga de é l , si puede en
con t r a r recuneos naturales y o r d i n a 
rios pa ra salir del p a s o , según el p r e 
cepto de Horac io ( i ) : Nec Deus ínter-
sit, ni si dignus vindice nodus inciderit. 

P. Q u é se entiende po r carácter y c o s 
tumbres ? 

R. Ca rác te r es la pasión dominante de 
un sugeto : es una disposición p r o d u c i 
da po r la na tu ra l eza , educación, ejem
p lo S t c . ; y como dice un filósofo; es 
la fisonomía de las pasiones. 

( i ) A el poeta pues le es permitido solamen
te usar de la máquina, cuando necesite saber lo 
que está por venir: cuando intente alguna cosa 
superior á las fuerzas humanas : y finalmente 
cuando no halle otro recurso que Dios para sa
lir del apuro en que se hubiere metido. Por 
esta razón son tan ridiculos aquellos comedio
nes de tramoyas y estrambóticos prodigios, 
que suelen representarse en nuestros teatros y 
en los de los extrangeros , deleitando única
mente á los que comen naranjas, nueces y tos
tones en el teatro : á lo que alude Horacio cuan
do dice : nec síquid fricti ciceris probat et 
nucís emptor, cequis accipiunt animis, dona/U-
ve corona. 
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Se l laman cos tumbres una disposición 

6 hábito en el obrar, adquirido por la re
petición de actos. L a s costumbres suelen 
var ia r á p roporc ión de la e d a d , de la 
fo r tuna , c l ima , re l ig ión , gob i e rno , edu
cación , op in iones , sexo & c . , y asi dice 
H o r a c i o : Intererit multum davusne loqua-
tur an heros & c . : y en o t ro l u g a r : Mta~ 
tatis cujusque notandi sunt tibi mores. 

Se d i r á pues que h a y cos tumbres en 
un p o e m a , cuando el discurso del que 
h a b l a , ó la acción del que obra denotan 
sensiblemente su carác ter , sus conoc i 
mien tos , su disposición na tura l . 
P . C ó m o deberán sostenerse las cos tum

bres en un p o e m a ? 
R. Las costumbres de los personages de 

un poema deberán ser buenas, conve
nientes , iguales, y constantes ó semejan
tes. L a s costumbres serán buenas, si 
t ienen una bondad m o r a l , aunque ha
y a a lgún ext ravío ó exceso pasagero 
en el género de la v i r tud . , que es la 
base de las costumbres. P e r o siendo el 
fin de la poesía el instruirnos con d e 
leite y u t i l i dad , los poetas deben p r e 
sentarnos las personas principales del 
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poema de costumbres laudables y vir
tuosas ; aunque pueden in t roducir 

. Otras de mal carácter y cos tumbres , 
cuidando retratárnoslas como a b o r r e 
cibles y merecedoras del común des 
prec io . E n esta atención cons ide ra re 
mos la bondad ó como mora l ó como 
poética. La bondad moral consiste en 
la práctica de las virtudes, como q u e 
d a dicho. La bondad poética consiste en 
que las acciones y costumbres de una 
persona sean conformes á su carácter. 
E n este sentido podemos decir que 
t ienen tanta bondad poética las l o a 
bles costumbres del piadoso Eneas , 
como las de Sinca y Mecenc io , que 
son bastante de tes tables : tan buenas 
las de Orosman y J a i r a , como las de 
Lus iñan y N e restan. 

. P . Cuándo las acciones serán convenien
tes en un p o e m a ? 

R. Cuando los personages de un poema 
hablan y obran según su s e x o , edad 
y e s t a d o , c a r ác t e r , educación , pas io
n e s , segim su s i g l o , su pa i s , religión 
y g o b i e r n o , siguiendo también la his
t e r i a , fama ú opinión de los sugetos. 
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P . Como serán las costumbres iguales 

en un p o e m a ? 
R. Si se sostienen con el mismo fondo 

de c o l o r i d o , y no pasan de un géne
ro á o t ro . 

P . Cuándo serán semejantes? 
R. Cuando el cuad ro ó p in tu ra convie

ne de tal suer te á un p e r s o n a g e , que 
no puede convenir á o t r a ; cuya seme
janza del cuadro con el original es 
lo que consti tuye la bondad poética 
en las acciones. D e aqui resulta que 
el héroe de u n a . epopeya deberá ser 
m a g n á n i m o , generoso y l ibe ra l : si se 
p in ta t u caballero particular, deberá 
ser h o n r a d o , fiel á sus a m i g o s , a t e n 
to al bien de su fami l ia , cuidadoso 
de su hacienda & c . Si un viejo, hab rá 
de ser imper t i nen te , j ac tanc ioso , h a 
b l a d o r ; y si no es a v a r o , al menos 
será un mart i l lo y regañón de los mo
zos : Censor castigatorque minorum. H o 
racio. Si se introduce en la escena un 
joven, se le p intará con los c a r a c t e 
res propios de su edad voluble , que 
r iendo aho ra una c o s a , y luego des
preciándola. D e lo que se sigue ^ u e 



, i el poe ta y a se valga de personas c o -
. nocidas en, la historia ó y a las f o r 

me en su imaginación , deberá soste— 
: nerlas hasta el fin con el mismo c a 

r ác t e r que las r e t r a tó en el pr incipio , 
Servetitr ad imum qualis ab inccepto 
proceserit, et ubi constet. H o r . 

C A P Í T U L O V . 

De la poesía de estilo, ó sea del lenguage 
poético. 

E n prosa igualmente que en el verso , 
el l enguage es aquel conjunto y orden de 
palabras con que comunicamos nuestros pen
samientos : en prosa y verso debemos sa
ber p o r pr incipios la g ramát ica y p r o 
p iedad de la lengua en que hayamos de 
hablar ó escr ib i r : y p o r este defecto han 
caído en mil e r ro res muchos gen ios , que 
si hubiesen cul t ivado mas nuestra l e n 
g u a , honra r í an la l i t e ra tura española. 
E n p rosa y verso debemos usar de la 
elegancia que comunican al lenguage las 
figuras de sintaxis y las de r e t ó r i c a , y a 



mas y a m e n o s , según la mate r ia de que 
se t rate . Asi que aunque todas estas b e 
llezas son necesarias en el lenguage p o é 
tico , queremos dar á entender aqui p o r 
este lenguage aquel modo propio y pecu
liar de hablar que tiene la poesía, y por 
la que se distingue de la prosa: p o r q u e 
debiendo expresarse la poesía con toda 
la gracia y a t ract ivos posibles , los p e n 
samientos , p a l a b r a s , giros y n ú m e r o , 
deben tener cierta mages tad y audacia, 
y una elección y l ibertad m u y s u p e r i o 
res á la prosa . Débese sin embargo o b 
servar tal tino en las diversas composi 
ciones poé t i cas , que se dist inga el d i f e 
ren te estilo y lenguage de una égloga 
del de la epopeya, y el de una comedia 
del de la tragedia 8 t c -
P . E n qué consiste pues el lenguage 

poético ? 
R. E n la elección de los pensamientos , 

de las p a l a b r a s , de los giros de las 
f rases , y en el n ú m e r o y a rmonía que 
consti tuye la versificación, lo que e x 
pl icaremos individualmente. Elección 
de pensamientos. L a poesía desdeña t o 
do pensamiento trivial ó bajo. Aun en 

Anterior Inicio Siguiente
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la comedia y égloga los razonamien
tos de los criados en aque l l a , y de los 
pas tores en esta , deben expresar ideas 
que anuncien gus to , y un cier to giro 
agradab le y p i c a n t e : en los poemas 
elevados como la o d a , t ragedia y ep o 
p e y a , debe reinar en los pensamien
tos la elevación y m a g e s t a d , la finura 
y la r iqueza : y en la epopeya pr inci
pa lmente deben tomar un carácter de 
osadía mages tuosa , po rque en ella t o 
d o es imagen , todo a n i m a d o , todo 
divinizado. Blair. 

P r o p o n d r e m o s algunos ejemplos : , pa
r a que por comparac ión á ellos puedan 
los niños comprender esta mater ia . 

Pensamiento singular de estilo f a 
mi l ia r . 

Muy pensativa dentro de su cueva 
La liebre estaba, porque en una cueva 
Si no es pensar, qué cosa hacerse puede! 

L a F o n t : ; 

Pensamiento sólido en el mismo e s 
t i lo. 

Procure ser en todo lo posible 
El que ha de reprender irreprensible. 

Sam. 
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Pensamiento vulgar en Боса de don 

Serapio en la comedia t i tulada el Café, 
es el s igu i en t e . . . Pero no hay remedio, ya 
estamos prevenidos los apasionados de acá, 
y á la primera comedia que echen en el 
otro corral, zas, á silvidos se ha de hun

dir la casa, á ver.... 
Pensamiento sólido y magestuoso es 

el siguiente del H o m b r e feliz. 
En las flores del campo y en los brutos 
Contemplo los divinos atributos; 
Pues cuanto su poder dejó formado, 

Del carácter divino está sellado. 
Pensamiento enérgico. 

Animum rege, qui nisi paret, 
Imperat, hunc fmnis, hunc tu compesct 

catena. H o r a c . 
Pensamiento atrevido y enérgico. 

Scandit fatalis machina muros 
Fceta armis. V i r g . 

P . Como en los pensamientos sólidos 
consisten generalmente las sentencias, 
el poeta deberá hacer mucho uso de 
estas ? 

J?. Ya dejamos dicho en las lecciones 
de r e tó r i ca , que la sentencia es una 
proposición universal, sencilla y breve^ 
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para que- sirva de lección moral á todos 
los hombres..Hay sentencias graves y 
serias como esta : Pulvis et umbra su-
mus. H o r a c . : y esta o t ra : La justicia 
es la felicidad y apoyo del estado : o t ras 
jocosas y divert idas como nuestros r e 
franes castellanos , po r e jemplo : 

Aunque se vista de seda la mona, 
mona se queda. 

E n la poesía épica , l ír ica y t rágica 
tienen luga r las sentencias graves y m a -
gestuosas como esta de V i rg i l i o : 

Discite justitiam moniti et non 
temnere Divos. 

Etí la comedia y sát i ra puede u s a r 
se de las j ocosa s ; pe ro en n inguna c l a 
se de poesía serán m u y frecuentes : y 
s iempre se a tenderá á la persona en cu
y a boca se pongan las sentencias , que 
deberán ser diferentes en un niño que en 
un a n c i a n o , y también según l a - e d u c a 
ción que los sugetos hayan tenido. 

'Elección de palabras. E l poe ta a d e 
mas de g u a r d a r la p rop iedad y e x a c t i 
t ud en sus expresiones , p r o c u r a que ha
y a en sus escritos c ier to n ú m e r o de pa-* 
labras que h ie ran suavemente el oido y 



exciten la atención del oyente . L o s p o e 
tas u s a n , v. g . , muchas veces de las pa
labras altisonante , grandevo , grandilo
cuente , armífero & c . : dicen candido en 
l uga r de blanco, rosado en vez de encar
nado , tumba en l uga r de sepulcro & c : y 
los latinos se valen de las voces armipo-
tens, armiger, ctzlifer, coelicola , ignivo-
mus, genitor &c . 

E l poeta t o m a ademas palabras de 
las lenguas ant iguas y aun de las vivas 
ex t rangeras ; pe ro lo ha rán con mucha 
e c o n o m í a : resucita las palabras an t icua
das , y hace mucho uso de todos los t r o 
pos de la elocución ; po r esta razón usa 
d e las palabras pino po r la nave , acero 
p o r la espada: y cuando tiene que n o m 
b r a r el pan , el vino , el mar, y el fue
go , dice con la m a y o r energ ía los dones 
de la rubia Ceres, el licor del alegre Bacoy 

los campos de Neptuno, la furia de Vul-
cano & c . : y sobre todo prefiere las e x 
presiones p i n t o r e s c a s , que forman ima
gen y hacen sensible la expresión. 
P . Á qué se l laman epítetos en la poesía? 
jR. A aquellos adjetivos que se emplean 

p a r a de te rmina r mas el objeto , p a r a 



fijar la a t enc ión , y p a r a comunicar 
al discurso viveza y e n e r g í a : v. g. El 
piadoso Eneas , el astuto Ulises , mur
murio profundo , hondo ponto ( i ) . 

Elección de giros. La diversa coloca
ción que pueden tener las palabras en la 
frase , es lo que se llama giro de ella. E l 
poe t a tiene mas l ibertad que la que es 
permi t ida en la p rosa p a r a presentar la 
frase bajo el pun to de vista mas i n t e r e 
sante : y aunque la p rosa usa del hipér
baton , silepsis y demás figuras de cons 
t rucción , nunca puede valerse de ellas 
con tan ta frecuencia y l iber tad como la 
poesía. Esta l ibertad p roduce ademas en 
la poesía aquel régimen l lamado hipáis 
ge , y las construcciones de lenguas e x 
t r añas , como vemos en estas frases l a 
tinas ; 

( i ) Serán viciosos aquellos epítetos que solo 
se usan para pompa y ostentación ; son frios 
aquellos que pueden aplicarse á varios objetos; 
y ridículos aquellos que van envueltos en la idea 
principal , lo que se llama ripio ; como decir, 
blanca nieve: Occéano líquido •• mármol duro. 
Con estos ripios los malos poetas acuñan sus 
versos , llenando con palabras vagas é insigni
ficantes el vacio de su imaginación. 



(140) 
Vina bonus, qutz deinde cadis onerarai 

Acestes. V i rg . 
E n lugar de decir quibus onerarat cados. 

Memorem Junonis ob iram. V i r g . 
E n lugar de decir ob iram Junonis memoris. 

Conjurata tuas rumpere nuptias. H o r . 
E n luga r de conjurata ó adstringens se 

jurejurando ad rumpendum ( i ) . 
Elección de número y armonía. Se l la

m a n ú m e r o p r imero la simetría de los 
espacios ó pausas musicales : segundo , 
las sílabas que terminan estos espacios, 
en los cuales se descansa ( 2 ) . C u a n d o el 
verso es l a rgo como el hexámetro y pen-t 

támetro de los latinos , y el endecasílabo 
castellano , .tiene precisamente dos e s p a 
c ios : cuando son cortos los versos no tie
nen mas que el descanso final: y cuando 
son des iguales , el n ú m e r o de una estrofa 
s irve de regla pa ra las siguientes. L a ar
monía consiste en la analogía de los s o -

(1) Por comparación , á cuyos ejemplos co
noceremos todas estas especies de construccio
nes en latin y castellano : pero c\ poeta cuida-
va de observar la mayor claridad tanto en las 
palabras contó en las frases. 

( 2 ) Batteaux. 



nidos y de las pa labras con el objeto de l 
pensamiento : es una especie de canto 
mus ica l , en la que consiste la esencia de 
la versificación , p e r o que no la sienten 
bastantemente todos. 

Non quivis videt inmodulata 
poemata judex. H o r a c . 

Asi que en general decimos que los 
objetos agradables y suaves se p in ta rán 
con sonidos agradables y dulces ; los d e s 
agradables con ásperos ; los lentos con 
graves ; y los movibles con sonidos de l 
mismo género. Es ta expresión musical es 
á veces tan sensible , que hiere los oidos 
menos atentos. Sánchez. 

Virgi l io nos pinta asi el débil t i r o 
que lanzó P r í a m o : 

Sic fatus sénior : tellumque tm— 
belle sine ictu 

Conjecit, rauco qmd protinus 
aere repídsum 

E summo clipei nequidquam um-
bone pependit. 

L a caída de un animal corpulen to se 
siente en el s igu ien te : 

Sternitur , exanimisque tremens 
procumbit humi bos. 
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L a aspereza de los sonidos denota el 

objeto en estos versos de H e r r e r a : 
Rompa el cielo en mil rayos encendido 
T con pavor horrísono cayendo 
Se despedace en hórrido estampido. 

Ademas deberá tenerse presente que 
las sílabas la rgas denotan la lenti tud y 
dificultad del m o v i m i e n t o , como se ve 
en estos versos d e V i r g i l i o : 

KOlli ínter sese magna vi brachia tollunt 
nLuctantes ventot tempestatesque sonoras 
»Ter sunt conati imponere Pelio Ossam.n 

Y en estos de H e r r e r a : 
Subo con tanto peso quebrantado 
Por esta alta, empinada, aguda sierra^ 
Del golpe y de la carga maltratado 
Me alzo apenas. 

A l cont ra r io las sílabas breves , d e 
notan la p ron t i tud y viveza del m o v i 
miento , como se ve en estos versos de 
V i r g i l i o : 

(Cuadrupedante putrem sonitu 
quatit úngula campum. V i r g . 
Intonuere poli et crebris mícat 
ignibus aether. 

D e todo lo dicho en cuanto al l e n 
guage poético , resulta que las c u a l i d a -
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des ó dotes de este son claridad, decoro, 
magestad y armonía. 

C A P Í T U L O V I . 

Del verso. 

Ya hemos dicho que , aunque el v e r 
so no consti tuye la esencia de la poesía , 
la cadencia y a rmonía de aquel da á e s 
t a un realce ex t raord inar io ; pudiéndose 
decir que la poesía en prosa no será mas 
que un cuadro que represente los c o n 
tornos ó la forma de los objetos , p e r o 
sin el colorido correspondiente : po r m a 
n e r a que la medida y cadencia de los 
versos son los colores de la poesía , p o r 
los que la na tura leza es mas animada y 
embellecida. 
P . Q u é es verso? 
R. U n cierto número de píes ó sílabas, 

dispuestas en cadencia y a rmonía . 
P . Es igual la es t ruc tura de los versos 

en todos los idiomas ? 
R. Todas las naciones adop ta ron la me

lodía y c an tu r í a , que produce la v e r 
sificación , y t an to m a s , cuanto en su 



or igen la música estaba ín t imamente 
unida con el n ú m e r o poético ; p e r o 
cada nación ha prefer ido después a -
quella forma que íe parec ió mas a g r a 
dable y melodiosa al oído. L a s nac io
nes , cuyo lenguage y pronunciación 
e r an musicales , establecieron su v e r 
sificación en la cuan t idad , esto e s , en 
la longi tud ó brevedad de las sílabas: 
ta l es la versificación de los gr iegos y 
romanos . P e r o las naciones que no ha
cen perc ibi r tan dist intamente en la 
pronunciación la cantidad de las s í l a 
bas , c imentaron la melodía de sus 
versos en el n ú m e r o de sílabas , d e 
que deben constar , en la disposición 
de los acentos , y en aquellos sonidos 
finales correspondientes , que l l a m a 
mos r i m a : y este es el modo de v e r 
sificar que han seguido la mayor pa r 
te de las naciones m o d e r n a s , y ent re 
ellas la nues t ra (1). 

(1) Nada decimos de la estructura y diver
sidad de los versos latinos en este tratado, por 
decirse lo suficiente en la prosodia latina : y 
solo trataremos de la versificación castellana 
por apéndice a este tratado. 
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C A P Í T U L O V I L 

D e las varias clases de poemas. 

P . E n qué se divide la poesía ó c o m p o -
. sicion poética ? 
R. En exegemática, dramática y mixta. 

Exegemática es la composición p o é t i 
ca en que solo habla el p o e t a , como 
e n las o d a s : dramática es cuando h a 
blan los p e r s o n a g e s , no el p o e t a ; y 
mixta es cuando habla el poe ta y los 
ac to res . Ot ros la dividen en épica ó 
histórica, dramática y lírica. 

DE LOS POSMAS MENO RES. 

Del apólogo ó fábula. 

P . Q u é es apó logo? 
R. E l apólogo, que comunmente suele 

l lamarse fábula , es una narración ale-
•.. górica de una acción atribuida á los 

brutos , conteniendo una verdad moral 
para instrucción del hombre. 

P . Cuál es el fin de la fábula ? 
• K 
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R. P resen ta r las acc iones , caracteres y 
cos tumbres de los b r u t o s , p a r a que 
corr i jamos nuestros defectos: p o r esta 
r azón debe p resen ta r la fábula ó al 
pr inc ip io ó al fin de e l l a , una m á x i 
m a mora l ó una ve rdad út i l p a r a la 
conduc ta de los h o m b r e s : si esta ver
d a d se hal la al pr inc ip io de la fábula, 
se l lama afabulación ; y si está después 
de la n a r r a c i ó n , se l lama posfabula-
cion. D e los dos modos encont ra remos 
ejemplos. 

P . Cuá l es la mate r ia de la fábula ? 
R. L o son todos los puntos de la cien

cia m o r a l , civil y polít ica , s imbol i 
zados en los caracteres de los b ru to s , 
y r e t r a t ados en sus dichos y hechos. 

P . Q u é calidades debe tener la n a r r a 
ción del apó logo ó fábula? 

R. Será breve , clara, sencilla, animada, 
interesante , verisímil y revestida de los 
adornos convenientes: sobre todo d e 
berá ser bien a n i m a d a ; p o r m a n e r a 
que al oir las pa labras , que supone 
mos salen de boca de los a c t o r e s , nos 
pa rezca que no nos cuentan la acción, 
sino que pasa á nues t ra v is ta , y que 
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rea lmente olmos habla r al c o r d e r o , a l 
g a t o , al lobo &c . N o se opone á la 
verisimili tud el in t roduci r hablando y 
d iscurr iendo á las fieras y aun á los 
seres inan imados ; p o r q u e siendo con
dicional esta verisimili tud no es de 
ninguna mane ra r e p u g n a n t e ; pues en 
el carác te r y las pasiones con que se 
les p in ta se descubre mucha analogía 
con las nuestras . P o r e j e m p l o , en u n 
lobo voraz se r e t r a t a la conducta d e 
u n t i r a n o : en un corde ro se p in ta 
la inocencia , en una z o r r a astuta y 
do losa , se r e t r a t a la doblez del c o r a 
zón humano . Mutato nomine, de te fá
bula narratur. 

L a fábu la , como toda composición, 
t e n d r á su pr incipio ó p r ó l o g o , medio ó 
e n r e d o , fin ó desenlace. 
P . Q u é autores podemos p ropone rnos 

como modelos ? 
ü . L o s mejores son Esopo y Fedro, Gai 

y la Fontaine; p e r o no se puede d i spu
t a r á Fedro la p r imac ía de haber per 
feccionado esta clase de escritos. N u e s 
t r a lengua castellana tiene un Sarna-
niego recomendable p o r su sencillez, 
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y se le reconoce como un modelo • en 
este g é n e r o : son también apreciables 
muchas de las fábulas de Iriarte, a u n 
que deberían l lamarse mas bien sari— 
rulas; p e r o son o r ig ina les : también 
tenemos ot ras m u y buenas esparc idas 
en varios autores . 

P . Cuántas clases puede-haber de fábulas? 
R. Las hay racionales ó pa rábo las , i r 

racionales y mixtas. Se l lama fábula 
racional cuando se . int roducen p e r s o 
n a s , y de esta clase son las parábolas 
del E v a n g e l i o , como la del Hijo p r ó 
d i g o ; irracional cuando hablan los b ru 
tos y aun cosas insensibles; y mixta 
cuando hablan racionales é i r r a c i o 
nales. 

P . E n qué clase de versos se suele es-* 
cr ib i r la fábula? 

R. E l verso mas á propós i to en latin es el 
senario y d imetro yámbicos , y en cas
tellano el verso de r edond i l l a , ya en 
asonante , y a en consonante : también 
los pareados y los pequeños de c u a 
t r o , c i n c o , se is , ocho s í labas: como 
podemos observar en los citados S a -
maniego. é I r i a r t e . 
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C A P Í T U L O V I I I . 

Del idilio llamado poema pastoril, 
y también égloga. 

P . Q u é es poema bucólico ó é g l o g a ? 
R. Es una imitación de la vida campes— 

pestre y de las acciones pertenecientes á 
personas rústicas en estilo sencillo y sua-

-. ve, ya meramente narrativo ; ya dra
mático. Á la bucólica ó poesía pas ro -
r i l . se da genera lmente el nombre de 

• égloga, pa labra g r i e g a , que significa 
-•• una colección de piezas escogidas de 

cualquier género que sean, y- 'que se 
h a apl icado par t icu la rmente á los poe
mas que t r a t an de la vida campestre . : 
p o r cuya razón se dice las églogas de 
Virgilio &c. , v de aqui viene el d a r 

: el nombre d e égloga á todo poema bu
cólico. También se le da el nombre de 
idilio; p e ro h a y a lguna diferencia aun
que no considerable : el idilio expresa 
imágenes , narraciones ó sentimientos 
solamente. E n la égloga se pide mas 
acción. Marmontel. 
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P . Cuál es la ma te r i a de la ég loga? 
R. Son los amores puros é inocentes de 

los rú s t i cos : sus p r o m e s a s , d isputas 
inocen tes , que jas , r egoc i jos , e n h o r a 
buenas y los juegos del campo ékc. 
L a s personas han de ser p a s t o r e s , pes 
cadores , l a b r a d o r e s , zagales & c . ; pe 
r o muchas veces se in t roducen p e r s o 
nages mas ilustres y de o t r a e d u c a 
c ión , cuyas acciones se celebran bajo 
de este disfraz ingenioso con el n o m 
b r e de pastores &c. 

P . Cuál debe ser el lenguage de la égloga? 
R. D e b e ser sencillo y d u l c e , y le ador 

n a r á n las descr ipc iones , c o m p a r a c i o 
nes y alusiones, con tal que t engan 
relación con la vida campes t re . 

P . Cuáles deben ser los caracteres y 
costumbres de los personages de la 
ég loga ? 

jR, L a sencillez, sinceridad y a g r a d o : 
sus costumbres deben ser análogas á 
la educación y género de vida que les 
cor responde : sus gracias deben ser 
senc i l las , sus sentimientos animados , 
su lenguage n a t u r a l , p e r o sin bajeza 
y nacido de la conmoción que anima 

Anterior Inicio Siguiente



su fantasía. L a s descripciones no d e 
ben ser artificiosas , y las alusiones, 
p in tu ras ó comparaciones se han de 
sacar de los objetos que los r o d e a n : 
sus pasiones serán t i e r n a s , dulces é i n 
sinuantes , p e r o no patét icas . 

P . Cuál es el objeto de la ég loga? 
R. P resentarnos el r e p o s o , t ranqui l idad , 

f r a n q u e z a , a legr ía y l iber tad de la vi
d a campes t re : es p in tarnos un cuadro 
interesante de la na tura leza , y hacer
nos sentir los p laceres ,puros de la ino
cencia. E n suma será buena la ég loga , 
cuando al leerla h a g a decir á u n c iu
dadano ó co r t e sano : ¡ Q u é deliciosa es 
la vida campes t re ó del c a m p o , com
p a r a d a con la n u e s t r a ! ¡ Q u é cor tas 
son las necesidades de sus hab i t an te s ! 
jCuan moderadas son sus pas iones ! 
¡ Con qué poco se contentan! ¡ Q u é f e 
lices v iven! ¡ Q u i é n fuera p a s t o r ! 
Sánchez. 

P . Bajo de qué forma se suele escribir 
la ég loga? 

R. Puede presentarse bajo de t res f o r » 
mas : á s a b e r , dramática, épica y mix
ta : porque si hablan y ob ran solamen-



te los p a s t o r e s , se l lama dramática'. 
si el poeta habla y hace hablar á los 
a c t o r e s , se l lama mixta; y cuando el 
poe t a cuenta solamente lo que pasó 
en t r e los p a s t o r e s , se l lama épica. 

H a y que notar que en las dos p r i m e 
r a s formas se deberá observar la ley que 
se l lamaba amebea , cuando hay a l t e rca 
ción ó disputa ent re dos ac to r e s : y con 
siste en que el segundo diga cont ra r io ó 
super ior concepto que el p r i m e r o , como 
estos del doctor V a l b u e n a , égloga 4 . 

Clarencio. 
Gala tea conmigo anda j u g a n d o : 
L l á m a m e , vuelvo, y luego se me esconde, 
Y huélgase de ve rme andar buscando. 

Delicio. 
Canto á su puer t a y Filis me re sponde ; 
H ié reme p o r de t ras con el cayado , 
Y luego se me v a , no sé p o r donde. 

P . E n qué clase de verso se escribe la 
é g l o g a ? 

2?. E n latín en hexámet ro no h e r o i c o , y 
en castellano en endecas í labo, ó suelto 

* ó entretej ido con los de se is , siete ú 
ochó s í l abas , pareándose los versos y 
consonantes al a rb i t r io del composi tor , 



P . Q u é au tores nos p o d r á n servir de 
modelos en este género de poesía ? 

R. Teocrito y Virgilio deben considerarse 
como los pa t r i a rcas y genios c r e a d o 
res de la égloga en su perfección; y 
en t r e los modernos Gesner es el supe
r io r á t o d o s , y de quien podemos de
cir que compite en su género con Teo
crito. E n t r e nuestros poetas cas te l la 
nos Garcilaso es el que imitando á Teo
crito y Virgilio, ha echado los c imien
tos del buen gusto , y por lo mismo 
debe -ser considerado como el p r í n c i 
p e de los poetas bucólicos : á Garcilaso 
s iguieron el dpctor Valbuena, el bachi
ller Francisco Martin de la Torre y Fi-
gueroa , de quien la égloga t i tu lada 
Tir sis, es de u n mér i to sobresaliente: 
y omitiendo o t ros por no ser moles to , 
d igo que son dignas de leerse muchas 
d e los modernos Fr. Diego González, 
don José dé Iglesias y de Melendez, 
siendo la p remiada de este u l t imo p o r 
la real academia española de las mas 
super iores que se han escrito en cas 
tel lano. 
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C A P Í T U L O I X . 

De la elegía. 

P . Q u é es e leg ía? 
R. Un canto que expresa los sentimientos 

dulces, ya tristes, ya alegres del cora
zón humano. — 

L a elegía en sus p r i n c i p i o s , como 
significa la misma v o z , se empleó solo 
p a r a las cosas t r i s t e s , quiere pues decir 
canto fúnebre. Mas á poco t i empo de su 
invención, extendiéndose á las cosas a l e 
gres , se t r a t ó en ella de a m o r e s , súpl i 
cas , acc iones , desgracias &c. Asi lo t e s 
tifica Horac io en su a r t . poé t . 
Versibus impariter junctis qum-hnmia primum. 
Tost etiam inclusa est voti sententia compás. 

Se ignora quién fue el p r i m e r i nven 
t o r de la elegía. 
Quis tamen exiguos elegos emiserit auctor. 
Grammatici certant et adhuc sub judice lis est. 
P . Q u é p rop iedades debe tener la e legía? 
R. D e b e ser c l a r a , a g r a d a b l e , y fácil ó 

n a t u r a l : su l enguage p u r o , i g u a l , sen
tencioso , m o r a l , t i e rno y lleno de 



afectos , y de una suavidad delicada y 
dulce . 

P . Q u é adornos admite la e leg ía? 
R. L a s digresiones frecuentes , p e r o c o r 

tas y bien unidas con la acción p r i n 
c ipa l : y las alusiones á historias y usos 
ant iguos. 

P . E n qué estilo se debe escribir la e -
legía ? 

R. E n el estilo medio ó florido. 
P . Podemos hacer a lguna división de la 

elegía ? 
R. Puede dividirse en apasionada, gra

ciosa y tierna. E n la elegía del género 
apasionado domina el sent imiento ; tal 
es el carác te r de Propercio: la i m a g i 
nación reina en las elegías del estilo 
g rac ioso : la dulce conmoción del c o 
razón sobresale en el género de las 
elegías tiernas: una y o t r a p r o p i e d a d 
se observan en Ovidio y Tibulo; p e 
r o se reúnen las t res propiedades en 
cada uno de estos t res géneros , p o r 
que la imaginación se une al sentimien
to p a r a he rmosea r l e : el sentimiento 
debe a c o m p a ñ a r á la imaginac ión ; y 
aunque la pasión desecha el a tavío de 
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las g r a c i a s , y estas huyen del a i re 
sombrío de la p a s i ó n , una dulce con
moción presenta sentimientos con g ra 
cia aun en medio de las pasiones mas 
depr imentes . Marmontel y Sánchez. 

P. E n qué versos se escribe la elegía ? 
R. E n latín se usa del hexámetro y pen-
- t á m e t r o , cuyos dos versos jun tos se 

l laman un dístico : y en caste l lano, del 
endecasílabo en t e r c e t o s ; aunque v e 
mos también o t ras clases de versos en 
nues t ra lengua. 

P . ' Q u é autores nos p r o p o n d r e m o s p o r 
modelos de la elegía ? 

R. E n latin á Tibido po r su t e r n u r a , á 
Propercio po r la elevación de p e n s a 
mientos , á Ovidio p o r su na tura l idad 
y r áp ida imaginación , y á Alvinovano 
y Cornelio Galo. E n la s ag rada E s c r i 
t u r a tenemos excelentes poesías e l e 
g i acas , como los t renos de Je remías , 
las lamentaciones de D a v i d y var ios 
salmos. 

E n t r e los castellanos algunas de Her
rera, de los dos Argensolas, de Melen-
dez y de Cadalso & c . , son dignas de leer
se é imitarse. 
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C A P Í T U L O X. 

De la sátira, epístola, cuento, epigrama 
y madrigal. 

P . Q u é es sát i ra? 
R. Es un poema jocoso, libre y agudo, que 

sirve para combatir los vicios y malas 
costumbres sin dirigirse á personas de
terminadas, ni directa ni indirectamen
te. L a sátira efectivamente pers igue y 
ridiculiza los v ic ios ; p e r o no debe se 
ñ a l a r las personas que los tienen. 

Parcere personis, dicere de vitiis. 
P . Q u é o r igen tuvo la sát i ra? 
R. Nac ió en t re la embr iaguez y d i s o 

luciones que se cometían en las fiestas 
saturnales entre los romanos , y fue 
invención de e s t o s , como dice Q u i n -
tiliano : Sátira quidemtotanostra est, l i 
b r o p r imero de o r a t . , cap . p r imero . D e 
t a n malos p r inc ip ios , los medios y los 
fines no podían ser m u y buenos. L o s 
satír icos de aquellos t iempos a l imenta 
ban tal germen de malignidad y v e n 
ganza cont ra sus semejantes , que no 



solo se contentaban con ridiculizar los 
vic ios , sino que señalaban las p e r s o 
nas que los tenían. Pos ter iormente los 
Toscanos , l lamados His t r iones , la r e 
presen taban en los t e a t r o s ; y este fue 
el pr inc ip io de la comedia romana , 
que e m p e o r ó cada vez mas la sát i ra 
con tal desenfreno y m o r d a c i d a d , que 
n o pe rdonaba á los ciudadanos de la 
mas al ta c l a se : p e r o contenidos d e s 
pués los au tores satíricos p o r las l e 
yes , ha quedado la sátira reducida á 
lo que debe s e r , ta l como la hemos 
definido. 

P . Cuál es la ma te r i a de la sá t i r a? 
R. Son los defectos ridículos y odiosos, 

como la p e r e z a , la adu lac ión , la char* 
l a t a n e r í a , la ambic ión , la excesiva 
p r o d i g a l i d a d , y como dice J u v e n a l : 
Quidauid agunt homines, votum, 

timar, ira, voluptas. 
Gaudia, discursus, nostri fárrago libelli. 

Su estilo debe ser fami l iar , pe ro mez
clado de gracias y sa l e s , p a r a que las 
reprensiones se reciban sin d e s a g r a d o : y 
las sentencias deberán ser frecuentes, 
agudas y p icantes . 
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P. E n qué clase de verso se debe escr i 

b i r la sá t i ra? 
2?. E n latin en hexámet ros , p e r o sin p r o 

lijidad en su a r m o n í a : en castellano 
n o hay clase de versos fija p a r a estas 
composiciones : escríbense o r d i n a r i a 
mente en t e r c e t o s , y también en ver
sos de siete y ocho sílabas. 

P. A qué autores satíricos podremos 
consul tar como modelos ? 

JR. E n latin á Horacio, Juvenaly Persio: 
en francés á Boileau, y en castellano 
tenemos muchísimos a u t o r e s , como que 
nues t ra l engua se p res ta con mas n a 
tura l idad que n inguna o t r a al chiste y 
sales picantes . Merecen leerse la d e 
Lupercio de Argensola, escri ta con t ra 
una dama co r t e sana , l lamada la Mar
quesina ; a lgunas de Quevedo ; la. de 
jorge Pitillas-, las letrillas satír icas d e 
Góngora, d e Quevedo, de Iglesias y 
o t ros . 

P. Q u é se entiende p o r epístola en verso ? 
R. Una carta en metro mas animada que 

la que se escribe en prosa. Su mate r ia 
son todos los pensamientos y afectos 
que pueden expresarse de p a l a b r a : el 
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estilo será senci l lo , mediano ó sublime 
según la mate r ia de que se t ra te . P u e 
den servirnos de modelos las epístolas 
de Horacio , las del ingles Pope: y en 
nues t ro castellano la epís tola mora l 
de Rioja, y la que se halla impresa 
en el tomo p r imero de los viages de 
Pons, escrita desde el Paular, y a l 
guna que o t ra . 

P . Q u é es cuento en verso? 
R. Una narración de alguna hazañería ro

mancesca : debe observarse en él el 
mismo plan que en las demás c o m p o 
siciones , esto es , unidad , ver is imi l i 
t ud y bondad en las c o s t u m b r e s : la 
na r r ac ión deberá ser picante y a g r a 
dable , y los caracteres sostenidos. E n 
nues t ro Romancero hay algunos m u y 
buenos , y la Fontaine y o t ros m o d e r 
nos han escrito cuentos poéticos m u y 
graciosos ; pe ro suelen ser genera l 
mente peligrosísimos y contrar ios á la 
sana mora l . 

P . Q u é es e p i g r a m a ? 
R. Según su p r i m e r a significación vale 

lo mismo que inscripción: y esta nun
ca ha significado o t r a cosa que una 
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narración corta que suele grabarse ó es
cribirse en la fachada de los templos y 
edificios públicos , ó al pie de las esta
tuas ( i ) : mas en el dia entendemos 
p o r e p i g r a m a un poemita que explica 
un pensamiento agudo y breve , conte
niendo una simple noticia de algún he
cho ó persona, y deduciendo por fin al
guna sentencia aguda en que termine. 
M a s c l a r o : es un pensamiento 6 un sen
timiento , presentado con brevedad y 
acierto. Contiene dos par tes : la p r o 
posición del a s u n t o , y los pensamien
tos ó sentimientos que le expresen. 

L a s propiedades del e p i g r a m a son 
b revedad , c lar idad y agudeza : s i rva d e 
e jemplo el siguiente de Ig l e s i a s : 

E n t r a n d o en los Cayetanos 
U n a d a m a á un c h a r r o vio, 
Y le dijo : se acabó 
L a misa de los vi l lanos? 
Viendo él t razas tan livianas 
Respond ió : se acabó y a : 
P e r o e n t r a d , que a h o r a saldrá 
O t r a de las cortesanas. 

(i) Se llama epitafio la inscripción que se 
pone en los sepulcros, 

L 
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P . E n qué versos se suele escribir eí 
e p i g r a m a ? 

R. En latin en hexámetros , en e l e g i a 
cos , en faleucios y yambos : y en cas
tellano se usa de la c u a r t e t a , quinti l la 
y décima. 

P . Q u é au tores nos debemos p r o p o n e r 
como modelos? 

R. A Catulo y Marcial en la lengua l a 
t i n a : y en castellano á Iglesias, Salas, 
Marte, y o t ros que han escri to a l g u 
nos e p i g r a m a s m u y buenos. 

P . Q u é es mad r iga l ? 
R. L o mismo que el e p i g r a m a , aunque 

escri to con mas delicadeza. 
P , Á qué se l lama verso i n t e r ca l a r ? 
R. Al que en cualquiera composición 

poét ica se rep i te de t r echo en t recho ; 
como aquel verso en las églogas de 
V i r g i l i o : Nec dum Mis labra admovi 
sed condita servo: y este o t ro : Ducite 
ab urbe domum, mea carmina, ducite 
Daphnin. 

P . Q u é es d i r á ? 
j í . Son aquellos versos en los que se 
, p in ta una persona a r r e b a t a d a y ciega 

de f u r o r , . y que en estos momentos 
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d e agi tación p r o r u m p e en que j a s , exe
craciones , pa labras in ju r iosas , a d e 
manes fur iosos , y cuanto la inspira la 
vehemencia y ceguedad de su pasión: 
véanse en Virgilio los caracteres con 
que el poe ta presenta á Dido , en fu
rec ida con t ra Eneas , al verse a b a n 
donada de este , y á Medea con t ra 
Jasan en la t r aged ia de Séneca. 

C A P Í T U L O X I . 

Del poema épico. 

P . Q u é es e p o p e y a ? 
R. Es ta pa l ab ra es voz gr iega , y s i g 

nifica narración fingida ó inventada; 
y al modo que la pa l ab ra oración, a u n 
que conviene á todo lo que sea f o r 
m a r sentido en lo que se h a b l a , se to 
m a p o r una pieza de elocuencia por 
antonomasia ; asi la voz epopeya se 
con t rae p o r este t r o p o á significar el 
poema heroico : en cuyo s e n t i d o : : : : 

P . Q u é es poema heroico ó e p o p e y a ? 
R. L a imitación de una acción intere-
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sante , maravillosa y memorable con 
éxito feliz, puesta en narración y en ver
sos magestuosos, para excitar á las al
mas grandes á la práctica de las vir
tudes heroicas. 

Es te poema per tenece á la poesía 
m i x t a , es decir que habla el poeta y los 
personages , gua rdando cada uno el e s 
tilo y carác ter que le convenga : y los 
actores deben ser r e y e s , p r í n c i p e s , g e 
nerales , v hombres de educación. 

Se dice que la acción de la epopeya 
debe ser una , po rque la acción p r i n c i 
pa l del héroe ha de ser ú n i c a : será a d e 
mas interesante y maravillosa , esto es, 
d igna de ser presentada á los hombres 
como un objeto de a d m i r a c i ó n , de t e r 
ror , ó de compasión : debe ademas ser 
verdadera en el f o n d o , sin que p o r esto 
se pr ive al poeta de que la vista con los 
adornos del a r t e , s iempre que sea en 
los términos de la verisimilitud. 
P , Q u é se entiende p o r héroe y acción 

heroica ? 
R. Se l laman héroes aquellos hombres 

que sobresalen ent re los demás en c ie r 
tas prendas y vir tudes eminentes , que 
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íos hacen dignos de la general a d m i 
ración : p o r esta razón los ant iguos 
r epu taban po r dioses á los h é r o e s ; es
to e s , los tenían como super iores á los 
demás hombres : tales eran en t re ellos 
Hércules, Eneas y o t ros . 

P o d r á servir como mater ia ó asunto 
de una epopeya la acción de a lguna 
m u g e r ? 

H a y muchas opiniones en p r o y en 
con t ra de esta propos ic ión: pe ro si es 
c ier to que el ánimo no es macho ni 
h e m b r a , sino independiente del sexo: 
p o r qué no puede caber á una muge r 
u n espír i tu varonil capaz de e m p r e n 
d e r acciones heroicas? ¿ N o hay m u -
geres que merecen el nombre de h e 
roínas? L a Escr i tu ra sagrada nos p r e 
senta v a r i a s , en t re o t ras á Judit, quien 
co r tó la cabeza al general de los Asi
rlos en su mismo pabellón : á Débora 
capi taneando á los Israelitas, l iber tán
dolos y defendiéndolos varias veces de 
sus enemigos : y aunque supongamos, 
como algunos d i c e n , que estos son 
unos ejemplares mister iosos, ¿no t e — 

nemos en la historia p r o f a n a , tan to 
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an t igua como m o d e r n a , heroínas c u 
y a conducta ha avergonzado á los 
nombres de su siglo? L a valerosa Ca
mila en t re los romanos y la casta Lu
crecia : la Clorinda que nos in t roduce 
el Taso en sus obras : Cenovia, que se 
a p o d e r ó del imper io de la Siria: Va-
lasca , reina de Bohemia , que a r m ó 
u n ejérci to de mugeres y d e r r o t ó á 
o t r o de h o m b r e s : la Pucella de Orleansz 
l a Gallega , que en la C o r u ñ a qui tó 
l a bandera y a t ravesó al oficial ingles; 
y tantas o t ras como en esta r e v o l u 
ción ha visto nues t ra E s p a ñ a con las 
a r m a s en la mano peleando , y aun 
mur i endo p o r la defensa de su p a t r i a , 
¿no pueden servir de mate r ia de la epo
p e y a ? C r e o que si. 

P. L a e p o p e y a tiene acciones señaladas, 
y exclusivas p a r a su composición ? 

U. E s libre la elección del asunto en la 
e p o p e y a , con tal que reúna la i m p o r 
tancia é interés de é l , su uti l idad y 
a g r a d o : asi un viage , una conquista, 
una g u e r r a c i v i l , u n p royec to g r a n 
dioso , una pasión trascendental i mu
chas familias ó pueblos pueden ser 

Anterior Inicio Siguiente
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asunto de la epopeya . Asi lo dice H o 
rac io : 

Res gestee Regumque ducum-
que et tristia bella &c. 

P. Cuál debe ser la composición y plan 
de la e p o p e y a ? 

R. L a composición de la e p o p e y a a b r a 
za el p l a n , los caracteres y estilo. E n 
el p lan se comprenden la proposición 
del asunto, la invocación á alguna dei
dad , la narración , el nudo y desenlace: 
en los caracteres las pasiones y la mo
ral : y en el estilo la precisión, la fuer
za , la elegancia y la armonía. 

P " Q u é es proposic ión en la e p o p e y a ? 
R. Es la p a r t e p r i m e r a del poema , en 

que e l - poe ta breve y sumar iamente 
p r o p o n e lo que ha de decir en él. L a s 
cual idades de la proposición , como 
las de un exordio de cualquiera o r a 
ción r e t ó r i c a , son que sea b r e v e , m o 
des ta y ceñida al a s u n t o : tal como 
esta de V i rg i l i o : Arma virumque cano 
Troj£ qui primus ab oris, Italiam fato 
profugus lavinaque venit Uttora. 

P . Q u é es invocación? 
R. Aquella p a r t e del poema épico en 
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que el poeta implo ra la protección ele 
a lgún n u m e n , con cuyo a m p a r o espe
r a desempeñar una e m p r e s a , que cree 
super ior á las fuerzas humanas . Suele 
omit irse la invocación en los poemas 
menores , pe ro no en el épico. Poe tas 
h a y que mezclan la invocación con la 
proposic ión : otros las ponen s e p a r a 
das. Virgi l io presenta en su Eneida la 
p r o p o s i c i ó n , y en seguida la invoca
ción cuando dice : Musa mihi causas 
memora quo numine l&so &c. H o m e r o 
p o r el cont rar io las e n t r e t e j e , y asi 
en la I l iada d i c e : Iram cañe Dea Fe
licia: Achillis. D e ambas maneras se 
puede usar ( i ) . 

P. Q u é es nar rac ión en la e p o p e y a ? 
R. L a historia de la acc ión , vestida con 

todos los adornos y episodios c a p a -

(1) Se deberá empero tener en considera
ción que un poeta cristiano no debe invocar 
las deidades del gentilismo , sino á ,1a Virgen 
Santísima , á los ángeles &c. , aunque no se le 
prohibe invocarlas como atributos d signos de 
las ciencias d virtudes distinguidas : y asi se 
puede invocar á Minerva como signo de la 
sabiduría , á las Musas como signos del inge^ 
nio y entusiasmo ¡poético &c. 
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ees de conducir la á un feliz desenlace. 

Ya hemos dicho pag . 31 , de cuán
tas maneras puede hacerse una n a r r a 
c ión ; y p o r consiguiente en este l u g a r 
t r a t a m o s de la nar rac ión poé t i c a , que 
consiste en contar un hecho ve rdade ro 
en estilo poé t i co ; esto e s , t a l , cual debió 
suceder en aquellas circunstancias , y es
t o es lo que consti tuye lo verisímil de 
la n a r r a c i ó n ; pe ro esta no g u a r d a r á la 
serie y cronología de las t i e m p o s : e m 
p e z a r á acaso po r lo ú l t i m o , y luego bus
ca rá ocasión po r medio de un episodio 
p a r a decir todo lo que debió de p rece 
d e r : asi lo hace V i r g i l i o , y asi lo acon
seja Horac io . 

Cuando hemos hablado de las c u a l i 
dades de la acción en g e n e r a l , hemos 
d icho que la unidad es lo mas esencial en 
toda composición poé t i ca , y mucho mas 
lo deberá ser en la e p o p e y a , que es el 
p o e m a mas magestuoso. 
P . E n qué consiste pues la un idad en el 

poema épico ? 
•R. E n la conexión que deben tener en t re 

sí todas las pa r t e s del p o e m a , resul
t ando un solo todo pe r f ec to : p o r ma-
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ñ e r a que los episodios deban es tar t an 
enlazados con la acción pr incipal y 
t an bien d i s t r i bu idos , que si se qu i t a 
ó m u d a a lguna c o s a , se eche de m e 
nos inmediatamente . 

P . D e qué modo conoceremos que la 
acción en la e p o p e y a es una y en t e r a? 

R. Si tiene su principio, medio ó nexo, y 
fin ó desenlace. E l principio se suele i n 
cluir en el exordio de la n a r r a c i ó n , y 
a b r a z a las c a u s a s , motivos ó razones 
que el héroe tiene p a r a emprende r l a s : 
el medio ó nexo comprende todos los 
medios de que el héroe se vale p a r a sa
l ir con su e m p r e s a , los obstáculos y 
dificultades que tiene que v e n c e r , y 
t rabajos que a r r o s t r a r : y el fin, solu
ción ó desenlace, es, cuando el héroe lle
ga al fin de su empresa con toda feli
c idad , y el poe ta concluye su obra . 

P . P e r o habiendo en la poesía ademas 
de la unidad de acción, la que se l l a 
m a dé tiempo y de lugar, cómo d e b e 
remos en tender esta en el poema épico? 

R. L a un idad de t i empo y lugar d e p e n 
de del fin que se p r o p o n e y anuncia 
e n la p ropos i c ión : no deberá e m p e r o 
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pasar de un a ñ o , según lo observado 
e n los dos grandes genios Homero y 
Virgilio: y la mutación de l u g a r no 
se extenderá mas que lo que se p u e 
d e andar en este t i empo , excepto en 
las ocurrencias maravil losas en que 
se pasa del suelo al cielo ó al infierno 
p o r la intervención de a lguna deidad. 

P . Q u é uso tienen los episodios en la 
e p o p e y a ? 

R. C o m o que los episodios son aquellas 
acciones secundarias que se in t roducen 
e n el poema p a r a hacer resa l ta r mas 
la acción p r i n c i p a l , no pueden menos 
d e ser indispensables en una obra l a r 
g a , y que á cada paso ha de hab la r 
d e mil ob je tos ; pe ro deberán t rae r se 
o p o r t u n a m e n t e y s iempre unidos con 
la acción p r i n c i p a l : los incidentes , es
cenas , sucesos y personages que sean 
el objeto de los episodios , deben ofre
cer objetos diferentes de los preceden
tes y de los que siguen ( i ) . 

P . C ó m o puede ser la solución ó desen
lace en la e p o p e y a ? 

( i ) Véase pag. 126. 
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K. Puede ser natural ó sobrenatural; y 

en este ú l t imo caso es preciso que in
t e rvenga la máquina. N o tiene duda 
que el mejor m o d o de la solución es 
el n a t u r a l ; sin embargo de que los 
poe tas an t iguos , únicos en este g é n e 
r o , se han valido de la máquina, esto 
e s , de la intervención de a lguna d e i 
dad . Decimos pues que es mas v e r i 
símil la solución n a t u r a l ; p o r q u e si el 
poe t a coloca al héroe en situaciones 
difíciles é in te resan tes ; si le conduce 
sin cesar de pe l igro en p e l i g r o ; si le 
hace luchar con todos los obstáculos 
y salir tr iunfantes de e l los : nos c o n 
venceremos de que las vi r tudes y p a 
siones humanas , elevadas á un g r a d o 
e m i n e n t e , son capaces de e m p r e n d e r 
las mas heroicas acciones ( i ) . 

P . L a epopeya necesita de ep í logo? 
R. N i Homero ni Virgilio usa ron de epílo-

(1) No se mezcle pues nunca lo sagrado con 
lo profano, á no ser cuando no haya ningún 
recurso natural: y el poeta cristiano se abs
tendrá de la máquina y mitología de los anti
guos , tan opuesta á nuestras costumbres y re* 
ligion. Sánchez y Blair, . . , 
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go a l g u n o , sino que concluyeron sus 
poemas con la nar rac ión misma. 

P. E n qué clase de verso se escribe el 
épico ó heroico? 

R. E n hexámetros en la lengua l a t i na , y 
en castellano en verso suelto e n d e c a 
sílabo , y también en octavas reales. 

P. Q u é clases de obras podemos leer 
en este género? 

R. L a Iliada, y la Odisea de H o m e r o , 
la Eneida de V i r g i l i o , la Jerusaleii del 
T a s o : el Paraíso perdido de M i l t o n : y 
en castellano aunque no tenemos n i n 
g ú n poema épico c o m p l e t o , encontra
mos sin embargo muchos rasgos é p i 
cos en el Bernardo de Va lbuena , la Je-
rusalen de L o p e de V e g a , la Austria-
da y la Araucana, 

C A P Í T U L O X I I . 

Del poema didáctico y descriptivo. 

P. Qué es poema didáctico ? 
R. Aque l cuyo objeto es enseñar: mas c la 

r o : la verdad y la ciencia puestas en 
verso y hermoseadas con los colores poé-
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ticos, es lo que se llama posma di
dáctico. 

P . Son muchas las especies de esta clase? 
R. Tan tas cuantos son los modos bajo 

de los cuales se puede presen ta r la 
v e r d a d : po rque en unos se exponen h e 
chos , y se l l aman poemas didácticos 
históricos , como la Araucana de Er-
c'illa , y la g u e r r a Pán i ca por Silio Itá
lico: en o t ros se t r a t a de pr incipios 
d e polí t ica , física ó m o r a l : se d e s c u 
b re el ca rác te r de los h o m b r e s , y se 
dec lama con t r a la co r rupc ión y el vi
cio ; estos se l laman filosóficos, de c u 
y a clase son el Lucrecio de rerum na
tura , los ensayos de Pope sobre el hom
bre , y aun las sátiras y epístolas. F i 
n a l m e n t e , o t ros poemas de esta clase 
contienen observaciones relativas á la 
p r á c t i c a , y son los que genera lmente 
se l laman simplemente didácticos: t a 
les son las Geórg icas de Virgilio, el 
a r t e poética de Horacio, el de Vida, 
el de Boileau y o t ros . 

Es t a clase de poemas debe tener t am
bién su p r i n c i p i o , medio y fin j p e r o so 
b r e todo c lar idad y brevedad. 
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Quidcjuid prtecipies esto brevis , ut cito dicta 
Percipiant animi dóciles, teneantque fideles. Hor. 
P. Q u é es la que se l lama poesía p in to 

resca ó descr ip t iva? 
¿2. Cuando el poeta describe ó pinta al

guna acción ó sentimiento con los colo
ridos mas oportunos, para herir la ima
ginación y despertar la atención. Es tas 
descr ipciones serán análogas al c a r á c 
t e r del p o e m a : es d e c i r , t r i s t e s , si el 
objeto que se describe es t r i s t e : risue
ñ a s , si el objeto es r i sueño : g randes , 
si el objeto es g r ande : c a m p e s t r e s , si 
el objeto es campes t re &c. ( i ) . 

C A P Í T U L O X I I I . 

De la poesía dramática. 

P. Q u é se entiende p o r poesía d r a m á 
tica ? 

( i ) Esta poesía, que se llama descriptiva, 
no es una composición particular , sino un 
adorno de todas las especies de poesía. En t o 
das las obras de Virgilio encontraremos des
cripciones muy bien acabadas: y en las Esta
ciones de Thompson un poema que se puede 
Uamar enteramente descriptivo. 
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R. El espectáculo ó representación de una 

acción verdadera ó verisímil, que sea 
interesante, entera, progresiva y de de
terminada extensión. 

C o n e fec to , en la poesía d ramát ica 
no se cuenta la acc ión , sino que se e j e 
cu ta po r los a c t o r e s , y esto es lo que se 
l lama espectáculo ó r ep resen tac ión : no 
obstante debe contarse todo aquello que 
es necesario p a r a que la acción cont inúe, 
como aconseja H o r a c i o : Aut agitur res in 
scenis, aut acta refertur: y también a q u e 
llos lances que serian horrorosos ó inve
risímiles en el t e a t r o . . . Non tamen intus 
Digna geri prornes in scenam, multaque tolles 
Ex oculis qu¿e mox narrat facundia pro-

sens &c. H o r . 
P . Aunque y a queda expl icado lo que 

se entiende po r unidad ( i ) , hay a l g u 
na cosa que adver t i r sobre ella en la 
acción d ramá t i ca? 

R. Ademas de la unidad de acción esen-

(1) No se opone á la unidad el que se pre
senten en la escena varios actores; pues todos 
concurren á su manera, y aunque sea con de
signios diferentes, para llevar al cabo la ac
ción principal. 



' . r (*77) 
cfal á r o d a composic ión , se deben o b 
s e r v a r en el d r a m a las unidades de 
l u g a r y t iempo. Advie r to también que , 
aunque el p ro tagonis ta ó persona pr in
c ipa l no pueda dis t raerse dé la acción 
e m p r e n d i d a , puede algunas veces com
plicarse esta con ot ras menos pr inc ipa-

* l e s : p o r t an to J a acción dramát ica pue
d e ser simple ó complexa: la acción se 
r á simple,' cuando camina con r e g u l a -

• r i dad al f in : y será complexa, cuando 
o c u r r e n algunas ot ras acc iones , que se 
reúnen accidentalmente á la pr incipal . 

P . Q u é es unidad de l u g a r ? cómo debe 
observarse? ••• • 

R, Se l lama unidad de luga r en el d ra -v 
m a c u a n d o la acción empieza y t e r 
mina en un mismo p a r a g e : p e r o son 
m u y pocos aquellos en que p u e d e o b -

, se rvarse este r igor . E n los mas o c u r 
r e n lances que no pueden ni deben 
verificarse en un mismo lugar ó sitio: 
p o r e j e m p l o , en una misma pieza se 
r ep resen tan amores , . sa le un r i v a l , h a y 

- u n desafio , y se p roduce una queja 
an t e un t r i b u n a l , ó ante el mismo So-

- b e r a n o , y cada uno de estos lances 
M 
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pide diferente lugar ó escena. A d e 
mas el ent reacto es como una a u s e n 
cia de los actores y e x p e c t a d o r e s , en 
cuyo in tervalo de t i empo se puede 
m u d a r la escena , si h a y razón que 
justifique esta mudanza ; no l l evándo
la á mas distancia que á la que p e r 
mi te la durac ión de la acción. Mar-
montel, • : ; ., 

P . Q u é es unidad de t i e m p o ? 
R. L a duración que puede tener la a c 

ción d r a m á t i c a , q u e , según la opinión 
m a s s e n t a d a , deberá concluirse en 

, veinte y .cuatro horas, á lo mas. D e 
aqui se deduce cuan monstruosas son 
aquellas comedias , qué represen tan u n a 
acc ión <ejeputada- en muchos anos : ó 
que empiezan la acción en M a d r i d y 
la t e rminan en Sevilla. , 

P . Se suele dividir la acción d ramá t i ca? 
R. Si señor : e n actos, y estos en es

cenas, • 
P . Q u é es a c t o , y d e . cuántos puf de 

constar un d rama? . ,. •..-> 
R. E l acto , l lamado an t iguamente jor

nada , denota un grado interesante •. de 
la acción f y también el espacio de tiem-
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po necesario para que la acción se eje

cute con verisimilitud, Sánchez, 
P o r esta definición se conocerá que 

es u n absurdo de te rminar u n n ú m e r o 
igua l de actos p a r a todas las piezas d r a 

máticas : regu la rmente constan de tres ó 
cinco j p e r o si la acción no es m u y com

pl icada , y tuviere su p r i n c i p i o , m e 

dio y fin , que es lo que la hace ser en

tera ó completa , pueden bas tar dos a c 

tos , y á las veces puede concluirse en 
uno solo (i). 
P , C ó m o conoceremos que la acción es 

progresiva, y p o r consiguiente que 
t iene la extensión necesaria^ 

JjR, "Cuando desde el pr imero hasta el ú l 

t imo acto se cont inúe sin extraviarse 
" á episodios demasiado l a r g o s , ó que no 

d i g a n relación éon la acción principal . 
• f P o r lo cual en el p r i m e r acto se expon

(1) TNTo se opone á estos principios el pare
cer ele Horacio: 

jVere mí ñor neu quinto sit productior actn 
Fábula qri№ posci vult el spectata reponi : 

porque solo tiene relación con sus tiempos; ade
mas de que los romanos hicieron pocos progre
sos sobre la escena, como veremos mas adelante. 
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d r á eí a s u n t o , se h a r á n visibles los 

'* carac te res d e las personas , empeza rá 
e l enredo ó n u d o , y se p icará la c u 
riosidad de los expectadores : y en e l 
s iguiente ó siguientes hasta el ú l t imo 

• se compl ica rá con nuevas ocurrencias , 
y se aumen ta r á el i n t e r é s : en el ú l t i 
m o po r ña se desenredan y combinan 
todas estas o c u r r e n c i a s , y á esto se 
s igue el desenlace en la ú l t ima escena, 
que deberá ser na tura l v sencillo. 

P . Q u é significa la pa labra escena? 
M. Una parte del acto, que se caracteriza 

por la entrada ó salida de alguno ds 
los actores. 

P , Cuántas personas pueden hab la r en 
cada escena? 

R. N o deben hablar mas que t r e s ; Nec 
quarta loqid persona laboret. Horac io : 
p e r o puede c a n t a r el coro , s a l i r . a l 
g ú n c r iado con un r e c a d o , y también 
hab la r la comparsa ó acompañamien to . 

P . Q u é composiciones se comprenden 
en la poesía dramát ica ? 

R. L a s t r a g e d i a s , las c o m e d i a s , y g e 
nera lmente todas las composiciones 
dialogadas. 



P. E n <jué fo rma y estilo deben e s c r i 
birse estas composiciones? 

J ? . E n d i á l o g o , cuyo estilo será p r o p o r 
cionado al asunto , á la condición de 
los in t e r locu to res , á su e d a d , e d u c a 
ción y pasiones. E n los sa íne tes , po r 
e j e m p l o , se usará del estilo sencil lo, en 
las comedias del mediano y senci l lo , y 

. en las t r aged ias del sublime. H a y sin 
e m b a r g o ocasiones en que la comedía 
expresa a lgunos lances en el sublime, 
y la t r aged ia en el humilde ó sencillo. 

ínterdum'tamen et vocem comcedia tollit 
Iratusque Chremes túmido delitigat ore. H o r . 
P . Q u é se l lama monó logo ó soliloquio ? 
R. La conversación de una persona con

sigo misma : esto sucede cuando u n 
ac to r d i scur re á solas sobre a lguna 
t r a m a ó medio p a r a l og ra r su fin, y 
que no debe confiar á o t r o : en este 
es tado manifiesta c ier ta agi tación e x 
t r a o r d i n a r i a , t eme el ser descubier to , 
y las pa labras vienen de t r o p e l : p o r 
consiguiente el monólogo debe ser 
cor to . 
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C A P Í T U L O X I V . 

De la tragedia. 

P . Q u é es t r aged ia ? 
R. La representación de una acción he

roica y patética con éxito infeliz , cuyo 
objeto es excitar el terror y la compasión. 

P . Exp l í queme vd. estas pa labras . 
R. L a acción en la t ragedia debe ser 

heroica , esto e s , nada común , como 
nacida de una cual idad del a lma e l e 
vada á un g r a d o e x t r a o r d i n a r i o : p o r 
e jemplo , del v a l o r , de la gene ros i 
d a d , del suf r imien to , de la clemencia, 
superiores, al estado en que se encuen
t r a n en el común de los hombres : tal 
es la conquista de u n t rono , el cast i 
g o de un t i r ano &c. 

Se dice que sea patética p o r q u e p r o 
duce una sensación ex t rao rd ina r i a : y 
c i e r t a m e n t e , cuando un hombre v i r t u o 
so es víct ima de su d e b e r , ó de su d e 
bilidad : de la indiscreción de un p a d r e , 
del furor de un he rmano , ó de la t r a i 
ción de un a m i g o , ó de una desgracia 

Anterior Inicio Siguiente



inev i tab le : cuando la inocencia y la v i r 
t ud sufren las p ruebas mas crueles del 
infortunio : cuando el hombre es ins t ru
mento de su d e s g r a c i a , y la v i r tud se ve 
persegu ida p o r el c r i m e n : todo esto no 
p u e d e menos de conmover la sensibil i
d a d de los expectadores , hacerles d e r 
r a m a r lágr imas , t u r b a r l o s , y aun a t e r 
ra r los . E l expec tador no puede menos de 
in teresarse en la suer te del infeliz , p o 
nerse de p a r t e de la debilidad y de la 
inocenc ia , y detestar el c r imen y la op re 
sión. .Estas situaciones son las que c a u 
san el ve rdade ro patét ico. Entonces el 
t e r r o r y la compasión siguen el p r o g r e 
so de los acontecimientos , y este s e n t i 
mien to de compasión y t e r r o r es el que 
const i tuye p rop iamen te lo t rágico de la 
acción. M u y insensible será aquel h o m 
bre á quien no aflijan las desgracias del 
que suf re ; po rque de él á nosotros hay 
mucha semejanza y vemos infeliz á un 
semejante nues t ro : Mutato nomine, de te 
fábula narratur. Sánchez. 

Se añade que la catástrofe ó éxito de 
la tragedia ha de ser funesto : y s e g u r a 
mente , cuando la catástrofe 6 d e s e n r e -
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d o de la acción es feliz p a r a los buenos 
y desgraciado p a r a los malos el e s p e c 
t ado r no puede menos de d e c i r : Dios es 
j u s to y p ro t ege la inocencia , y t a rde 6 
t e m p r a n o confunde al culpable. Marro. 

Advier to que aunque en la t r aged ia 
debe s iempre hacerse patente el cast igo 
del c r i m e n , no h a y una absoluta n e c e 
sidad de que se nos pongan á la vista 
los ho r ro re s que causa á toda a lma sen 
sible la efusión de sangre : y será sufi
ciente que un in ter locutor salga y cuen
t e el suceso á los espec tadores (i). 

Non tamen intus digna geri 
promes in scenam, 

Multaque talles ex oculis , qu¿e 
mox narret facundia prasens, 

Nec pueros coram populo Me— 
dea trucidet. H o r . 

P . L a acción de la t r aged ia deberá ser 
ve rdade ra ó veris ímil? 

R, Deberá ser ve rdade ra en la su s t an 
cia, aunque en las circunstancias y ep i -

(t) Bii:n que en esta parte se ven precisa
dos los autores á conteinporiz.ar con las costum
bres del pais, y por esto se falta algunas veces 
al decoro. 



sodios sea suficiente la verisimilitud: 
e n l a historia debemos buscar los h e 
chos ; p o r esto dijo Horac io : 

Rectius iliacum carmen deducís in actas, 
Quam si proferres ignota indictaque primus. 

P . Cuál debe ser el estilo de la t r aged ia? 
R. E l sublime es el que genera lmente 

debe r e i n a r . en ella : asi nos lo dice 
H o r a c i o : 

Indignatur ítem privatis at prope socco. 
Dignis carminibus narran coena Thyestts. 

P . Cuál debe ser el fin mora l de la t r a 
gedia ? 

R. Aristóteles dice qué p u r g a r el t e r 
r o r y la compasión que p r o d u c e : á 
Blair le pa rece que el fin de la t r a g e 
dia es me jo ra r nues t ra sensibilidad 
vir tuosa. E s cierto que el objeto de 
las t ragedias gr iegas e ra el t emor á 
los dioses y el odio á los t i r anos : mas 
de todas las lecciones que nos puede 
d a r la t r a g e d i a , la mas instructiva es 
aquel la que nos p r o p o n e á la vista las 
consecuencias funestas de las pasiones. 
L a c ó l e r a , la venganza , la envidia, 
la ambic ión , y sobre todas el amor 
ext iende sus es t ragos p o r todas las 
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clases d e la sociedad : p o r tanto es n e 
cesario hacerlas odiosas y temibles, 
p in t ando vivamente los delitos y d e s 
gracias á que pueden a r r a s t r a r n o s : asi 
como han prec ip i tado á otros quizá 
menos déb i les , mas prudentes y v i r 
tuosos que n o s o t r o s , y este es el fin 
m o r a l que pr inc ipalmente debe p r o 
ponerse la t r aged ia . 

Ademas de la t r aged ia que acabamos 
de definir , y á que podemos l lamar he
roica , h a y o t ra cuya acción no es t an 
e l e v a d a , ni pasa entre personas de tan 
dist inguido c a r á c t e r , y á la que p o d r e 
mos l lamar tragedia urbana. L a s acciones 
de esta t ienen mas conexión con toda la 
masa fie la sociedad : u n e r r o r , una p a 
sión violenta , la v i r tud expuesta á mi l 
p e l i g r o s , un desafio, son acciones que 
pasan entre gentes de educación, y que 
nos pueden dar lecciones y avisos i m p o r 
tantes p a r a que contengamos las pasio
n e s , y evitemos sus funestas consecuen
cias. A estas acciones puestas en e x p e e -
táculo l lamamos t ragedias u r b a n a s , m u y 
diferentes de la t r aged ia h e r o i c a , como 
hemos d i c h o , y mucho mas de la come-
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día en que se presentan los caracteres 
ridículos,, como luego veremos. 
P . C ó m o definiremos pues á la t r aged ia 

u rbana? 
R. E s la representación de una acción 
• producida por • algún error ó pasión, y 

que excita en el ánimo de los expectado-
res la compasión y lástima de los ma— 

, les ágenos. Tales son el Delincuente 
honrado, el Desertor y o t ras de esta 
clase , y á cuyas piezas l laman o t ros 
comedias sentimentales ó urbanas . 

P . Q u é autores t rágicos reconocemos 
como modelos? 

R. Pueden leerse las t raged ias de Sófo
cles, Eurípides y de Séneca, que tiene 
también pasages ve rdaderamente t r á 
gicos. D e los modernos la Virginia y 
el Bruto de Alfieri son dignas de pa r 
t icular atención. L a Raquel, la Nu-
mancia, y las t ragedias de Cienfuegos 
son las mejores que tenemos en n u e s 
t r o idioma castellano. D e los franceses 
Cornei l le y Racine nos han dejado ex
celentes piezas , y quizá son los que 
mas han adelantado en la t ragedia . 
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C A P Í T U L O X V . 

De la comedia. 

P . Q u é es comedia? 
R. La representación de una acción do

méstica ó civil, en que hay algún vi
cio ó extravagancia , con el objeto de 
corregir los defectos de la vida privada* 

P . Cuál es el fin de la comedia ? 
R. E l suavizar y co r r eg i r las cos tum

bres , quitándonos la máscara de la 
h i p o c r e s í a , y presentándonos el espe
j o , p a r a que nos avergoncemos de n o s 
o t ros mi smos , cuando vemos en c l a ro 
la conducta que intentamos ocul tar : 
p o r q u e los hombres se recrean en m o 
te jar con una complacencia mezclada 
de d e s p r e c i o , los defectos l igeros de 
sus semejantes , y reírse á sus e x p e n 
sas. D e aquí nace lo que se l lama r i 
dículo c ó m i c o , el que á los mas c a u 
sa v e r g ü e n z a , p e r o no sent imiento ; y 
bien manejado p roduce g r ande e n 
mienda en las costumbres . 

Ridicidum acri 
Tortius ac melius plerumque secat res. 



(»«9) 
P . O i á t debe ser la ma te r i a de la c o 

media? 
R. T o d o lo que p u e d e pasar en la vida 
- c i v i l ; es d e c i r , que la comedia d e b e -
• r a presentarnos las acciones domésti— 
; cas y civiles de tal m a n e r a , que e s -
•. t ando uno en el t ea t ro c rea hal larse 

en una casa par t icu lar . P e r o no es n e 
cesario q u e sea absolutamente v e r d a 
d e r a la acción- de la c o m e d i a , basta 
q u e sea verisímil : p o r lo que la a c 
c ión igualmente que el pian de ella 
debe rán ser obra del ingenio é i m a g i 
nación del poeta . Cu idará sin e m b a r 
g o este de a tacar á los vicios y d e 
fectos genera les , que son comunes á 

- todos los siglos y p a í s e s , é i ndepen
dientes de las opiniones de cada pue— 

- b l o , como p o r e j emplo : se ridiculiza
r á el amor propio, el orgullo, la vani
dad, el ansia de figurar, la hipocresía, 
la adulación , la codicia, la bajeza y 
venalidad, la intriga, la- mala fe &c. 

P . Q u é se entiende p o r r idículo ? 
» R. Todo lo que choca y sea contrario al 

bien parecer, á los usos recibidos y á 
la buena moral. L a comedia pues le 
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. a t aca ra con toda la sal p o s ' b ' e , y se 

va ld rá de chistes y sentencias finas, 
que presenten el r idículo p o r el punto 
de vista mas picante,; pe ro estos ch is 
tes y sentencias serán m u y l i g e r a s : de 
o t r o modo degenera r í an en bufonada* 
en el p r i m e r c a s o , y en. u n sermón en 
el segundo. 

P . Q u é reglas deberán.observarse en la 
disposición d e . u u a comedia?" 

R.. L a s mismas dadas ¡ p a r a toda acción 
d r a m á t i c a : p o r tan to es necesario que 
en la comedia h a y a ve rdade ra un idad 

. de acción y q u e se gua rden en lo p o -
. sible las unidades de t i e m p o y lugar . 

E l tiempo.- de la acción" será á < lo mas 
de . veinte , y s e ú a t r o horas; , y no se m u 
dará ; el l u g a r de- la escena duran te el 
cursó de- cada acto.; las escenas e s t a -

. r á n . b i e n j i g a d a s y .el .diálogo sosteni
d o , sjn que se deje en te ramente d e s -

. ocupado el t ea t ro has ta el fin del a c 
t o . Se. observará la m a y o r n a t u r a l i 
dad • en : l á p in tu r a de los c a r a c t e 
res y expresión de. los sentimientos 

• de los personages . E n . suma la t r a 
ged ia - .y la comedia deben observar 



exactamente las reglas de la acción 
d r a m á t i c a ; pe ro acaso deberá g u a r 
dar las con m a y o r r igor la comedia: 
p o r q u e siéndonos mas familiar la a c 
ción de e s t a , y mas semejante á lo 
que vemos que sucede diar iamente en 
el t r a to -de 1 la v ida , podemos ' j uzga r 
p o r lo mismo con mas- facilidad de la 
na tu ra l idad y probabilidad- de la a c 
ción cómica ; y desde luego nos i n c o 
modamos cuando es monstruosa ó im
p robab l e , - • -• 

, Cuál es el estilo de la comedia ? 
. D e b e ser gene ra lmen te ' el familiar , 
y en algunas el f lor ido: mas e l poeta 
deberá expresarse con la delicadeza y 
finura que convienen a F decoro de un 
pueb lo c iv i l izado, y d e buena e d u c a 
ción y cos tumbres . La- náayor ' t i i f icul-
t ad para- escribir bién-'úna comedia es 
e l conservar en toda ella uri diálogo 
fáci l , del icado y exen to 'de tó'da afec
tación , evitando las agudezas m u y es
tudiadas é inoportunas , é igualmente 
la pesadez y gravedad . 

. E n qué clase de m e t r o se escribirá 
la comedia ? 
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R. E n el que se acerque mas á la p r o 
sa ; como en el latín los versos yámbi-

. e o s , y en castellano el asonante de 
ocho s í labas : pe ro debiendo ser el diá
logo familiar , no hay inconveniente 
en que se escriba en prosa (i). 

P . Puede tener a lguna división la c o 
medía en general ? 

R. Podemos considerar dos géneros d e 
comed ias , l lamando alto cómico al u n o , 
y al o t ro bajo cómico. E l p r i m e r g é 
ne ro es aquel en que se r e ca rga un 
poco e l . r idículo de los defec tos , e l 
que deberá ser a g r a d a b l e y delicado,, 
como conviene á un pueblo cul to. E l 
segundo consiste en bufonadas i n s u l 
sas y. en lances grotescos , propios del 
popu lacho i g n o r a n t e , y al cual p o d e -
m o s r e d u c i r , también nuestros saínetes. 
H a y ademas ot ras comedias l lamadas 
de figurón : en estas se pintan los c a r a c 
te res con colores mas recargados que en 
las p r i m e r a s , como se ve en el H e c h i 
zado po r fuerza , el D ó m i n e Lucas &c. 

(i) Y ciertamente que hay algunas come
dias modernas ínuy buenas, aunque escritas' 
en prosa, como el Café & c . 



P . Q u é o t ra división podemos hacer de 
ía comedia? 

i?. Se puede dividir según los objetos 
que p ropone en comedia de carácter, 
y comedia de enredo ó de situación. Si 
p in ta el vicio presentando un espejo 
á los hombres , y haciéndolos a v e r -

• gonzar de su p rop ia imagen , se l la
m a comedia de carácter, como son 

- el Desden con el Desden ; el lindo don 
- Diego , el Café , la Mogigata &c. Si 

hace á los actores j ugue t e de los acon
tec imientos , se l lama comedia de en— 

. redo ó de situación : tales son la Ban-

. da y la flor ; la confusión de un jar-
din &c. 

P . • Q u é autores podemos considerar co
mo mejores cómicos ? 

S . A Planto y Terencio en la lengua 
. l a t i n a : este ú l t imo es mas p u r o , c o r 

rec to y elegante que el p r i m e r o , quien 
suele usar de algunos retruécanos in-

- decentes y t ruaner ías . D e los rñoder— 
, nos el francés Moliere es quizá uno 

de los mejores poetas cómicos. L a E s -
; p a n a e m p e r o h a sido la mas a b u n d a n -
- te en comedias y escri tores cómicos: 
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en t r e los ant iguos contamos á Lope dé 
Rueda , Castillejo, Bartolomé de Tor
res, Virúes &c, poetas todos á la v e r 
dad de poco méri to . Pe ro el que lleva 
la atención de nacionales y ex t r ange -
ros es el célebre Lope de Vega, genio 
el mas fecundo y asombroso que se 
lia v i s t o ; pues escribió mil y ocho
cientas comedias , sin contar las m u 
chas novelas que dio á l u z , las i n u -
merables poesías líricas y varias com
posiciones é p i c a s : de modo que á e s 
te poeta cuadra perfectamente el v e r 
so de Ovidio : Et quod tentabat dicere, 
versus erat. E n vista de lo cual no es 
de e x t r a ñ a r que descuidase a lgo las 
reglas.- E l travieso Calderón enreda sus 
comedias hasta el e x t r e m o ; su verso 
es m u y s o n o r o , pe ro se a p a r t a m u - , 
chas veces de la sencillez que debía 
a b r a z a r : usa repet idas veces de me tá 
foras m o n s t r u o s a s , de un lenguage 
campanudo y remontado , y se d e s -
v a r r a su imaginación desarreglada. 
Moreto tuvo mas acier to en las s i t u a 
ciones y en c a r a c t e r i z a r , y desempeña 
bien el diálogo. Tenemos también a l -
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gunas comedias bien acredi tadas de 
Zamora, Rojas, y del Maestro Tirso 

'• de Molina. E n t r e los modernos M o -
ratin se ha hecho jus tamente cé lebre 
p o r algunas de las comedias ó piezas , 
que hemos visto representar en n u e s -

• t ros dias, ajustadas á las leyes del a r t e 

C A P Í T U L O X V I . 

Del origen y estado actual de la tragedia 
y comedia, 

P , D í g a m e vd. algo del or igen y es ta
do actual de la t r aged ia y comedia 
en t re nosotros, 

R, L a s diversiones dramát icas t r a e n su 
or igen de los gr iegos . L a tragedia n a -

• ció ent re estos en los cánticos acos
tumbrados en las fiestas de Baco. O f r e 
cían á este dios u n macho de cabr ío 
en sacr i f ic io, y concluido este los sa
cerdotes y el concurso cantaban h i m 
nos eri honor de Baco, siendo t a m 
bién un cabrón el p remio del que s o 
bresalía en este cántico. 

Carmine qui trágico vilem certefytt ob hircum. 
Horac . 



Tespis fue el p r i m e r o que introdujo 
ent re canto y canto una persona que r e 
citase a lguna cosa en ve r so : a g r a d ó á l o s 
gr iegos esta n o v e d a d ; y Esquilo que n a 
ció cincuenta años después que Tespis, 
in t rodujo un diálogo ent re dos personas 
ó actores ; y mezclando en él a lguna h is 
tor ia i n t e r e s a n t e , presentó los actores 
en un t ea t ro adornado con las escenas y 
decoraciones p r o p i a s : y los cánticos del 
coro no se referian y a á Baco, sino á la 
historia en que habían tomado interés los 
actores . Poco t iempo después -Sófocles y 
Eurípides l levaron la tragedia á su p e r 
fección. D e esto se infiere que el coro 
fue la base y fundamento de la tragedia 
antigua, y que el diálogo dramát ico era 
entonces una adición al c o r o : con el t iem
p o pasó el co ro . á ser considerado como 
accesor io , hasta que en fin h a desapare
cido enteramente en la tragedia moderna. 
Esta es una de las diferencias de la tra
gedia griega y d e la moderna; pe ro la 
p r inc ipa l es que las tragedias griegas, se 
fundaban genera lmente en el destino y 
en infortunios inevitables , cubriendo con 
el velo de la rel igión hasta las acciones 
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mas a t r o c e s : y T a tragedia moderna es 
un espejo del desarreglo de las- pasiones, 
indicando á los hombres las consecuen
cias de su : mala c o n d u c t a , y los t r e m e n 
dos efectos que acar rean la ambic ión , los 
zelos , el amor , ' el resentimiento y o t ras 
conmociones fue r tes , cuando no son bien 
gu iadas . ; ' 
— D e los griegos á los romanos hay 

una notable d i fe renc ia ; las t raged ias de 
Séneca r epu tadas p o r las m e j o r e s , son 
una declamación afectada y sin acción: 
una masa enorme con vivos co lo res , p e 
r o sin a lma en la ejecución. C o m p á r e s e 
el Edipo de Sófocles con la imitación que 
de él hizo Séneca, y se n o t a r á la g ran 
dis tancia : p o r ' m á n e r a que podemos d e 
c i r que Ruma no tuvo poetas trágicos. 

" A p e n a s empezó á florecer el buen 
gustó de las le tras en E u r o p a los ita-
líanos fueron los p r imeros que i n t e n t a 
r o n renovar el t ea t ro a n t i g u o , s igu ién
doles inmediatamente los españoles, p r i n 
cipalmente en la tragedia: p e ro los e n 
sayos de unos y ot ros estaban m u y lejos 
de l legar á la perfección de la tragedia 
antigua, ni menos á los p r imores de la 
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moderna, que después se h a cultivado* 
E l Trisino, el Tasso, y los españoles Ma
lura, Virúes, Zarate, Mesa¡ Calderón, 
Lope de Vega y o t r o s , aunque tienen a l 
gunas escenas es t imables , no conocieron, 
el objeto de la tragedia griega, y por, 
consiguiente sus t ragedias son insulsas, 
frias y descabelladas en general : ¡pero 
aunque es c ier to que los dramáticos es
pañoles no conocieron bien el género t r á 
g i c o , y que le mezclaban y confundían 
con el c ó m i c o , debemos g lor iarnos al 
m e n o s , que ellos de spe r t a ron el buen 
gusto que reina en el dia respecto á la 
t r aged ia . C o n e fec to , el g r a n Cor•neille,, 
p a d r e de la t r aged ia a c t u a l , compuso el 
Cid imitando y aun casi copiando las m o 
cedades del Cid de nues t ro Guillen de . 
Castro: esta fue la p r i m e r a t r aged ia que 
acred i tó á aquel poe t a en F r a n c i a ; a s i 
que podemos decir que el Cid español d e 
be , á pesar de sus defec tos , considerarse-
corno el or igen de la tragedia, moderna^", 
y el modelo del g r an Comedie. Este in—, 
signe hombre supo dis t inguir el género 
t rágico del c ó m i c o : dio á aquel toda la, 
m a g e s t a d , g randeza y espí r i tu que re— 

Anterior Inicio Siguiente
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quiere : elevó el estilo á la dignidad t r á 
g i ca , y observó el m a y o r decoro en los 
p e r s o n a g e s , presentándonos los c a r a c t e 
res mas nobles y mas bien sostenidos, y 
sujetándose al r i go r de las un idades : en 
una p a l a b r a , sentó los fundamentos de 
la t ragedia moderna . Al famoso Comedie 
siguieron Crevillon y Racine, siendo con
siderados los dos pr imeros como el m o 
delo en que deben estudiar todos los que 
t engan genio t rágico. E n t r e nosotros se 
h a n hecho algunos esfuerzos en el siglo 
pasado p o r Montiano, don Nicolas Mo-
vatin , Cadalso y Ayala, cuya t r aged i a , 
t i tu lada Numancia , t iene aun muchos 
defectos. Huerta en su Raquel es el único 
que nos ha dado una t raged ia española 
bien acabada. E n estos úl t imos dias h e 
mos visto algunas piezas t raducidas 
en buen verso y con bastante fuego , y 
a lguna que o t r a o r i g ina l , como el Du
que de Viseo, Nino II., Libia ó la Con
juración contra Viriato, y de que nos abs
tendremos el fo rmar ningún juic io . 

L a comedia nació igualmente en la 
G r e c i a : su p r imer objeto fue el r idículo, 
po rque el hombre se divierte viendo r e -
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t r a t a r á o t ro que tenga atgo de risible? 
instinto de la malicia humana , que pode
mos observar en los niños. L a comedia no 
fue sin e m b a r g o cultivada en los p r i n c i 
p ios con t an to esmero como la t r aged ia : 
en su or igen y en los car ros de Tespis, 
e r a una farsa vil y grosera , hasta que 
Crates empezó á dar le una forma r e g u 
lar . T re s edades tuvo la comedia gr iega : 
en la p r i m e r a e ra una sátira descarada 
que señalaba en públ ico las personas que 
r e t r a t a b a : en la s e g u n d a , contenida a -
quella l iber tad p o r la l e y , aunque no se 
nombraban las p e r s o n a s , se ridiculiza— „ 
ban con tanta impudencia los defectos 
d e los c iudadanos , que casi e r an seña la 
dos . L a te rcera época fue cuando Me— 
nandro, evi tando el r e t r a t a r las semejan
zas y alusiones personales , tuvo el t a 
lento de p resen ta r un conjunto ideal d e 
los rasgos del r idículo ó del vicio q u e 
quer ia p i n t a r , tomando el a rgumen to de 
las acciones par t iculares de la gente m e 
dia. Casi lo mismo sucedió ent re los r o 
manos , aunque las p r imeras épocas f u e 
r o n de poca duración ; po rque Nevio, el 
p r i m e r o en t re e l l o s , fue des te r rado d e 
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R o m a po r la facción de los nob les , sin 
duda po r haber r e t r a t ado en alguna c o 
media los vicios de a lgún magnate . Plan
to imitó á Aristófanes , y Terencio á Me— 
nandro, siendo el mejor de los cómicos 
latinos. 

Desde el siglo I V de la iglesia, á 
impulso de san Gregorio Nacianceno , se 
subst i tuyeron los espectáculos sagrados 
á los p ro fanos , y siguieron los autos lla
mados sacramentales. N o se puede n e 
g a r que desde mediados del siglo X V 
varios poetas se dedicaron á t raduc i r los 
d r a m a s gr iegos y latinos ; pe ro se adelan
tó m u y poco hasta que aparec ió el in
m o r t a l Lope de Vega á fines-del siglo X V I . 
Sus comedias ' , aunque en general llenas 
de defec tos , demues t ran su g ran i n g e 
nio y na tu ra l c ó m i c o : no le eran d e s c o 
nocidas las reglas del a r t e , pe ro t u 
vo que acomodarse aí gusto del siglo, 
como él mismo lo dice en estos v e r 
sos : , . . 

El vulgo es necio, y pues lo paga, es justo 

Hablarle en necio, para darle gusto. 
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Y en una ca r t a escri ta á don A n t o 

nio Mendoza dice t ambién : 
Necesidad y yo partiendo á medias 
El estado de versos mercantiles, 
Pusimos en estilo las comedias. 

A Lope s iguieron é imitaron o t ros , 
y ent re ellos el suave dallen de Castro. 
Cuando iba declinando Lope , empezó á 
darse á conocer el travieso Calderón, ge
nio el mas sobresaliente de todos los p o e 
tas de su t i e m p o , quien, aunque siguió el 
mismo r u m b o d e Lope en las comedias 
que l lamaban de t ea t ro y en las heroicas , 
inventó o t r a ctase que se t i tu laron de ca
pa y espada: cuyo enredo compl icad í s i 
m o y sumamente interesante , la i n v e n 
c i ó n , fo rma y desenlace e r a todo suyo 
y nuevo. Y aunque Calderón no se sujetó 
á las r ígidas reg las del a r t e que tan to 
preconizaban y a entonces los f ranceses , y 
que han observado los buenos poetas m o 
dernos ; sin e m b a r g o el a r t e pr incipal de 
la comedia de interesar á los expectadqres, 
llevándolos de escena en escena con la 
mas ansiosa curiosidad de ver el fin, ha r á 
s iempre honor á Calderón; y de cuya cir
cunstancia no puede glor iarse n ingún 
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poe ta ex t r ange ró . Al m i s m o t i empo que 
Calderón, escribieron ot ros poetas c o n r 
eos que iban m u y de cerca al mér i to de 
aquel , como Moreto, Rojas ^ Mendoza, 
Zabaleta , Encíso , Matos , Fragoso y 
o t ros . 

Muchos ex t rangeros y nacionales 
Zoilos desprecian a l tamente el mér i to de 
Lope y demás sucesores : defraudando á 
la España de la gloria de haber sido la 
inventora de .un nuevo t e a t r o , admit ido 
é imitado después p o r las demás n a c i o 
nes cultas de Europa. L o cier to es que 
los. t ea t ros ex t rangeros se han e n r i q u e 
cido con las preciosidades de nuestros f e 
cundos é ingeniosos poetas c i t a d o s ; y 
luego nos p a g a n los beneficios que han 
recibido con una infame ingra t i tud é i n 
solente desprecio. Es ve rdad que -Cbrnei-. 
Me y Moliere han dado á la comedia el 
tono y carác te r en que se h a l l a ; pe ro e s 
tud ia ron sobre nuestros poetas : lo mismo 
han hecho el ingles Sakaspear y o t ros . 
Monsieur Rapin a f i rma, que Corneille t o 
m ó el Cid de Guillen de Castro, y Vol— 
taire d i ce : que todos los p r imores del Cid 
f r ancés , se encuentran en el original e s -
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pañol.- Mr: la Mothe tomó,- como plagío j 
su Inés de Castro de nuestro poeta Ber— 
mudez,: la comedia de Corneille el Em
bustero^ es una perfecta t raducción de la 
verdad sospechosa de Lope : él mismo sa
có su don Sancho de Aragón de l a - c o 
med ia ' e spaño la el Palacio confuso: la E r -
cuela de los. maridos , el. Siciliano, y la 
Escuela de las mugeves de:Moliere; están 
t razadas sobre despojos dé los poetas es
pañoles i r-Amour áAtt mode.de Tomas 
Corneille es una- buena ; t r adücc ion del 
Amor al: usó de Solís.,L,z'Prihcese de Eli
de dé Moliere es el Desden,-con el D e s 
den de Murcio. Seria demasiado difuso 
si hubiese: de ci tar todos los \poetas c ó 
micos ex t rahgeros qué han sabido entre-i 
sacar, las mejores flores del amenís imo 
j a r d í n V]ue. p l an t a ron , nuestros ant iguos 
poetas cómicos. M e n g u a grande , es que. 
o t ros - se en r iquezcan , y n o s o t r o s , d e s 
preciando; nues t ras p rec ios idades , v a y a 
mos -á -.traer del t ea t ro ex t r ange ro lo 
mas despreciable á las veces. Cuán to mas 
adelantar íamos , si es tudiando sobre nues^ 
t ros antiguos poetas c ó m i c o s , vistiése
mos algunos de sus asuntos al gusto del 
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d í a : y p rocurando aumen ta r o t r o s , e m 
pleásemos ef .chiste y gracejo dé la len
gua , española p a r a p in tar el ridículo con 
toda la decencia y delicadeza, que pide 
el gusto del d i a : y mas cuando todos los 
ex t rangeros nos conceden la vis cómica 
que decian los latinos. Iriarte, don Lean
dro Moratin c o n v i d a n , abriéndonos eí 
Camino, á reproduc i r nuestras glorias l i 
te ra r ias en esta p a r t e : aquel con el Se
ñorito mimado, y la Señorita mal criada, 
y este con el Café, el Viejo y la Niña, y 
o t r a s ; asi como Jovellanos nos dio un 
modelo de comedia sentimental ó t r a g e 
dia u rbana en su Delincuente honrado. 
Despreciemos á los copleros q u e , desde 
principios del siglo X V I I I , nos hacen 
la befa y jugue te de la repúbl ica l i t e ra 
r i a ; pues el que quiera honor ha de g a 
nar le : y el declamar sin enseñar con el 
e j e m p l o , es una impudente c h a r l a t a 
ner ía . . . 
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C A P Í T U L O X V I I . 

Del melodrama, ópera y poema lírico. 

P . Q u é es melodrama ú ó p e r a ? 
R. Es la representación teatral de una ac

ción puesta en música con el fin de de
leitar al ánimo, á la imaginación y al 
oido : ab raza dos p a r t e s , la p r i m e r a 
es relativa á la composición poét ica , 
la segunda al cántico. Es ta c o m p o s i 
ción deber ia ajustarse á las reglas d a 
das sobre el d r a m a ; pe ro los esc r i to - ' 
res de ópe ra s sacrifican la r egu la r idad 
al cántico y á las decoraciones vistosas: 
y en efec to , la música y la decora
ción unidas con la p o e s í a , son las que 
const i tuyen la ó p e r a , y la que le dan 
un carác ter que las dist ingue de la 
t r aged ia y comedia. 

P . Cuál debe ser la acción de la ó p e r a ? 
R. Puede ser vulgar ó común, como en 

la comedia ; ó ilustre y grande, como 
en la t ragedia : y de aqui viene la d is 
tinción en óperas bufas y serias. 

P . Q u é es mús ica? 



( 2 0 7 ) 
Jt. Un lenguage universal que expresa to

dos los sentimientos del corazón huma
no por medio de sonidos inteligibles á 
todas las naciones , p e ro de una m a 
nera v a g a ; po r lo cual necesita el mú
sico pedir el auxilio del p o e t a , tanto 
p a r a a r r e g l a r y disponer el d r a m a , 
como p a r a dirigir le y darle c lar idad, 
cuando h a y recelo de que la lengua 
musical envuelva a lguna incertidum— 
bre en el ánimo de los expectadores . 

P . C ó m o suele ser el desenlace en la 
ó p e r a ? 

R Algunas veces es n a t u r a l ; pe ro como 
su objeto es generalmente enagenar, 
sorprender y arrebatar, suele ser ma
ravilloso. P a r a e s t o s e vale de todas 
las bellas a r tes r e u n i d a s , concur r ien
d o la a rqu i t ec tu r a , p in tura y m a q u i 
na r i a p a r a recrear al mismo t iempo 
la vis ta ; p o r cuya razón hemos dicho 
que las decoraciones tienen una pa r t e 

• pr incipal en estas composiciones» Encicl. 
P , E n cuántas par tes se puede dividir 

el cántico ? 
jR. Como que la música representa las 

pasiones en su na tu ra l idad , y la p a -
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slon debe admit i r reposos é ínrerva-> 
los : debemos dist inguir en el d r a m a 
músico los momentos tranquilos y los 
apasionados. Po r consecuencia el c o m 
posi tor deberá buscar dos géneros de 
declamación esencialmente distintos y 
p r o p i o s : el uno p a r a expresar la t r a n 
quilidad que se l lama recitado: el o t ro 
p a r a expresar las acciones en toda su 
vehemenc ia , var iedad y desorden, que 
se llama aria. 

. Q u é es rec i tado? 

. Una declamación pausada, sostenida 
y conducida por un bajo. E l reci tado es 
el único lenguage que conviene al d iá 
l o g o ; y solo expresa rá las v e r d a d e 
ras inflexiones del discurso po r inter
valos a lgo mas distintos y sensibles 
que la declamación ordinar ia . Y c i e r 
tamente cuando los personages refle
x i o n a n , del iberan y d ia logan , no pue
den menos de r e c i t a r , y seria cosa 
m u y impropia que filosofasen can tan
do en coplas. Enciclop. 

. Q u é es a r i a? 

. Una .cantata en que. se desenvuelve 
una pasión ó situación interesante. E n 
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ella se ha rá ver toda la r iqueza del 
a r t e , reuniendo el encanto de la a r 
monía al de la melod ía , y el de las 
voces al de los inst rumentos . E n la eje
cución del ar la deben ayudarse el can
to y e l -ges to ; po r tanto p a r a su des
e m p e ñ o debe reuni r un hábil cantor 
las dotes de un buen actor . Como el 
a r ia debe emplea rse en los grandes 
c u a d r o s , y en los momentos mas su
blimes de la poesía l í r i c a , deben c o 
locarse las arias con tino y j u i c io , y 
a l t e rnar con el reci tado ó la simple 
dec lamación , p a r a que no cansen y 
fastidien. • 

P . Q u é se l lama dúo ó d u e t o ? 
R. Una especie de aria cantada por dos 

personas, ó agitadas de una misma pa-
• xión ó de pasiones contrarias. 

P . Cuál debe ser el estilo del poema 
lírico ? 

R. D e b e r á ser e n é r g i c o , fácil , a r m o 
nioso , gracioso , y que se pres te á las 
inversiones que exigen el calor y d e s 
o rden de las pasiones. 

P . Q u é se l lama poema bai le? 
R. El baile es un poema mudo que re— 

O 
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presenta las acciones humanas por el 
gesto y la pantomima. D e b e t e n e r , c o 
mo todo p o e m a , un p r i n c i p i o , e n r e 
do y desen lace , p a r a que resulte una 
la acción, El paseo y gestos, y la dan
za son las dos par tes componentes d e 
todo el poema baile j pues no se p u e 
d e danza r sin in ter rupción, Y asi co
m o en la ó p e r a no se puede can ta r 
desde el pr incipio hasta el fin, p o r ser 
opues to á la n a t u r a l e z a ; asi en el p o e 
m a baile no se puede danza r desde el 
pr inc ip io hasta el fin; el paseo y los 
gestos denotan el momento t ranqui lo , 
y las danzas el apasionado, P o r esta 
r a z ó n los actores del poema baile n o 
danza rán sino en el momento de la 
pas ión , como que este es efectivamen
te en la na tura leza el de los movimien* 
tos violentos y rápidos , 

C A P Í T U L O X V I I I . 

De la oda y sus especies, 

P . Q u é es oda? 
2í. Un cántico ó himno que expresa los 
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sentimientos apasionados y arrebatados 
del corazón humano. E l objeto de e s 
tas composiciones es todo lo que agi ta 
al a l m a , y la eleva sobre sí misma. 

P . Cuál debe ser el estilo de la oda? 
R. D e b e ser el sub l ime , pe ro c o n c i e r 

to e x t r a v í o , y sin g u a r d a r el m a y o r 
o r d e n en las ideas. Se llaman extravíos 
en la poesía el vacío que queda entre 
dos ideas, y es uno de los mas bellos 
adornos de estas composic iones : p o r 
es ta razón son tan frecuentes en las 
odas las digresiones, esto es , aquellas 
salidas que la imaginación del poeta ha
ce en la oda, para buscar bellezas aná
logas á su asunto , y enriquecerle con 
ellas. 

P . Q u é asuntos son p rop ios de la oda? 
R. L a pa l ab ra oda r igurosamente s igni

fica canción: y su mater ia fue y es la 
religión, las alabanzas de los dioses y 
de los hombres virtuosos, los votos y sú
plicas de los hombres, exhortaciones pa
ra mover á la virtud y huir del vicio: 
quejas y alabanzas, pinturas y descrip
ciones de la belleza, de las fuentes, de 
los valles, de los montes, de las ciuda~ 
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des & c . : la celebración de los juegos: 
públicos, convites, victorias, prodigios, 
y o t r a mul t i tud de objetos que son 
acomodados á la brevedad , concisión 
y sublimidad del canto. Horac io des 
cribe asi toda la mater ia de la oda. 

Musa dedit fidibus Divos, puerosque Deorum. 
Et pugiLm victoremet equum ccrtamine primum. 
Et juvenum curas et libera vina referre. 

P . C ó m o dividían la oda los an t iguos? 
i?, E n t res p a r t e s : á s a b e r , estrofa, an-

tístrofa y epodon. Se l lamaba estrofa 
aquella parte de la oda, que cantaba el 
coro caminando de oriente á poniente al 
rededor del ara de la deidad en cuyo 
elogio se celebraba. L l amaban a n t í s t r o -
fa la canción que cantaba el coro vol
viendo de poniente á oriente, Y epodon 
se l lamaba el cántico que el coro hacia 
parado en frente y en medio del ara. 
E n el d i a , y aun en lo a n t i g u o , se 
l lama estrofa aquel la unión de dos , 
t res ó cua t ro versos distintos , c o n 
cluidos los cuales se vuelye á a l te rnar 
con la misma clase de versos y p o r 
el mismo orden : v. g. supongamos 



una composición en castellano escrita 
én oc tavas : cada octava se l lamará una 
e s t r o f a , y en latin esta de la oda 19 
de H o r . , lib. p r imero . 

lnteger vite scelerisque purus, 
non eget mauri jaculis, nec arcu} 

nec venenatis grávida sagitis 
fusce pharetra. 

E n la que van a l ternando las e s t r o -
.s p o r este mismo orden. 
. Cuál es el carác te r p r o p i o de la oda ? 
. L a sublimidad de las imágenes , los 
extravíos y las digresiones , que es lo 
que se l lama bello desorden. N o h a y 
d u d a que en la oda el poe ta se siente 
enagenado y tan e m p a p a d o en las 
ideas de g r a n d e z a , que su i m a g i n a 
ción hace exci tar los sentimientos mas 
vivos y fogosos sobre el objeto que le 
i m p u l s a , y le expresa en los t é r m i 
nos mas ricos y p o m p o s o s : p e r o el 
p o e t a asi inflamado expone los s e n t i 
mientos que mas le h i e r e n , y en el 
o r d e n con que se presentan á su ima
g inac ión , sin expresar los intermedios: 
cuyos extravíos solo deben permi t i rse 
en asuntos que exciten pasiones vivísi-
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mas, cómo que son el objeto de una 
a lma tu rbada (i). . 

P. A cuántas clases podemos reduci r las 
odas \ 

R. A cua t ro especies p r inc ipa l e s : p r i 
m e r a , á sagradas, en que se compren
den los himnos , salmos y cánticos, 
que expresan los sentimientos de u n a 
a lma ocupada en Dios ó sus santos: 
s e g u n d a , á heroicas, que son las q u e 
t ienen p o r objeto celebrar los héroes 
y hombres eminentes : t e r c e r a , á mo
rales y filosóficas , que tienen p o r o b 
j e t o celebrar las v i r t u d e s , ciencias y 
a r tes : c u a r t a , á anacreónticas, l lama
das asi del poe ta Anacreonte, que t ie
nen p o r objeto p in ta r los cuadros mas 
r isueños de la na tu r a l eza , y los m o 
vimientos mas agradab les del corazón. 

P. Q u é autores podemos leer como m o 
delos en este género? 

R. L o s salmos de David, el cántico d e 

(i) En los salmos se hallan frecuentemente 
digresiones y . extravíos : no se observan me
nores en Horacio; y Pindaro se aleja á las v e 
ces tanto de su objeto, que parece que se olvi
da de él. 

Anterior Inicio Siguiente
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Moisés , . . Cantemus Domino; la oda 
p o r la victoria de Lepanto de Herrera; 
las de Fr . Luis de León á la Ascen
sión, y á los s a n t o s ; y algunas de Me~ 
lendez, son singulares modelos de odas 
sagradas . L a s de Pindaro, la de Her
rera á don J u a n de Aust r ia , y la de 
Quintana al inventor de la impren t a 
lo son de odas heroicas. L a p r i m e r a 
d e Fr . Luis de León, la de Rojas á las 
ru inas de Italia y sus s i lvas , son e x 
celentes modelos de la oda mora l y fi
losófica. L a s letrillas graciosas y a m a 
tor ias , como. las del pr ínc ipe Esquila-
che, de Figueroa, de Lope, de Me— 
lendez , y la esposa aldeana de Igle
sias , son modelos excelentes de las 
anacreónticas y her óticas. Horacio cu l 
t ivó todos los géneros de oda con ex
t r ao rd ina r io a c i e r t o , y podemos a s e 
g u r a r que es el mejor poeta lírico que 
se conoce hasta el p r e s e n t e , y el mas 
d igno de ser imitado en todos g é 
neros . 

P . E n qué clase de versos se suele e s 
cr ib i r la o d a ? 

<P. Es grande la var iedad de versos en 
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que se escribe la oda l a t i na ; y la c o m 
binación que con estos se hace en a— 
que! idioma , forma las cláusulas , e s 
tancias ú estrofas de las o d a s , y las 
varias especies de estas. T o d o esto se 
puede observar en el ci tado Horac io . 
E n castellano las estrofas no gua rdan 
una completa igualdad de s í l abas , ni 
el mismo o rden de ve r sos , y genera l 
mente se escriben en versos de once 
y siete sílabas , mezcladas al a rb i t r io 
del poeta y sin la precisión de hacer 
consonantes todos los versos. 

. Se da a lgún o t ro nombre á las odas? 

. Suelen t omar también el nombre y a 
del n ú m e r o de versos de que constan 
en cada estrofa ¿ ya por la diversidad 
de aquel los : también por sus p r imeros 
autores ó inven tores ; y ya en fin p o r 
los pies que dominan en los versos. 
P o r el n ú m e r o de versos se l lama mo« 
nóstrofos la oda éa que no h a y mas 
que una clase de v e r s o s , como la p r i 
m e r a de H o r a c i o , que e m p i e z a : Me
cenas atavis & c . Dístrofos se l lama la 
oda en que dos versos distintos c o n s 
t i tuyen una e s t ro fa , y va a l te rnando 



cada una de las estrofas de dos en dos 
versos. Se l lama trístrofos cuando á ca
da t res versos se repi te el mismo or
den ; y tetrástrofos, cuando pasados 
cua t ro versos que componen la es t ro
fa , empieza o t r a igual. 

P o r la diversidad de versos se l lama 
la oda monócolos, cuando no consta mas 
que de un genero de verso : dicolos, 
cuando cada estrofa consta de~-dos géne
ros de v e r s o s : tricólos, cuando cada e s 
t rofa consta de tres géneros de versos: 
tetrácolos, si constare de cua t ro géneros 
d e versos. 

P o r los autores ó inventores de los 
versos suelen estos t omar sus nombres , 
l lamándose alcáicos de Alceo, anacreón
ticos de Anacreonte , pindáricos de Pin-
daro, asclepiádeos po r Asclepiades & c . : y 
p o r los pies que domina en el los, se sue 
len l lamar yámbicos, p o r q u e reina en 
ellos et pie y a m b o , dactilicos po rque do
mina en ellos el pie dáctilo &c. 

También toman las odas otros n o m 
bres de la ma te r i a de que t r a t a n , r e s u l 
t ando de esto c ier ta var iedad de poemas 
m e n o r e s ; p e r o todos se reducen á la 



poesía lírica, y cuyas definiciones d a r e 
mos brevemente . 

Epitalamio, voz g r i e g a , es u n p o e 
m a en celebridad de a lguna boda. G e -
netliaco, que quiere decir nacimiento, es 
un poema en que se celebra el nacimien
to de a lgún suge to . Epicedio, que quiere 
deci r cuidado por los difuntos, es u n can
to fúnebre p o r la m u e r t e de a l g u n o ; l o s 
romanos le l l amaron Nenias, Epinicio es 
u n poema en que se canta a lguna i n s i g 
ne victoria, Eucarístico es aquel p o e m a 
en que damos las gracias p o r a lgún be
neficio recibido. Propéntico es un poema , 
c u y o objeto es la ausencia ó viage q u e 
e m p r e n d e a lgún suge to . Sotérico es u n 
p o e m a p o r la salud r e c o b r a d a , ó p o r 
h a b e r salido bien de u n g rave pe l ig ro . 
Protréptico, que vale exhortación, es un 
p o e m a en que se intenta encender los 
ánimos p a r a a lguna a rdua e m p r e s a : v, g. 
la de una batalla. Parenético, que s i g 
nifica amonestación , es un poema en que 
se dan máximas de sabidur ía . Todos e s 
tos poemas per tenecen al género l í r ico, 
y de su var iedad resul tan las diversas 
especies de o d a s : lo que puede o b s e r -



varse en Horacio , cuyas odas podi an t i 
tularse respect ivamente con los nombres 
d e estos poemas m e n o r e s , que acabamos 
d e referir . P e r o aunque Horac io debe 
tenerse s iempre entre m a n o s , merecen 
leerse muchos modernos l a t inos , como 
Trizonio , Biderman, y delicia poetarum 
Danórum, y ot ros va r io s : cuidando ade
m a s de familiarizarnos mucho con Fr. 
Luis de León, Herrera y demás autores 
castellanos que hemos c i tado en este c a 
p í tu lo . 

IMMMMMMMAUIVMMMUWI 
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A P É N D I C E 

D E L O S V E R S O S C A S T E L L A N O S , 

D E L V E R S O . 

A 
¿ A u n q u e hemos dicho que el verso no 

constituye la esencia de la poesía, forma sin 
embargo el colorido de e l la : y su cadencia y 
armonía embellecen, y como que animan la 
naturaleza. Por tanto diremos lo mas digno 
de saberse sobre este punto. 

Verso es un cierto número de pies ó síla
bas dispuestas con cadencia y armonía. 

N o nos detenemos á hablar de los varios 
versos latinos, porque en la gramática latina 
se da una noticia suficiente de ellos ; y con la 
lectura de los poetas clásicos podrá formarse 
en la versificación de esta lengua el joven que 
tenga disposición para ello: trataremos pues 
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solamente de los varios metros castellanos. 

Los versos castellanos no se miden por 
pies como los latinos , sino por sílabas : y en 
estas se han de considerar dos cosas : una el 
número de sílabas de que debe constar el ver
s o , y la otra es la disposición de sus acentos. 
Cuando se dice acento , debe entenderse el 
agudo , el único que tiene uso en la lengua 
castellana, y se pone sobre la sílaba en que 
cargare la pronunciación: las sílabas en cas
tellano, igualmente que en las demás lenguas, 
ó son largas 6 breves: es larga la sílaba , si en 
Su pronunciación se emplea un tiempo ; y 
breve, cuando no se tarda mas que medio 
tiempo. 

La cadencia ó rima del verso castellano 
puede ser de tres maneras : porque unos aca
ban en consonante , otros en asonante, y otros 
quedan sueltos. Se llaman versos consonantes 
los que terminan en las mismas letras desde 
aquella en que carga el acento: como amores, 
doióres , loores , temores : v. g. 

De mil fuegos por medio atravesando, 
El terror y la muerte va sembrando. 

Se llama asonante el verso cuando termi
na en las mismas sílabas solamente desde aque
lla en que carga el acento : como Febo , atre
vo , debe, mueve. 

Otros versos quedan sueltos ; esto e s , que 
su rima consiste en constar de las silabas ne
cesarias , y tener bien colocados sus acentos. 

Todo verso que tenga el acento agudo en 
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la penúltima si laba, tendrá una sílaba mas ( i ) ; 
y todo el que termine en sílaba aguda ten
drá una sílaba menos. 

Los diptongos se contarán generalmente 
por una sola sílaba , excepto si en fin de ver
so cargare el acento sobre la primera vocal , 
en cuyo caso se contará el diptongo por dos 
sílabas : tales son estos : éa, áhi, hói, vói, 
seas , menea 2 arrea, posee , río , pío , eo-
vía &c. Fuera de este caso , cuando el acento 
está sobre la primera vocal del diptongo, este 
se cuenta por una sola sílaba. 

Pero cuando el acento cargare sobre la 
segunda vocal del diptongo , hay que hacer 
las siguientes reflexiones. 

i . Se acostumbra á dividir el diptongo y 
considerarle como dos sí labas, cuando la pri
mera vocal es a ó e : como en saeta , ahórat 

distraído; beato , beodo, leones. 
z. Cuando la primera de las dos vocales 

es o , es uso general el dividirlas; como oída, 
paita, kuíto» 

3. Cuando la primera de las dos sílabas 
es ¿ , el uso general es no dividirlas : asi se 
practica en las voces dioses , cielo, niega, 

(1) Este verso se llama esdrújulo, porque 
termina en voz esdrdjula : y se llama agudo el 
que termina en vocal aguda. Advierto que la 
voz esdriíjula se cuenta por sus tres sílabas en 
medio del verso, y por una solamente la voí 
aguda. 



quieto , canciones , gl orióso , valiente &c* 
4. Si la primera de las dos vocales es u, 

se contarán por una sola sílaba después de 
g ó q: como en guerra , guirnalda , lengua, 
que , quedo, quito : también se cuenta por una 
sílaba el diptongo formado con la u por pri
mera vocal, cuando en sus palabras primiti
vas ó derivadas se reduzcan á una las dos 
vocales : por ejemplo, valdrá por una sílaba 
sola el diptongo en rueda, trueco, suelto, 
fuente , nuevo , cuerno , porque se reducen á 
una vocal sola en rodar, trocar, soltar, fon
tanero , novedad , cornudo, 

Adviértase ademas que en el verso cuando 
una palabra acaba en vocal , y la siguiente 
empieza también con ella , las dos hacen una 
sílaba por la sinalefa: v. g. este verso : 

Afloja un poco ¡ oh dolor fiero ! afloja; 
que es de once sílabas , y se contarán asi : 

A-floja un-fo-co oh -do-lor fie-ro a-flo-ja. 
Se cometen ademas las figuras sinéresis y 

diéresis: ejemplo de diéresis : 
Un quidan caporal italiano : en cuyo ejem

plo la i forma una sílaba, y la a otra en ita
liano, 

J)? los versos usuales en castellano. 

En castellano hay versos de cuatro, cinco, 
seis, siete, ocho, nueve, diez y once sílabas : de 
estos ios cuatro primeros suelen llamarse que
brados , cuando se unen con los otros de mas 
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sí labas: pero en las arias y demás canta
tas tienen un uso muy gracioso. Como la ar
monía del verso depende dei número de las sí
labas y de la colpcacioa de los acentos , nota
remos estas d*s circunstancias en cada^ciase 
de metros. ' 

1 . El verso de cuatro sílabas será mas ar
monioso si tuviere el acento sobre la primera 
y tercera : v . : g. 

O Pastores, 
Son sabidos 
M i s dolores, 
M i s quejidos. 

2 . Los versos de cinco sílabas deben tener 
.el acento en la primera y cuarta: v. g. 

Bárbaro fiera, 
Deja la aljaba; 
K i ü o flechero, 
Déja la , acaba. 

3. Los de seis sílabas pueden tener el a-
cento en la primera , tercera y quinta: como 

Claros fréseos ríos, 
Duros hiéles fríos. 

Y también en la segunda y quinta: como 
Se mueve la nave, 
M a s leve que un ave; 
Con remos , con vela, 
L a vemos que vuela. 

De los dos modos es muy sonoro. 
4. Los de siete sílabas pueden tener el 

acento en la primera ó segunda sílaba , cuar
ta y sexta: v. g. 



Aves que andáis volando, 
Vientos que estáis soplando, 
Ríos que vais corriendo, 

\ Flores que estáis creciendo j 
- — ¿ Qué ós importara agora, "4-

Decid , la blanca aurora ? 
$ O con luces que envía, 
Qué remediara el día, 
Si en ésta ausencia fiera, 
M i Lidia ri& saliera ? Villegas. 

5. Los versos de ocho sí labas, llamados 
de arte menor, suelen tener el acento y a en la 
primera, ya en la segunda sílaba, quinta y 
séptima : también son armoniosos y propios 
para una música ruidosa estos versos , cuan
do tienen el acento en la tercera, quinta y 
séptima sílaba: v. g. 

N i al terror de horrenda guerra. 
N i al pavor de herida ó muerte 
Cederá ni en mar ni en tierra 
E l valor de una alma fuerte. 

6. Los de nueve sílabas pueden tener'el 
acento en la segunda ó tercera , quinta y oc
tava : v. g. 

Saliendo del puerto la nave, 
Extiende las alas de tela, 
Y vuela ligera cual ave. 

7. Los de diez sílabas pueden tener el a-
cento sobre la primera , cuarta, sexta y no-
vena: v. g. 

Bárbaro fiero, deja la aljaba, 
Niño flechero, déjala , acaba. 

P 
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Son no menos armoniosos teniendo el acen
to sobre la tercera , sexta y novena: v. g. 

E l soldado valiente , aguerrido, 
N o se asusta de lanzas ó espadas, 

. J ^ Á r r e m é t e por todo atrevido. 
8 . Los versos de once sílabas , llamados en

decasílabos, han de tener acento precisamente 
sobre la décima y primera ó segunda: v. g. 

L á funesta ambición á los mortales 
Suele precipitar en muchos males. 

Pero serán mas graves y magestuoscs- si 
tuvieren el acento sobre la segunda , cuarta,, 
sexta, octava y décima : v. g. 

Temor ea éste pecho no reside. 
Adquiere también mucho brío y hermosu

ra esie verso cuando quiebra en la quinta sí
laba , y cuando se comete sinalefa en la sép
tima : v. g. 

Todo el Tirreno mar y Apulió ocupen. 
Estos son los verses de qae usa hoy la 

lengua castellana : pero para los que lean 
nuestros, poetas antiguos , advertimos que es
tos escribieron también en versos de doce sí
labas , llamados de arte mayor, y de catorce, 
á los que llamaban alejandrinos. M a s para 
que conozcamos los acentos de que deben cons
tar , ios dividiremos en dos mitades, y re
sultará que los versos de arte mayor equi
valdrán á dos versos de seis sílabas, y cada 
verso alejandrino á dos versos de siete: sea 
de ejemplo el siguiente de doce sílabas; 

A l muí prépoténte-don j u á n ei segundo. 



Esta clase de versos puede verse en nues
tros -proveníales, y en las trescientas de Juan 
de Mena. 

E n todo género de versos se cuidará mu
cho de la fluidez; porque todo verseanuy 
pesado ofende la delicadeza del oido. L a flui
dez se conseguirá evitando la mucha concur
rencia de sinalefas :. el frecuente uso de mo
nosílabos , y el que las palabras tengan muchas 
consonantes ásperas y de dura pronunciación; 
á no ser que sea necesaria esta aspereza para 
denotar objetos tristes , desagradables y tuer
tes. Como en la fluidez de las palabras influ
ye mucho la colocación de las vocales con a-
quellas consonantes mas suaves, diremos breve
mente de las propiedades de cada le ira en 
cuanto .ai sonido. La a es sonora y clara; la 
0 llena y grave : la i aguda y tenue : la u su
til y lánguida : la e tenue. Son suaves unidas 
á cualquiera vocal la s , f, v , x , l, n: como 
salve , ave , fama, luna , éxodo : llenas la b, 
d , m , p y t: Como banda , cambio , pompa, 
bomba: duras la c con la á, o y u : la g con 
la e y la i: la j , q y r : como %aco, gigante, 
jaula , horror : la z y la c con las vocales e, 
1 denotan un ruido sordo: como zona, céfiro, 
zumbido. 

Del tejido de los versos en las composiciones 
poéticas. 

i Hemos ya dicho que los versos castellanos 
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acaban unos en consonante , otros en asonantí 
y otros son sueltos; esto e s , que no necesitan 
mas que observar ei número de sílabas: de es
tas tres formas pueden hacerse los versos des
de los de cuatro hasta los de once sílabas, y se
gún ei enlace que los poetas forman entre 
e l los , reciben los nombres de pareados , ter
cetos , cuartetas ó redondillas , quintillas, oc
tava y décima: sobre cuyas formas notaremos 
lo mas digno de saberse. 

Vir sos pareados. Se llaman pareados aque
llos versos que de dos en dos conciertan en 
consonante: en esta forma se usan solamente 
los de ocho sílabas, llamados de redondilla, y 
los de once ó endecasílabos. 

Ejemplo de los de ocho sílabas. 
Si amenaza ó nieve ó hielo, 
La avecilla tiende el vuelo. 

De once. 
Bajaba de los montes eL ganado. 
A pacer en un verde ameno prado, 

Puede también parearse el verso de siete, 
, sílabas con un endecasílabo bajo dos formas 

diferentes. • 
i. Después de dos endecasílabos pareados 

se coloca uno de siete, y se parea con el si
guiente de once: v. g. 

Todos los animales cada instante, 
Se quejaron á Júpiter toname, , 
D e la misma manera, + Que si fuera un alcalde de montera. Sam. 

. 2. Se puede parear un verso de siete, y 
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tftro endecasílabo, y asi sucesivamente: y 
también se hallan dos versos pareados de sie
te sílabas en unas estancias ó estrofas; y en 
otras uno de siete pareado con otro endecasí
labo , como se puede observar en varias poe
sías líricas. 

Ejemplo. 
Nada le quita el sueño, 
N i fuera de su gusto tiene dueño. 

Otro. 
D e l cantor de la Tracia di la gloria, 
Cisne , rival canoro, 
Con tu plectro sonoro. Sob. 

Tercetos. Se llaman tercetos aquellos ver-
Eos que van formando unas pequeñas estan
cias de tres en tres: el verso que mas se usa 
£11 ellos es el de redondilla , y el endecasílabo. 

Ejemplo de ocho sílabas. 
Harta de paja y cebada, 
U n a muía de alquiler, 
Salía de la posada. Iriart. 

De once. 
D í m e , rústico y nuevo cabrerizo, 
¿ Cómo en mi ausencia á Deiio te alabaste, 
D e lo que tu zampona nunca hizo ? 

L o s tercetos se pueden aconsonantar de 
varias maneras en las composiciones largas, 
como la égloga y elegía que suelen escribirse 
en esta clase de versos: la mas usual es con
certar el primer verso del primer terceto con 
el tercero , y el segundo con el primero del 
segundo verso , y asi de los demás5 dando fin 



á la composición con una estancita de cuatro 
versos, de los cuales el último concertará coa 
el segundo : sea ejemplo este final de una de 
las elegías de Herrera. -

Esta triste ribera de afán llena, 
Que vio desparecer su blanca aurora, 
Con mustio verso murmurando suena: 
L a sublime y bellísima Eliodora, 
Roto el cansado y grave peso frió, 
Abrasada en la eterna luz que adora, 
Es tutela del sacro Esperio rio. 

De la cuarteta, quintilla y octava. 

L a cuarteta ó redondilla consta de cuatro 
versos de ocho sílabas ; de los cuales el pri
mero concierta con el cuarto, y el segunda 
con el tercero : por ejemplo: 

D e repente en el verano, 
Cubre ai sol un denso velo, 
Se enegrece el claro cielo, 
Horroriza el viento insano. 

Puede también concertar el primero con 
el tercero , y el segundo con el c u a r t o , aun
que no es lo mas usado. 

También se hallan redondillas de versos 
endecasílabos. 

La quintilla consta de cinco versos de 
ocho sílabas, concertados el primero con el 
tercero y quinto , y el segundo con el cuar
to : v. g. 

Sin engañarme, me engaño, 

Anterior Inicio Siguiente
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Y á mi grado y mi despecho, 
N o sé por qué modo extraño, 
Dejo el fia de mi provecho, 
Por seguir el de mi daño. 

Este es el modo mas usual , aunque, pue
den concertarse estos versos de otras ma
neras. 

L a octava de arte menor son d^s cuarte
tas juntas en versos de ocho s i l a U ^ k L g. 

Un casado se acostó, 
Y con paternal carino, 
A* su lado puso el niño; 
Pero sucio amaneció. 
Entonces torciendo el gesto, 
Miróse uno y otro lado, 
Y exclamó desconsolado: 
Ahi amor, cómo me has puesto! Igks. 

De la octava real. 

L a octava rea l , llamada ademas octava 
r ima, consta de ocho versos endecasílabos, 
y heroicos ó magestuosos : de ios cuales con
ciertan el primero con el tercero y quinto, y 
el segundo con el cuarto y sexto , y los dos 
últimos entre s í : ejemplo. 

Llegado el punto ya del rompimiento, 
Que los precisos hados señalaron 
Con una furia igual y movimiento, 
Las potentes armadas se juntaron: 
Donde por todas partes á un momento, 
Los cargados cañones dispararon 
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Con un terrible estrépito, de modo 
Que parecía temblar el mundo todo. Ercitt». 

L a octava real es propia de composicio
nes magestuosas , y de consiguiente del poe
ma épico. 

De la décima y soneto. 

L a décima consta de diez versos de ocho 
sílabas ^ í ^ e r t a d o s el primero con el cuarto 
y quiut^J^segundo con el tercero, el sexto 
con el séptimo y décimo, y el octavo con el 
noveno. Estará bien hecha la déciirík si hace 
sentido en el cuarto verso , y contiene al fin 
alguna sentencia. Sea ejemplo la siguiente fá
bula de Samaniego. f 

Por catar una colmeft. 
Cierto goloso ladrón, j ¡ 
Del venenoso aguijón, ' 
T u v o que sufrir la pena. * 
L a miel , dice, está muy buena; 
Es un bocado exquisito: 
Por el aguijón maldito/, 
N o volveré al colmenar. 
Lo que tiene el encontrar 
La pena tras el delito !t 

E l soneto es una de las mas difíciles com
posiciones de la poesía española : es un pen
samiento solo contenido en catorce versos: 
debe ser grave y magestuoso, y acabar con 
una sentencia mora l , oportuna y afectuosa. 
D e estos catorce versos los ocho primeros se 
llaman p i e s , y los seis últimos vuelta: todos 



endecasílabos: los ocho primeros concuerdan 
asi generalmente: el primero con el cuarto, 
quinto y octavo ; y el segundo con el tercero, 
sexto y séptimo: y los de vuelta conciertan 
el primero con el tercero y quinto, y el segun

do con el cuarto y sexto, ó bien son dos ter

cetos. 
, A la entrada de un valle en un desierto, 
r T ) o nadie atravesaba, ni se via^^L 

V i que con extrañeza un can hacia 
Extremos de dolor con desconcierto : 
A g o r a suelta el llanto al cielo abierto: 
Ora va rastreando por la via : 
C a m i n a , vuelve , para, y todavía 
Quedaba desmayado como muerto. 
У ftie que se apartó de su presencia 
Su amo, y no le hallaba ; y esto sientej 
Mirad hasta do Uega el mal de ausencia. 
Movióme á compasión ver ^u accidente; 
Díjele lastimado : ten paciencia, 
Que yo alcanzo razón, y estoy ausente. Garc. 

De las seguidilla?, 

L a seguidilla ó bolero es una H candoncita 
propiamente española: consta de cüáÉo ver

sos , de los cuales el primero y íerceeBen de 
siete sílabas y sueltos, y el segundo y cuarto 
de c i n c o , terminados estos dos en asonan

te : se junta ademas un estrivillo que consta 
de tres versos: el primero y tercero de cin

co sílabas , terminado en asonante, y el se
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gundo de siete y suelto: ejemplo: 

N o ties ea promesas 
Del Dios Cupido, 
Que por bien que te quiera, 

> Es ciego y niño. 
Y un niño ciego 
Qué ha de ser, si promete, 
Sino embustero ? 

Hen^fc puesto todas las composiciones cor** 
tas de Wpoesía castellana , y. notado las es-
tancitas y estancias que resultan del tejido de 
los versos en tercetos, cuartetos & c . , y con 
estas se forman las composiciones largas , co
mo églogas, elegías, odas, poemas épicos &c. 

Cuando una composición larga no es for
mada con versos sueltos , se compone precisa
mente de estancias, y estas de estancitas. L a 
estancita puede ser de dos versos pareados, 
de un terceto , cuarteto ó quinteto; y la es
tancia puede constar de c i n c o , seis, siete, 
ocho y hasta veinte versos según el uso de 
los buenos poetas. De aqui es que se llama es
tancia aquella parte de una canción que cons
ta de cierto número de versos, concluidos los 
cuales empieza otra de iguales verses : puede 
componerse de dos , tres ó mas estancias, no 
habiei^taknada determinado sobre es to , ni 
ínenos^oore el órdea , variedad y correspon
dencia de los metros :'deberá empero cuidar
se de que estas estancitas vayan correspon
diéndose ea la consonancia , y que la estan
cia haga sentido perfecto si puede s e r , 110 
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permitiéndose que se extienda este á mas de 
otra, estancia. 

Advertencia. He extractado de los mejo
res autores lo mas digno de saberse para pi
car el gusto á los jóvenes, y ponerlos en es
tado de juzgar con acierto de las obras de e-
locuencia y poesía, no menos que para que 
puedan probar sus fuerzas en la composición; 
advirtiéndoles que deben seguir su genio pa
ra aquel género de obras que les sea mas na
tural : y que ora sea para componer, ora para 
juzgar en los que no tengan genio creador, 
de nada servirán estas lecciones 5 si no se 
aplican los jóvenes á la lectura de los auto
res clásicos de las lenguas latina y castellana, 
y de cualquiera otra que conozcan. 

Fin de la obra y del apéndice. 
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